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CONTRA IL  PELIGRO TOTALITARIO
J^OS recientes sucesos —huelgas y tentativas de irradiaciones en 

otros campos de lucha social— han demostrado acabadamente 
la existencia en nuestro país de núcleos de propaganda totalitaria, 
a los cu^es se ha neutralisado en esta circunstancia por la dec- 
dida actitud del gobierno y por el buen sentido de nuestro pue­
blo. Pero el hecho de que haya pasado felizmente la emergencia 
y hayan sido derrotados tales intentos, no debe bastar para que 
adoptemos una actitud pasiva, porque la experiencia nos dice que 
los elementos enemigos de la democracia no cejan en sus planes 
y complots, y apenas son anulados sus propósitos ya están de 
nuevo en la lucha, buscando otros escondidos caminos para ma­
nifestarse. En América se sabe —y no es condición que nos ha­
lague— que el Uruguay ha sido elegido, por sus conocidas liber­
tades, como lugar de concentración e irradiación de las ideologías 
totalitarias en América, con lo cual no sólo se ponen en peligro 
nuestras instituciones republicanas, sino que le prestamos un fla­
co favor a otros países del continente que se defienden contra los 
extremismos de todo orden. Felizmente, tenemos la impresión dt 
oue nuestro gobierno ha tomado muy en serio el problema y 1'
lismo están haciendo los núcleos más destacados de la ciudadanía. 

Mientras el Ejecutivo está decidido a aplicar todas las me­
didas legales para evitarle al país el triste privilegio de ser re­
fugio y lugar de cita del totalitarismo, el pueblo se organiza para 
cooperar con aquél en la imprescindible vigilancia que requiere 
el momento. Ya hemos hablado del Movimiento Antitotalitario, 
nacido en el Ateneo, y que tiene dilatadas proyecciones para tal 
fin. Hay que agregar que, de acuerdo a lo que en,más de una 
ocasión hemos dicho desde estas columnas, se piensa reorganizar 
la Comisión contra actividades anti-nacionales, de tan eficaz fun­
ción en tiempos de la segunda guerra mundial, y en la inmediata 
post-guerra. Sólo con esta amplia solidaridad democrática, podre­
mos vivir relativamente tranquilos y a cubierto de intentonas cri­
minales contra nuestras instituciones. La hora es de alerta, y ei 
ejemplo de afuera —el de los fenómenos totalitarios europeos y el 
de los golpes americanos— debe servirnos para precavernos del 
tremendo peligro. Menos mal que estamos a tiempo para actuar, 
y que los mismos enemigos de la democracia no sólo se han des­
cubierto, sino que nos han incitado para contrarrestar su acción. 
Todo será que aprovechemos las circunstancias y sepamos elimi­
nar, en una salvadora comprensión de la conducta colectiva, la 

. dañosa cizaña internacional.

LA INTERVENCION EN SUBSISTENCIAS
KVA sido intervenida la Comisión Nacional de Subsistencias. La 
* *  intervención fué resuelta a pedido de los mismos miembros 
honorarios de aquella Comisión, que han querido que los inter­
ventores nombrados por el gobierno pudieran tener, además, to­
das las facilidades necesarias para el cumplimiento de su misión. 
Es indudable que el Consejo Nacional ha adoptado una decisión 
a todas luces necesaria. Hace tiempo que se producen continuas 
denuncias acerca de abusos de los eternos “comerciantes apre­
surados”, de lo's cuales es víctima siempre la población más mo­
desta que, en cualquier circunstancia restrictiva, que frente a 
cualfiuier carestia, tiene que sufrir las maniobras de rnercaderes 
inescrupulosos, prontos siempre a sacar tajada del mal año. Las 
medidas adoptadas por la Intendencia con las ferias y los pues­
tos testigos, si bien han resuelto en parte el problema abaratando 
precios y obligando por acción de presencia a los comerciantes 
aprovechados a contenerse en sus apetitos, no pueden evitar, ló­
gicamente; otros aspectos y recursos viciosos del mercado. El le­
ma de “estas son lentejas” ha parecido presidir en los último.s

CONGRESO NACIONAL DE DIRECTORES DE 
HOSPITALES

En *1 Salón de Actos del Ministerio de Salud Pública se 
realizó al sábado la inauguración del Congreso Nacional de 
Directores de Hospitales, cuya labor ha de tener indiscutible 
importancia en la organización y meforas de los institutos 
hospitalarios del país y que provocó, por lo tanto, un vivo 
interés en nuestro me^o .científico y social. Acerca da '3 
conclusiones y trabajos de esta importante reunión de pro­
fesionales médicos, hemos da ofrecer nuestras impresiones 

en un número próximo.

tiempos la actitud de muchos vendedores de articulos de primera 
necesidad, que saben que la población tiene que inclinarse, mal que 
e pese, cuando no queda otro recurso para obtener productos im­
prescindibles. La intervención podrá sanear el ambiente creado, pe­
ro para ello será necesario que la población, sobre las medidas que 
se adopten; se haga estrictamente el propósito de cooperar cor. 
las autoridades, resistiendo a las exacciones y denunciando los 
abusos.



ARRIBA (izquierdtt): En esfe lugar, ocupado por ta Escueta Militar de 
Aeronáutica — Base General Artigas—. se encontraba ubicada ta primi­

tiva Guardia de Pando.
ARRIBA (derecha): Tronc-o de añoso ombú, conocido por "el ombú de 
los Artiga:^’ aún existente en los campos que —en 1782— adquiriese 
"como privilegiados" a la Sucesión de Juan Antonio Artigas, don Martin 

José Artigas, padre del Protector de los Pueblos Libres.

P A N D O
Y SU HISTORIA:
LA CONSTRUCCION DE LA PRIMITIVA 
CAPILLA, UN DOCUMENTO CURIOSO,
Y OTROS TEMAS DE VIEJOS TIEMPOS
(isfulal pan KIWDO UltlCIUrO) Vh ILIO UNRTO IINM

IZQUIERDA: El magnilico altar mayor de la parroquia de Pando, cons- 
truido por el artista don Antonio Veiga, en si galpón que se inserta oti

otro lugar.

MOVIEM BRE de 1780. . . Don Francisco 
de Menezes y su üenerusu madre do­

ña Teresa Gaytán —fundadores de Pan­
do—, celebran un contrato con los maes­
tros José Vicente Bage, Pedro Llambí y 
Rafael de la Puente, por el que se com­
prometen a construir la primitiva capilla 
de Pando, que fué erigida, luego de un 
prolongado proceso de inconvenientes, en 
lo propiedad uctualmentc de la Masonería, 
y que ocupara hace varios años la Logia 
“Silencio", según lo ilustro el gráfico que 
se inserta, relacionado con una copia de 
un plano de una parte del pueblo de Pan­
do, levantado el 3 de noviembre de 1840 
por el Piloto Agrimensor Público, don

La primera ¡mrtida de bautismo inscripta 
en 1788 en los libros de la .primitiva capilla 

de Pendo.

Francisco J. Mellitos, a reiteradas instan­
cias del vecino don Salomé Espinosa.

Ahora e.se local, al que se le ha quita­
do uno de los símbolos masónicos, sirve de 
sede a un club partidario.

Obsérvese los tres destinos distintos y 
contradictorios tenidos por esa propiedad.. 
Primero: capilla, después logia y actual­
mente club político. . . ¿Cuál será su futu­
ro destino?. . . Vaya uno a saberlo. . .

En un predio contiguo' a la capillo — 
hoy del patrimonio del Municipio, — exis­
tió el -primitivo cementerio de Pando, sien­
do posteriormente trasladado a la m’anza- 
na comprendido por el camino a Maldono- 
do. Avenida Francisco de Menezes y calles 
35 de Mayo y Snrandi, frente a la Plaza 
de Deportes, y, finalmente —en 1876— al 
sitio actual. El contrato para la construc­
ción de ese modesto santuario fué suscri-



AHRtSA En güíü ^aípóti tu^ consítu'tdíj &l díiíif tn&yor de íü purtoquio
ríe Randa, por don Antonio yeiga, hombre de admirables dotes artísticas, — ARRI­
BA (Derecha): La pr/mitiva capilla, donada por los fundadores de Pando, don 
Francisco de Menezes y su madre doña Teresa Coytan. — DERECHA: Don Antonio 

Veiga. que construyó el magnifico altar mayor de la parroquia de Pando

fo 0)1 Pando, el piimeio de ooviembie de 
(780.

Su texto confuso, mal redactado y pési 
mámente escrito, se publica en otro lugat

EL PRIMER CAPELLAN Y EL
TRAGICO DESTINO DE MANUEL 

CABEZAS
Pilé el primer capellán de la r.apill.a de 

Pando, don Juan Estanislao de la Mata — 
cuyo,s restos fueron sepuUado,s en el primi­
tivo cementerio de Pando, — quien tuvo e 
su cargo la 'di.stribución de los solares do­
nados por los fundadores de Pando, de 
cuya donación —fechada el 30 de marzo 
de 1788— fueron testigos don Antonio Gue- 
salaga, don Claudio Márquez, don Manuel 
Cabezas y don Hilario José Sánchez,

Véase el trágico fin de uno de lo.s fir­
mantes de esa donación. En enero de 1796, 
don Manuel Cabezas desaparece del parti­
do de Pando, siendo hallado muerto en 
una isleta del arroyo del Sauce, pequeño 
afluente del Mereles, límite de la chacra 
de don Felipe Pires, en cuya zona doña 
Mauricia Batalla, que levantara una capi- 
llita en el histórico Cardal, brillantemento 
evocada por el erudito historiador Dr. Luis 
Bonavita en su hermoso y sugestivo libro 
“Aguafuertes de la Restauración”, realiza­
ra rudas y agotadoras tareas campesinas.

En los suburbios de la ciudad de Pando 
no ha mucho tiempo, y a la edad de 110 
años falleció doña Oervasia Lara Medina, 
que aseguraba ser descendiente de doña 
Mauricia Batalla.

Dona Gervasia había nacido en un ran­
cho de las costas del Yí, el 19 de junio de 
1829, Sus aguas cristalinas muchas veces 
reflejaron el agraciado rostro de María 
Leguizamón —La Guayreña—, que mere­
ciera el amor dol vencedor de Cagancha.

Doña Gervasia era hija de don Manuel 
Lara y de doña Ursula Medina, Su padre 
sirvió en el ejército artiguista, acompañan­
do al Prócer en el doliente y rebelde pere- 

-grinaje del Exodo. Nosotros tuvimos el pla­
cer de conocer a doña Gervasia, transfor­
mada en sus últimos años en una reliquia 
pándense.

El cadáver de don Manuel Cabezas fué 
encontrado por los vecinos Juan Tabares 
y Juan Palacios, conteste con el certificado 
expedido por el Juez del Partido, don Bal­
tasar de Aguirre.

En una parte de la certificación, dice 
don Baltasar de Aguirre:

“ . . .  El día ocho por la mañana me en- 
"tregó dho. Tabares la calabera y bidé que 
“ su muerte fué de dos hachazos uno en la 
“ nuca y otro en la cien, y pasé con hella 
“ a le capilla de Pando y con el permiso 
“ del Padre de dha. capilla puse una mesa 
“ y la calabera y encarguéis Juan Conde 
“ que pidiese limosna para misas por el 
“ alma de aquella calabera”.

y  prosigue;
“El día nueve cité a los Becinos de Pan- 

“ do para que me acompañasen a regist'ar 
“ aquella isleta donde fué hallada lo cala-

(Coniinúa en la página S4)

ABAJO (de izquierda a derecha): Copia efectuada por Lina Pros de Calzada, de un 
plano en el qve se Pbservfe el sitio en que estaba situada la primitiva capilla de 
Pando. —■ Reconstrucción gráfica de la primitiva guardia de Pa to, realizada por 
Lina Pros de Calzada, en la que ocurriese el 15 de abril de 1797 el inesperado de­
ceso del 57 virrey del Río de la Plata. — ÓERECHA: Frente de la parroquia de 
Pando, cuya piedra fundamental fué colocada el 20 de mayo de 1855, actuando como 

padrino el Presidente de la República, brigadier general don Venancio Flores.

tít Mna. pmctí ûté& rU ̂ ndc.
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fSOY poseedor de uno de los paraguas 
más hermosos que haya en el mundc-, 

un paraguas de seda negra y mango de oro 
en el que están grabados, para mí, los au­
gurios de todos mis oficiales del “Royal 
Monarch”. Y, sin embargo, nunca usé ese 
paraguas, ni lo usaré jamás. Lo he deposi­
tado de' una yeí para siempre en un gran 
vaso de cobre que adorna la entrada de mi 
bungalow, y si me ocurre hacer leer las 
inscripciones a mis visitantes y regalarme 
con sus observaciones halagadoras, me 
gviardo muy bien de tocarlo.

Es que yo tengo este paraguas por un 
hombre muerto hace cuarenta y ocho añas, 
y, por decirlo así, de un fantasma. Lo ha­
bía recibido con íirtnesa, pero me quemaba 
los dedos y tuve'que . soltarlo apresurada­
mente. A veces, todavía, me entran ganas 
dé mandarlo al diablo —de donde proce­
de— entregándolo a tas llamas, pero mi 
deseo de librarme de él es menos fuerte 
que mi repugnancia por tocarlo.

No es ciertamente que este paraguas me 
dé miedo. Ningún objeto,’ ningún hombre, 
me han dado miedo, y puesto que nunca 
me aterrorizó Billy Ketch siendo vivo, ¿por' 
qué ocurriría eso ahora que está , muerto? 
Yo le pido simplemente que. quede donde 
está, como su paraguas.

Después de cincuenta y un años de mar, 
de los cuales los cuatro últimos bajo el 
uniforme de comodoro de la Royal Line, 
había llegado la hora, de pasar la posta 
confiando el pabellón a un sucesor. Esto 
se tiene que hacer con cierto ruido y es 
de tradición que el marino que va “a tra­
garse su ancla”, como decimos en la jerga 
marina, reúna a su alrededor a trdos los 
oficiales para despedirse de ellos. La cere­
monia tuvo lugar en el puente del “Royal 
Monarch” y entre los oficiales rígidos en 
la guardia. Fué el benjamin, Harvy Clide, 
quien pronunció la alocución de despedida 
y me tendió el paraguas tradicional. Fué 
entonces que un hecho misterioso, experi­
mentado por mi solo, se produjo brusca­
mente cuando no fué Harry Clide quien 
me tendía el paraguas con gesto cordial, 
.sino Billy Ketch mismo, inclinado sobre un 
lado y mostrando los dientes, como era su 
costumbre, en una sonrisa afectada. Un Bii 
Ily Ketch que no tenia nada de fantasma 
vaporoso y transparente, os lo aseguro. No, 
sino el Billy Ketch que yo habla conocido, 
sólido como un buey, alto más de uri metro 
ochenta, amplio, con sus cabellos rojos, sus 
ojos azul pálido y fríos, sus manos enormes 
y rojas como jamones. Un Billy Ketch II- 
vinno como un felino, pronto' para saltar­
me encima. Y era él, no ya Harry Clide, 
que me tendía el paraguas con un aire do 
mueca .v burlón, provocante, como siem­
pre, y fué su mono la qu? toqué, la rtieno 
de un fantasma.

á
rl
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Ksto no duró sino un instante y se des­
vaneció en el espacio marino. No tuve a 
mi alrededor sino el viento, el golpe del 
agua sobre el flanco del navio y a mis ofi­
ciales reunidos en un adiós solemne. Ellos 
no habian visto a Billy. . . ¿Y por qué iban 
3 verlo?. . . Eso era' un asunto mió.

Mi primer encuentro con Billy Ketch ha­
bla tenido lugar cuarenta y echo años an­
tes. Yo era entonces un joven marino, a 
la .vez elegante y resistente, orgulloso de 
llevar mi saco a bordo del “Calliope", un 
famoso buque de carga que transportaba 
lana.

Y entré alegremente en la cámara de 
proa, cuando un puño duro como un tronco 
se abatió sobre mi y me mandó a rodar en 
el piso. Me levanté penosamente, con la 
nariz y la oreja ensangrentadas y con la 
cabeza qué parecía estallar. Fué entonces 
que vi a Billy, con las manos en las cade 
ras, haciendo muecas y burlándose, con 
sus ojos pálidos en el rostro hostil.

-^Mira bien con quien te has de meter, 
fantoche —me gritó—, porquelsuponte que 
te encuentres- con mis puños. . .

Era. la recepción habitual de Billy para 
todos los marinos jóvenes.

. Pero todo era admirable en ese barco, 
con excepción de Billy Ketch, por supues 
to. Era un barco ihagnifico, con un palo 
mayor altísimo y una enorme cantidad de 
velas, yicon una proa afilada como un cu­
chillo cortando el agua ' a extraordinaria 
velocidad. Yo amaba ese barco y aún aho­
ra sueño a veces con él.

Y, sin embargo, ese barco era mortífero. 
Hay algunos barcos de carga que tienen, co­
mo aquél, ciertos golpes particulares para 
barrer a los hombres de su puente. A causa 
de- su esplendor, nunca faltaban tripulan­
tes, pero sólo los “duros” quedaban. Y Bi­
lly Ketch era uno de ellos y estaba en el 
“Calliope” desde hacía años.

Mientras que partíamos del Southwest 
India Dock no podía quedarme quieto, en 
la plenitud de alegría en que me sumergía 
el navio, pero desde que estuvimos al largo 
en Palkestone yo no pedia sino quedarme 
quieto en mi rincón. Pocó después me aga­
rraba de la borda para arrojar las entrañas, 
mientras el viento silbaba entre las cuer­
das y el ba'co se levantaba y bajada como 
un pájaro blanco en pleno vuelo. Los na­
vios en que había estado hasta entonces 
eran graves y pesados y no tenían nada 
de común con esta cosa aérea y danzante.

Billy Ketch se acercó a mí y me pregun­
tó con vin aire falsamente asombrado qué 
me pasaba, pero yo estaba demasiado en­
fermo para conte.starle. Me preguntó, ade-

(Contínúa en la pá¿ina 55)
i
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VISIONES 
DE AFRICA BOU-

su real consorte Juba II, enviados allí por Antonio a establecer 
la civilización romana se ve por todos los sitios y la iglesia del 
pueblo, que fuera el antiguo templo pagano, muestra aún fragmen­
tos de aquella soberbia gloria del Imperio. Nuestros pasos reso­
naban a veces en el vacio porque bajo los pies estaban las tum­
bas romanas. Las Termas, otra de las grandes ruinas de Cherchell, 
es el centro de todas las curiosidades. Aún perduran en grandes 
extensiones los mosaicos con dibujos representativos de rosetones 
y cenefas. En ciertas partes admiramos el dibujo en su frescura 
inicial y se aprecian las diversas tonalidades del colorido, dado 
con pequeñas piedras rectangulares que conservan su tinte, mu­
chas de ellas apenas del tamaño de una uña.

Nuestro interés crece por minutos. Recorremos las piscinas, 
el Gimnasio, la Sala de Música y la de los Banquetes, donde 
nuestros pasos resuenan lúgubres en medio de aquel paisaje re­
moto y desmantelado. Observamos las inscripciones y los dibujos 
de los sarcófagos, muy simples y simétricos porque han buscado 
como figura central el muerto y a derecha e izquierda un perro 
y un árbol completan la fúnebre ornamentación. Hemos conocido 
también Orleansville, importante población, cuyas grandes escue­
las árabes hablan de la riqueza de su población indígena. En un 
bullente mercado de la misma ciudad hemos visto verdaderos cua­
dros típicos, plenos de sonoridad y colorido. Ha desfilado ya fren­
te a nuestra ansia .viajera casi todo el Norte de Africa que tam­
bién los colosales puentes de Constantina y las nevadas cumbres 
de Chres han aderezado el paisaje de la inquietud. Creemos que 
toca a su fin nuestro recorrido y he aquí que se nos invita a visitar 
Bou-Saada donde podremos mirar una de las puertas del Desierto 
de Sahara y si bien es cierto, nos seduce contemplar las arenas 
infinitas pensamos que tal vez ya baste el alucinante acoplo de 
sensaciones orientales recogidas. A punto de rechazar este viaje 
nos decidimos en el último instante, pensando abarcar en unas 
horas todo el "bonheur" que su nombre encierra. Pero no contá­
bamos con el encanto particula'isimo y penetrante de esta pobla­
ción formada en su casi totalidad por musulmanes y en la cual, 
los franceses, en minoría manifiesta, acceden gentilmente a ser 
nuestros intérpretes. Somos recibidos, al bajar del auto-car, por 
el guía Ojokbal, del Hotel L'Oásis y mientras nos internamos por 
sus calles vamos gustando ya con delectación de una felicidad 
mayor a la que experimentamos hasta entonces en nuestra tour- 
née africana. El Hotel L’Oásis termina de afincamos en la con-

Paseando con e¡ ¿uía DjokbaJ, por tas caites de Boa~Saada.

CIUDAD
F E L I Z

VAUEVAS rutas y sensacione.s se abrieron para nuestra avidez 
errante. En Orán comenzó el sueño oriental a tomar cuerpo 

y forma. Callejuelas estrechas por donde pasaban blancas formáis 
de mujeres, de las que apenas divisábamos una pupilo centellean­
te avizorando el paisaje ciudadano. Y casi a flor de piel el ansia 
por desflorar pste misterio que palpita oculto entre los ampli”-. 
“burnous” y las deslumbradoras “rabas"’ que asi se llaman las ves­
timentas femeninas, en las cuales impera el blanco.

Argel, pictórica y moderna, afincada también su raiz en musul­
manas costumbres, fue otra de las metas a los que siguieron Tu- 
i:ez, Cartago, y  sus famosísimas ruinas donde nos escoltó la som­
bra de Dido, que fuera dueña de incontables tesoros. Kuirouan 
la Ciudad Santa, con sus mezquitas impresionantes y luego por 
otras rutas, Tipaza, Castiglione. Affreville, Tenes y por úlfim î 
Cherchell, que posee las mayores herencias de la cultura roma­
na, entre ellas el Acueducto y ese colosal Anfiteatro donde según 
cuenta la leyenda fue devorada la santa Marciana, después de 
cbrar el inaudito milagro de que la primera fiera que lanzaron 
para devorarla se tendió a sus pies sin hacerle daño alguno. Ln 
huella de Clecpatra Selené, hija de la célebre reina egipcia y de

Una bella estampa de Africa. Camellos bebiendo en un claro arro­
yo. Estos animales llevan a los viajeros de un lado a otr.' i/’ ' 

ciudad haciendo las delicias de los turistas.
8
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ciencia fiel de nuestrL» (joce. familiar, íntimo, aco^wJor, no noi, 
parece sino qu í todos los i.uiisancios habrían de apagarse aquí al 
borde de esa chimenea cuyo fuego que crepita alegre es la mejor 
bienvenida que podemos ambicionar. Al sabernos sudamericanos 
se empeñan todos en hacemos grata la estancia que se alarga inde­
finidamente al calor de esa intimidad afectuosa, Transcurre una 
semana apenas y empezamos a formar parte de la vid.a de Bou 
Saada. Sabemos que existen hoteles más importantes que el nues­
tro. como el Transatlántico, y el Bon Sejour, que hembs visto 
arder desgraciadamente una de estas mañanas, confundidos entre 
la muchedumbre árabe. Pero nos damos perfecta cuenta uítc 
nuestro posee una singular característica entrañable: U de ampa­
rar nuestra errancia con una tutelar y lírica 'intimidad. En el bai 
se escucha músico sud.americon.o y al compás de La Cumparsita 
vamos conociendo a los que forman el latido v ital ele la pobluclon. 
El juez de policía local, el ‘'caid” y algunos funcionarios puoiieos, 
y junto a ellos Monsieur Chicheportiche, experto y acreditado fo­
tógrafo que ha captado con. su lente los aspecto.s más interesantes' 
de Bou-Saada. Por él hemo,s sabido aspectos íntimos de la vida 
del pintor Dinét que se convirtió al islamismo y viví,i basta eJ 
fin de sus días en este paisaje de leyenda. Es de advertir que di­
cho artista llegó a este oasis pensando como nosotros apresar su 
encanto en una visita fugaz.

Un "magasin" que visiíainos constantemente es e' de IvT. He 
rold Soningo, situado en la Plaza Colonel Pein. AUt nuestra exi­
gencia constante de papel y de cuanto objeto precisamos, nos es 
satisfecha con la bondadosa complacencia de su dueño, que nos 
ha obsequiado con dos cosas que simbolizan a Bou-Saada; la rose 
de sable, que es una especie de flor petrificada, que abunda en 
las arenas del desierto, y el lezard de palmier, una variedad de 
lagarto, embalsamado, que prenden como un amuleto en los ta­
pices orientales que adornan I03 muros de las habitaciones. Mien­
tras podamos lucirlos en Montevideo, adornan el lujo cálido de 
nuestra chimenea.

El té a la menta y el café árabe son tas bebidas con las que 
a diario nos obsequian nuestros amigos europeos y musulmanes. 
No los hemos bebido solamente en los cafés árabes, que tienen, 
para nosotros un singular encanto, sino que hemos ido también 
a saborearlo en la intimidad de las familias. Existe la supersti­
ción de que el visitante que rechaza el oriental brebaje hace caer 
la desgracia, no sólo sobre su persona sino sobre la de quien se 
lo ofrece.

El dueño dé los camellos, que hacen las delicias de los tefis 
tas, los ha puesto a nuestra disposición y más de una vez hemos 
ido por las calle con el -típico “burnois", disfrutando de un goce 
inenarrable.

Bou-Saada nos ha adoptado con entrañable cordialidad y si 
pensamos en la partida, una secreta angustia nos nubla la son­
risa. Hasta sabemos ya unas cuantas palabras en árabe para co­
rresponder a las finezas de nuestros incontables amigos mahome­
tanos. Hemos ido recorriéndolo todo con avaricia desmedida; no 
creemos que haya paraje ni encrucijada por donde no hayamos 
deambulado curiosamente.

Una de las atracciones del Bou-Saada nocturno son las Culed 
Nails, bailarinas que tienen una facilidad y una destreza singula­
res para una danza cuya principal característica es el deslizarse 
sutil de los dedos que semejan finos gajos de seda, al compás 
de una música llena de un extraño sortilegio.

Casi todas las agencias turísticas, en el programa que ofrecen 
a sus clientes,, no se olvidan de insertar este número, de un ca­
rácter oriental insuperable.

Nos hemos internado por el Sahara y allí, sin otros testigos 
que la fina arena y el camello que nos conduce, volvemos a creer 
ciertas las fábulas de nuestra niñez. A medida que más honda­
mente nos internamos en la historia de Bou-Saada vamos sintien­
do con mayor fuerza los lazos que nos unen a sus habitantes y 
muchas veces una sonrisa o un silencio son la respuesta que da­
mos a sus frases de cortesía dichas en una lengua que jamás lo 
gramos asimilar. Pero el encanto reside en cada detalle de esta 
vida que fluye se-enamente y desemboca en ealleiuelas tiernas 
orladas de palmeras o en anchas plazuelas donde juegan peque- 
ñuelos desharrapados y sonrientes. Nos sabemos al dedillo cada 
incidente acaecido entre los muros de la población qve con tal 
dulzura nos cobiia, y nos repetimos UQp y otra vez la verídica his­
toria del pintor Dinés que, acaso como nosotros, llegó un día a Bou- 
Saada y embrujado con la paz bíblica de estos oarajes pasó el 
resto de su vida captándolos con su pincel. Su tumba m  uno de 
los monumentos más visitados, frente al cual, en determinadas fe­
chas, van los árabes a of''eceTle sus plegarias.

. Acaso sonría aquí, perpetuamente, la felicidad que tanto se 
busca, pero hemos de arrancar de ella nuestro corazón  ̂errante 
para llevarla sobre los recuerdos como la más pura joya de 
nuestro peregrinaje.
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JPiN un trabajo de Htms Joachim IVIosei 
sobre la música vocal, hallamos que el 

autor define el canto como la expresión 
artística inmediata de un sentimiento vi 
tal intensificado, ya se manifieste como 
una afirmación general de fuerza, de anhe 
lo, de voluntad o de resistencia.

Por eso sostiene que, cuando el hombre 
se siente solo, su voz se convierte en su 
compañero, en su interlocutor.

He aquí una razón para que el canto sea 
tan antiguo como la voz humana y expli' 
ca cómo, hasta que los tiempos a que ?e 
remonta la tradición histórica, la figura del 
cantante aoarece envuelto en mito, glo" 
ria y aureola. Nadie como él sabe provo" 
car tan inmediatamente las emociones liu" 
manas.

Esa puede ser la explicación para que ya 
Homero lo llamara “el divino”.
Un poco de biatoriB.—

Se sabe que, la palabra coro no ha sig' 
nificado siempre una reunión de cantores 
con la finalidad de cantar roñjuntamente, 
tal como entendemos hoy. En la antigüe 
dad clásica, la palabra coro significaba un 
lugar en que se danzaba; posteriormente, la 
danza misma fue denominada coro, de mo'

do particular la danza relacionada 'cn 
canto e interpretada con ocasión de las 
grandes fiestas en honor de alguna div'' 
nidad.

En épocas, posteriores, el coro al uniso" 
no, ocupó un lugar semejante al de núes 
tro actual coro de ópera.

Junto a los numerosos coros religiosos, 
fueron creados los profanos, los cuales cul" 
tivaron tanto la producción religiosa como 
la no religiosa, cantándose madrigales, chan" 
Sons, canzonetti, etc.

Recién en el siglo XVI, cuando el madri" 
gal había llegado a su apogea, floreció la 
Pasión relacionada con el rito eclesiástico. 
Ello fué perfeccionado por Juan S. Bach 
desarrollándose simultáneamente el orato’ 
rio, llevado a su apogeo por Handel. Es es’ 
te el músico que lleva el centro de grave’ 
dad de la acción a los coros en los orato’ 
rios al mismo tiempo que hace de ellos, 
verdaderos dramas populares como en el 
caso de Israel en Egipto, El'Mesías, Josué, 
Salomón, etc. \

Debido a su forma de evolución, el Can’ 
to coral se ha convertido en estes últimos 
siglos, en elemento imprescindible de la ■ 
vida musical lo que ha dado lugar a que 
en gran número de ciudades exista por lo

a l e s
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menos un Coro y a que, en todos los par 
ses, las canciones populares sean interpre 
tadas a varias voces por esos coros.
Como nacen las corales del litoral del país

Si bien es cierto que, desde hace apro' 
ximadamente cerca de veinte y cinco años 
existen entre nosotros masas corales tales 
como la de Minas, Colonia, etc., se puede 
decir, sin embargo, que el problema se hi' 
zo oficial cuando el actual Ministro de 
Instrucción Pública y Previsión Social, se­
ñor Justino Zavala Muniz, ocupaba la di- 

, rección del Sodre.
I Han pasado algunos años y es ahora que 

..e divide la República en tres cuerpos al 
mismo tiempo que se designan tres direc" 
tores para formar o reorganizar corales en 
todos los departamentos.

Es asi como ya están en marcha algunas 
corales del litoral tales como la de Fray 
Bentos cori'noventa y cuatro cantantes; la 
de Mercedes con ciento dos; la de Paysan’ 
dú con setenta y dos; la de Salto con no' 
venta y tres, y la de Dolores con sesenta 
y dos.

Todas ellas están estudiando simultá 
neamente catorce obras del mismo reperto' 
rio. Obras que van desde fragmentos de 
“El Mesías”, de Handel, hasta “Lo Media 
Caña”, de Boero.

La misma uniformidad se hace en la ves' 
timenta habiéndose tomado por modelo las 
togas de la coral sanducera (y para lo cual 
la Comisión de Cultura de Paysandú ha 
gastado cuatro mil pesos).

Esta uniformidad de vestimenta elimina 
todas las etapas sociales y logra orfeones 
netamente populares.

Desde hacia veinte años estaba plantea' 
do el problema de irradiación de cultura 
musical al interior del país pero en reali'

El Mlnislro de Instrucción .Pública, 
ferviente propulsor de la creación d» 
las Corales en el interior del país, du 
Xante el primer Congreso da Asociacio' 
nes Corales realizado en Paysandú re- 
,’áunfemante, y junto a las autoridades 

sanduceras.
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iad, podemos decir que recién ahora se 
íitá logrando lo que se buscaba o sea el 
abonar el terreno de creación en el lugar 
de la Asociación Coral y de la misma Co 
ral. Por esa misma razón no han surgido 
los coijservatorios porque con ellos no se 
creaban las fuentes de interés mientras que, 
con las Asociaciones Corales se logra el 
medio para entrar en orden musical.
Consecuencias de una buena or¿anizaciár.

de corales en el interior del país,—
Hasta hace algunos años, las ciudades dei 

interior latían y morían por cuenta propia, 
mirando hacia la capital como quien mira 
con ojos melancólicos un bien ajeno y ex­
traño.

Desde el punto'de vista cultural, el mon 
tevjdeano ha tenido siempre de todo y de 
allí que existiera un poco de olvido de la 
capital por el interior a lo que se agrega 
como consecuencia un resentimiento del se' 
gundo por la primera.

Cada departamento tenía su destino pro' 
pió en lo económico y cultural.

El progreso o no progreso de una ciudad 
del interior dependía de toda una serie de 
factores tales como situación geográfica, 
conservación o no de una economía exclu' 
sivamente ganadera, influencia de una emi' 
gración extranjera, riqueza de locomoción, 
surgimientos de valores culturales, sus per' 
manencias o alejamientos y tantos otros 
que no vamos a exponer aquí.

Desde hace algunos años, la capital ha 
intentado ofrecer algo de su rica vida cub 
tural haciéndolo por intermedio del Sodre 
y por la Comisión de Teatros Municipales 
y lo que parece ampliarse más en la actúa' 
lidad con la labor a realizar por el Minis­
terio de Instrucción Pública ya que el Mi 
nislro, sintiéndose “hombre de campo" co

bu Coral de Meló os también un cao- 
junto de grandes valoras.

La magnifica Coral de Paytandú.

mo él mismo se define, sabe bien cuáles 
san las necesidades del interior del país. 
Pero, a pesar de todo, el interior tiene que 
mirar por el interior. Y debido a esas pre 
ocupaciones propias ya han surgido orga' 
nizaciones que son verdaderas realidades. 
Podemos citar como ejemplo los Salones 
de Artes Plásticas del Interior, con sus con­
gresos; los esfuerzos de muchas direcciones 
liceales para llevar a cabo actos culturales; 
concursos literarios o históricos sobre te­
mas locales o con sóla intervención de es­
critores del departamento donde se reali­
za el concurso; exposiciones fotográficas, 
formaciones de Comisiones de Cultura.

Son estas comisiones las que están lle­
vando a cabo una gran tarea en tierra aden­
tro y son las Comisiones de Cultura del li­
toral del país las que, con la ayuda de los 
Municipios han formado y están haciendo 
marchar a las Corales.

Para formar los orfeones del litoral, se 
■cmenzó por hacer bien las cosas o sea. hi 

ron llamados por prensa con carácter ne-

■ Mii'íufr- ))opulai, maii,.uiU) u<i .Kilo limile 
y ora edad mínima. Ello ha valido para que- 
«n cada ciudad del litoral se inscribieran 
más de cien personas que van desde las 
ocupaciones rari.s humildes hasta directores 
de liceo:;, iirofesore.s de Secundaria, médi­
cos, etc., etc.

Nosotros, que hemos visto el naciraientci 
y desarrollo de una de esas corales, la dfc 
Fray Bentos, podemos decir que el motivo 
provocó una verdadera fermentación en la 
zona de inquietud que hay en todo espirito 
humano y más de una vez, observando la.s 
expresiones de los integrantes de dicha co 
ral, pensábamos que Moser tiene razón 
cuando dice que el canto es la expresión de 
un sentimiento vital intensificado.

Hay verdadero entusiasmo en cada u«o 
’e los cantantes. Como si una fuerza laten­

te hubiera hallado cauce. Se oyen voces 
lisiadas por las calles anchas y silencios.as 

V  son cantantes que van o regresan de los 
ensayos. Las melodías parecen perseguirlos 
y el aire queda poblado con algún trozo de 
la obra que comienzan a ensayar.

Anaiizadas así las cosas, podemos pensai 
>>ue. con estas corales se ofrece algo que

(Continúa en la oágioa G2)

O tr a  d e  las  g r a n d e s  C o ra le s  del  in te r io r  de l  pa ís :  la de  D ura



En nuestra earitula: La turista 
lirimaveral, NEUDA MATOS. 

(Feto ds 3. E. C.).

Qu e  me perdone Pirandello. desde la 
inmortalidad, ai lo plagio. Soy más 

modesto que él; en vez de seis personaje* 
buscando autor, me conformo con vincular 
tres elementos para tratar de coordinarlo*.

Entramos en una nueva primavera, na­
cemos una vez más a la vida, con nueves 
ansias de vivirla. Contemplamos ' varada 
una magnifica motonave. Divisamos un 
hermoso río que nos expresa toda la evo­
lución social, política y económica de un 
pueblo, nuestro pueblo, el Uruguay.

Son tres elementos concordantes para 
llegar a un gran fin. ¿Por qué no asociarlos?

Vivimos en una época en que la inquie­
tud nos ha despertado el sentido de la 
movilidad. Tratamos de buscar día a día 
nuevos horizontes y retener en nuestras 
pupilas nuevos panoramas y convivir on 
nuevos ambientes.

Ouronte el nomadismo organizado que 
practicamos, utilizamos como elementos de 
traslado el automóvil, el ómnibus y el fe­
rrocarril, dejando a un lado el transporte 
fluvial que además de los múltiples atrac­
tivos que nos brinda ejerce tan sedante 
influencia sobre nuestro espíritu.

T U R I S T I C A S ;

PRIMA VERA, 
UN RIO Y UNA 
MOTON A VE

(Fotot y t#xto de José Enrique Crodiire)
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Mientras se colman y arrojan déficit do 
pasajes las excursiones fei roviarias y Je 
ómnibus, vemos paralizados los más inte­
resantes elementos de transporte turísti­
cos: los barcos.

Consideramos que puede tener tanto in­
terés, en el aspecto contemplativo de sus 
panoramas, como en la evocación histórica 
que encierra, un viaje fono-eléctrico por 
nuestro río epónimo, realizado en una con­
fortable motonave que puede servir de ho­
tel en los puertos que se permanezca, y en 
cuyos salones se pueden ofrecer interesan­
tes conferencias y proyecciones cinemato­
gráficas. como en cualquier excursión te ­
rrestre, sobre los lugares que se recotren.

En estos momentos, que se trata de 
darle un lógico impulso a nuestro cabota­
je, cabria encarar en primer término, ya 
que para ello se cuenta con los elementos 
necesarios, con lo que podríamos denomi­
nar el cabotaje turístico, por medio del cual 
haríamos conocer a muchos de nuestros 
compatriotas lugares completamente desco­
nocidos para ellos e intensificaríamos las 
corrientes de viajeros a través de una be 
tlísima ruta, que por la índole del sistema 
de transporte a utilizarse estaría dentro 
de las posibilidades económicas de muchos 
que no pueden tener ese justo esparci-

Sobre el Uruguay y sus ciudades ribere­
ñas, hablaré en otros números para demos­
trar lo que significaría orientar nuestro tu­
rismo interno hacia rutas que a muchos de 
la generación presente les son desconocidas.

POEMA
Por

E d is e n

B o u c h o t o n

Arrebujo en mi tierra 
tu aliento de fronteras celestiales 
como un niño asustado.

Estas tardes con sombras de Tiolinas ’ 
ven ah puntas de pie sobra mi frente 
que tiemblan tu recuerdo 
como une verde hiedra en primavera.

Corro en las largas márgenes del sueño 
mirando hiele sue aguas 
que te levantán frescas de tu centro.

Abro mis braxot para hacer la espera. 
Fina gata de ore.

Y le desbece el tiempo carcomido 
sin que me llague el yodo de tu carne 
tostada en tel y rotas amarillatl

■•í/'

■M.

PERO LUCIRA M A S JU V EN IL .. 

SI USA REUTER

Usted no puede detener a los 
años... pero sí puede retardar 
la acción de ellos sobre su cutis, 
usando REUTER. Su cremosa y 
penetrante espuma- limpiará y 
suavizará su cutis, perfumándolo 
con la exclusiva y delicada fra­
gancia de costosas esencias.
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HACE CINCUENTA ANOS, FA LLECIA EN MONTEVIDEO

D I O G E N E S  H E C Q V E T

SOLO TENIA 33  AÑOS DE EDAD
Pintor nacional de singular maestría, en quién influyó levemente la 
pintura francesa. — A los 18 üños, había ganado en París tres medallas.

HFACE 50 años falleció Diógenes Hecquet. 
Pintor. Fuera de toda duda gran pin­

tor, con soplo y vuelo romántico.
i,a muerte lo tomó de las manos, el 20 

de agosto de 1902.
La escuela francesa, se le coló entre el 

paisaje y las batallas nuestras — en aque­
llos tiempos Francia, era guía y norte de 
todos los artistas.

Vivió su bohemia —la parisina—, revo­
loteó con sus sueños y tas teorías de los 

, pintores galos, pero su trazo, su pincelada, 
su color, fueron simplemente suyos; de Hec­
quet. Inconfundiblemente.
LABOR DE ARTISTA.—

Había nacido en 1866, el 26 de setiem­
bre. A los 15 años, estaba ya paseándose, y 
trabajando —esa es la palabra— en una 
Escuela de Bellas Artes de París, para re­
tornar a la patria, con 21 años, y tres me­
dallas, que marcan la superación; una de 
cobre, una de plata y otra de oro.

No es poco sin duda, para sus años.
Entra cargado de esperanzas. Lleno de 

fe. Todo su anhelo, está ahora, sobre el 
lienzo, sobre los cartones, sobre el papel.

El trabajo es su meta; confundiéndolo a 
veces, con alguna que otra aventura román­
tica, la que teje, entre su vocación y sus 
ideales.
LAS INFLUENCIAS DE HECQUET

Desde el primer momento, el litógrafo y 
grabador, que era su padre —de los bue­
nos— cruza su sangre, lo mismo que Meis- 
sonuier, de Neuville y de Detaille.

Los cuadros tienen v ’̂racidad y emoción. 
Encanto y limpieza. Las batallas represen­
tan sin duda, el tropiezo mayor de su téc­
nica. pero él las salva, con el recuerdo de

ios años sangrientos de la guerra civil, en 
que actúa.

Trata de glorificar, las escenas de mayoi 
trascendencia y relieve de nuestra historia, 
y realiza la serie de los Cuadros Nacion.a- 
les. Estudia y analiza —lectura y búsque­
da constante— y, si sus cuadros tropezaron 
con pequeños errores, ellos no mellan en 
nada su jerarquía —también los había de 
cometer Blanes—. El Consejo de Enseñan­
za los adquiere. Se reproducen en láminas, 
en libros, llegando a todos los lugares, sus 
trabajos patrióticos; Grito de Asencio; El 
Exodo, la Entrada de las fuerzas Orienta­
les a la Cindadela; La Expulsión de los 
Padres Franciscanos; La Batalla de San 
José, etc.

Se elogian sus obras. Son estudiadas. Se 
desarrollan en un libro, los personajes, los 
motivos y todos los escenarios de sus 
obras.

La Facultad de Matemáticas le propone 
una clase de Composición, que acepta. El 
Centro de Guerreros del Paraguay, le da 
la enorme tarea de pintar los acontecimien­
tos de aquella cruenta guerra y nacen al 
toque de su pincel “Yatay”, “Estero Bella­
co”, “Tuyutí”, “Boquerón” y “Lomas San­
grientas”, y cientos de dibujos y croquis 
atrevidos, plenos de fuerza épica, la que 
se beta por su inspiración lírica.

Su pintura se torna inconfundible; hec- 
queteana.
EL FINAL DEL ARTISTA.—

La enfermedad se introdujo de pronto en 
su cuerpo, corrió por su sangre, entre sus 
huesos, para interrumpir los vastos planes 
que se había propuesto realizar.

El pintor Diógenea Hecquet, fallecido a ¡o:: 
3S años.

Debía permanecer a quietud — 
la base del tratamiento.

Casi tres años vivió así. Reposando. Es­
perando una mejoría que no llegó.

Cuando nada lo hacía prever, la muerte 
estaba ya en su cuerpo extendido.

Nada se pudo hacer.
“Cual la generación de las hojas es la 

de los hombres —dice Homero; esparce al 
viento las hojas por el suelo y la selva 
reverdeciendo, produce , otras al llegar la 
primavera: de igual suerte, una generación 
humana nace y otra perece".

- Desaparecía asi —nos habían arrebata­
do— la perspectiva de creación de diversos 
trabajos que él anhelaba y de los cuales 
sólo quedaron rápidos bocetos y pequeños 
estudios. •
LA MAÑANA DEL SEPELIO.—

Era un día de invierno. Una mañana de 
hielo, que azotaba el viento lluvioso.

Los brazos implorantes de los árboles se 
extentían, dejando escapar las hojas secas. 
Las úlimas de aquel invierno.

Se le sacó una mascarilla de yeso.
Después la clara encomienda que llevaba 

su juventud definitiva, traspasó por última 
vez el portal de la modesta casa “al extre­
mo de la calle Chaná”.

Un público apiñado con estudiantes y 
autoridades, escuchó las palabras de aquel 
último homenaje de cuerpo presente.

Se nos iba con él, uno de nuestros más 
claros valores. Representante fiel de una 
cultura que se cimentaba en el trabajo y 
en el estudio.
— Oleos, acuarelas, “Los. Episodios Nació- 
nales” en claroscuros, los dibujos y las ca­
ricaturas desparramadas en revistas y dia- 

. ríos, son los pilares que sopoitmi el tiempo 
y su memoria.

I Eternos pilaresl



“.Grito de Asencio". (28 de febrero de 1811).

K

“Batalla del Rincón”. (24 de setiembre de_l92S). 

“Expulsión de ¡os Padres Franciscanos". (24 de mayo de 1811).

UN HHffiHE IN IEM i 
DESPESro EL (ONCURSO 
DE "MUNDO USUeUiYO”
í t‘Siga usted 
el cuento**

MAS DE 200 TRABAJOS HARAN ARDUA 
U  LABOR DEL JURADO QUE DARA SU 

FALLO PROXIMAMENTE

já lB N  podemos estar satisfechos del eco 
extraordinario que ha tenido en Jos 

escritores del país y también de otros países 
vecinos- —̂ Argentina y Brasil— el Concur-? 
so que bajo el título de “Si¿a Vd. el Cuen­
to" organizó “Mundo Uruguayo”. Más <íe 
doscientas colaboraciones han llegado a 
nuestra casa, y a esta hora el Jurado, in­
tegrado por los señores Alberto Rusconi, 
Roberto ■ Fabregat Cúneo y el Duector oe 
nuestra revista, están abocados a una tarea 

que ha de ser sir duda didcil por In can" 
tidad de los concurrentes. Como 'ya 1» sa­
ben' nuestros lectores, el fallo será publi­
cado en el número de “Mundo Uruguayo" 
di-1 2 i de octub r.

Damos a continuación, la nómic i  df 
pseudónimos bajo los cuales han llega jo 
los trabajos:

Oriental, Delaray, Hogareña, Ensayo. Ica­
to, Alberto Colonia, Gun, Supersón'co, Pe­
leles, Margot, Maura, Estrella Errante, Olga, 
Estrella Federal, Mibrd, Ancla li El Fran­

cos. Hotel Victoria, E¡ lataiaz, P o ii/i T, 
Sardonix, Egauec, El Arachán, Lou- Tsé, 
20 años y una esperanza, Lemonar, Mbmur 
cuyá, Orwal, Elizabeth Silver, Lutero, Ron- 
cesvalles Tartufo, Esperanza, Agnes, Gama, 
Horizonte, Roger Oale, Hegtite, Farolito, 
Junio, Liber Ara, Aledin,'Caliban, Granito 
de MosVíza Ovidio, René M. Bertier, Con- ' 
de da Mab, Saturno, Guaycnrú, Macigi, 
Egmort, Petronio, Limivar, Mar-Cor, El 
Caballero de la Triste Figura, Flor Mar-, 
chita, Susy, Siros, Mora, Sirena de-. Copa- 
cabnna. Asi quería Tamilc, Alondra, Yo, So­
lo, Mary del Alencar, Bijou, Kaidú, Astarot, 
Jane Gardner, Clavito, Dedo Robado. Por­
venir, Paisaje, Luján, Nefraja, Diletante, 
Iva <^ohe. Ego, Clot, Espectador, Rigolotío, 
Serenicad Destino, Incomprensión, Edum- 
do Primero, Piscis, Sediento, Capricho, Al­
macigo, Mac Achi", Jorge Tatiola, Cyrano, 
Don X Hijo del Zorro, Hoja en la Tormen­
ta, Pequeña. Misteriosa, Maruxa, Betá I, 
Estudiante, Berar, Inocencia, D’E^e, Ja-m, 
el del Ombú, Dr. Watson, Contagio, Zeoi- 
tram, Lita, Ralip, Enterprise, Tontín XXX, 
Ren. Belz, Razo-ador, Calderón de la B-or' 
ra, Angelito, Urganda, Tartufo, Yatasro, 
Alejandra Mardel, Filalete, El último ple­
no' Ol'var S. Caprpara, María Esperanza, S. 
Moncho, Iris; Albatros, Buiriro, Tavvia, 
Horqui, Bi'.rut, Marisa, W. M., Ancle, Ouo 
\adis?. Pitpit, Tasquil Alivio, Omega, Re-

(ContiBÚa en la página 47) 
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MOSOTROft Mtábifflo» aeottufflbradot 
^  a var lat primaras lolondrlnat a ma* 
diados da satiatnbra. Por ai i7, a más tar* 
(lar. A vacaa, antas. U*a vtz, an la quinta 
qua habitábamos an Asaneio (antoncM 3* 
Rivara) y Suáraa, las vimos an al dia da 
la patria, un radlanta 2S da a|osto llano 
da pramuras ascolarts y tapatos da . charol.

Pasaron rasando les aucaliptus dal fon* 
do. Como anticipo da las aacuadrillat avió* 
nicas dal Inml anta futuro. Poiqua por 
aquel cntoncas, a no sar Cattánao o al cabo 
Pala, nadio astramecia la ansiedad pública 
con hasafias aéreas. Quedaba da cargo da 
las golondrinas la avotueión bajo al cristal 
de un dalo asulíaimo, an un ir y ver ir afa* 
noso, completando circuitos aéraos con rá­
pidas da ala quista, hendiendo al aire an 
Inacabables planeos, chiando alegras, an 
medio da una lujosa aparición da gllcl'as, 
que llenaban al aire da un perfuma aaul.

Fué en asa 2S de agosto que las golon­
drinas hicieron su viajt da retorne más 
temprano que nunca. Sn los sucesivos aftos 
fueron espaciando sus piasantaclon s.

(‘Xas golondrinas aún no han fijado fa* 
cha para su debut", dicen ahora los g-an* 
das cartalcnas con plana caligráfica da 
llovisra, anta tamiómatros encogidos da 
irlo, sn una prlmavsra invernal, qu  ̂ sola­
mente pregeman los almanaques, como em­
pecinados dal cambio de astaclón).

Luego, las vimos aparacar por sobre al 
Parque Rodó (que todavía ara Urbano) an 
¿pocas de bachillerato. Tenían prafsranela 
por al lago, dorda nunca pudieron versa 
retratadas por dafactes dal asogua, mal
cuidado por la distracción municipal. Lo 
atravesaban rasando al agua, alavándosa 
como avioncltoa do espolvoreo al final del 
sembrado. Iban y venían, igual qua an la 
quinta, por entra la aguda arbolada, entra 
al 15 y 20 da satiambra. Qus ara fiesta, 
iunto con al 31, qua celebraba la hatafia 

(tal primar Cabildo abierto an al Rio da la 
Plata. .

Muchas vacas, aantados como aprendices 
Jubilados, en loa bancos fronteros al kios* 
quito de la música, donida nunca sa hiao 
música, pansábamoii an cómo podían guiar* 
se tan perfactamanta las golo*drinas. Por 
asa antoncra no hablua Inventado el radar, 
da manara qua no so complicaban tanto 
nuestras cuvllacionas. Sra la sana época 
dol libro de bitácora, da la brújula, da los

corsos da verdad, bajo los árboles, an dls- 
fraaados e i'olvidables febreros de dlver- 
clón auténtica.

Las golondrinas no faltaron nunca. Tam­
poco preguntaron nunca dónde quedaba al 
parque Urbano, ni pidiaro* un almana-iua 
da regalo a la provisión da la Mqu’na. Y 
eso que an la ilustración, Junto a un ag-io 
color da Jardines, estaban ellas, paradltos 
sn un padaio da balcón viajo. Da las de- 
(noliciones da la época del Triunvirato. 
(1553)t

No las Irtarasaba nada más qua poti- 
nor an aquel aquarium de aire transparente 

Con una transparencia qua solamente tienen 
los barras de hielo cuando van acostadas 
en al hombro dal repartidor.

Cumplia-i Itinerarios de poesía!
Las golo'drlnas vuelan bajo el cielo 
y hacen triunfar, por sobra la pradera, 
an al alrdo triángulo dal vuelo 
la geometría de la primavera.

Aunque también fallando; como sn este 
efto, en que no sabemos cuándo habrá de 
presentarse la alada ‘‘trouppe" para inau­
gurar la estación juvenil. Porque ro han 
colgado sus nidos en loe balcones. Nunca 
Ni siquiera en la época del admirable Gus­
tavo Adolfo Bécquar, uno da los poetas 
más grandM dal mundo.

Porque las golondrinas nunca han eolga- 
0 0  sus nidos an los balconM. A pesar da

Volverán las obscuras golondrinas 
ian tu balcón sus nidos a colgar. . .
L u  golondrlru hacon sus nidos con ba­

rro y saliva y, siempre qua pueden, con 
una aaactltud rayana en lo desesperante, en 
si mismo sitio en que erigieron ni nido nn- 
tsrioc.

Cada una vuelva matamáticamanta a su 
nido, cuyo conjunto rememora,tos colum­
barios.

Macla los nidos tendrán qua llevar entre 
ted.«s, para repartir al aafuarao, un buen 
troto do balcón.

Para quedar bien ->aunqua al ravés: al 
balcón c.ilgado del nido—*, ron el inmanso 
poeta que se idertlficó con alias hasta al 
punto oa haberlas competido en la popu­
laridad.

Usté año, an cuantb apararcan, vamos a 
hacerlas la atiyestldn.

y  lo que lil'as rssualvan, sa i  objeto de 
otro eotnsntano.



PREMONICIONES OE LOS SÜENOS
P L  tema del tiempo ha fascinado siempre 

al matemático, y tal vez, por serlo, el 
estudio realizado por J. W. Dunne relativo 
a los sueños, le condujo a elaborar la teo­
ría que expuso en su obra; “Un Experi­
mento con el Tiempo”.

Los sueños que llamaron su atención 
presentaban un carácter peculiar. Uno de 
ellos consistía en una pesadilla acerca de 
un caballo salvaje. El animal aparecía en 
un campo rodeado de alto enrejado de hie­
rro, coceando y saltando con intenciones 
mortíferas. Dunne se apresuró a inspeccio­
nar el enrejado para asegurarse de que el 
caballo no podría saltarlo y continuó pa­
seando alrededor del cerco.

Un momento más tarde, oyó el ruido 
atronador de unos cascos tras él. El animal, 
en alguna forma, había logrado liberarse y 
arremetía contra su persona. Dunne corría, 
desalado, en defensa de su vida, cuando 
despertó.

Al día siguiente, encontrándose pescan­
do, alzó la vista y se presentó ante sus ojos 
la escena de la pesadilla. Tenia por de­
lante el campo cercado y el animal enfu- 

' recido. Dunne —según lo hiciera en el 
sueño, aunque -más cuidadosamente aho­
ra— inspeccionó el campo alambrado, cer­
ciorándose de que no había ninguna abor- 

. tura en él. “El caballo no puede s .t Iú ” , 
pensó, retornando tranquilizado a su pasa­
tiempo favorito.

Pero, momentos más tarde el ruido de 
los cascas del caballo le hizo volver la 
icabeza. El sueño se materializaba. De al­
guna manera, el caballo había logrado esca­
par, galopando a lo largo de un camino pa­
ralelo al alambrado, tal como lo hiciera 
el caballo del sueño. No tardó en arrojar­
se a las aguas poco profundas del río, 
dirigiéndose hacia el lugar donde se halla­
ba ubicado Dunne.

La actitud del matemático fué, ahora, 
más valerosa de lo que en el sueño. En 
lugar de huir, dejó caer su caña de pesca, 
tomó una piedra grande y se mantuvo a la 
espera de los sucesos, en tanto que el ca­
ballo chapoteaba en el agua.

Llegado a este punto» cesAba toda seme­
janza con la pesadilla. Cuando el equino 
llegó a la orilla, miró vacilante a Dunne; 
luegol levantando la cabeza, siguió al trote 
carretera abajo.

Dunne se sentó meditando acerca de 
una explicación sobre su extraño semi pro- 
fótico sueño de la noche anterior. Muchos 
detalles de aquél diferían del acontecimien­
to en estado de vigilia. El campo real era 
mucho más pequeño que el campo apare­
cido en el sueño. También lo era el caballo.

Tampoco Dunne había caminado fuera 
del cerco; se había limitado a observar, rio 
por medio; ese rio que en el sueño no des­
empeñaba papel alguno. Dunne llegó a la 
conclusión de que su sueño no era la vi­
sión clarividente de un suceso futuro. En 
cambio, era esa clase de pesadilla, mitad 
verdad y mitad ficción, que hubiera sido 
perfectamente normal en la noche siguien' 
te a su experiencia con el caballo. Lo úni­
co insólito de dicho sueño es que se hubie­
ra manifestado con antelación.

Otros sueños ocurrieron, asimismo, antes 
y no después de producidos los acunteci-
18
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mientos a ios que se asemejaban. Esto 
condujo a I3unne a especular acerca de 
ciertas particularidades involucradas en el 
tiempo mismo.

¿Seria posible —se preguntó— que los 
acontecimientos futuros existan ya en al­
gún plano del Tiempo? ¿Y que las gentes 
normales puedan, en sus sueños, tener vis­
lumbres fugaces de estos sucesos por venir? 
¿Cómo explicar los “palpites” y las pre­
moniciones que luego se confirman? ¿Có­
mo explicar la experiencia tan común de 
soñar con un amigo distante, y recibir no­
ticias suyas uno o dos días más tarde?..  . 
¿Cómo explicar los casos tabulados por 
centenas en la Sociedad de Investigaciones 
Psíquicas, según los cuales el sueño acerca 
de la muerte de un amigo es seguido por 
su inmediata confirmación?

Y Mr. Dunne se pregunta si tules fenó­
menos deben ser incluidos entre los nor­
males, en lugar de serlo entre los anor­
males.

En la misma época tuvo un sueño que 
superó a los anteriores, convenciéndolo de 
que todo ese vaporoso campo era digno de 
ser sometido a investigación científica. En 
su sueño vió un alto puente de hierro, des­
tinado al ferrocarril. La escena que se le 
presentó, le era familiar en su vida de vi­
gilia: era el Firth de Forth, en Escocia. 
Bajo el puente se veía una extensión cu­
bierta de pasto, con gentes caminando en 
parejas y en grupos.

La escena apareció y se desvaneció re­
petidas veces, pero a lo último pudo ver 
cómo un tren que se dirigía hacia el nor­
te, descarrilando, se hundía en el rio. Tra­
tó de veríf'rar la fecha; sin embargo, sólo 
logró establecer que el suceso tenia lugar 
en primavera.

A la mañana siguiente, recordó el sue­
ño tan pronto como se despertó, relatán­
dolo a su hermana con todos los piormeno

res. Y se chancearon ambos acerca de si 
debían o no advertir a sus amistades res­
pecto a la conveniencia de viajar hacia Es­
cocia en prima veía.

El 14 de abril del año siguiente, el ex­
preso de Escocia saltó de los rieles a la 
altura de la estación Bumtisland, pocas 
millas al norte del puente de Forth, ha­
ciéndose pedazos unos viente pies más 
abajo.

A partir de ese momento, Dunne se 
consagró a poner en orden y a recordar 
cada uno de sus sueños. Con una libreta 
y un lápiz debajo de la almohada, se pro­
puso anotar, cada mañana, el sueño de la 
noche ante ior.

En un principio, el recuerdo se desvane­
cía tan rápidamente que no logiaba regis­
trar una sola impresión. Pero gracias a una 
práctica iricesante, se entrenó lo suficiente 
como para retener cierta secuencia acer­
ca de los sueños de la noche, anotando 
recue'do en la libreta

A medida que practicaba, el hombre de 
ciencia observó casos cada vez más abun­
dantes de premonición del futuro. En su 
mayoría, se referían a hechos insignifican-- 
tes, fragmentos de conversación, imágenes 
inconexas. Pero, de tanto en tanto, surgía 
algún ejemplo digno de atención.

Registró un su ño-relativo a la muerte 
del general Leman, el héroe belga de la 
guerra europea, y recorriendo un periódico, 
dos días más tarde, se entero, efectiv i 
mente de su defunción.

Otra noche soñó que encontraba, cerca 
de Karthoom, a tres hombres harapientos. 
“Hemos pasado ho rores —decía uno de 
ellos—, Casi morimos de fiebre amarilla.”

A la mañana siguiente, Dunne se infor­
mó de que una expedición británica había 
llegado a Karthoom, luego de un desespe­
rado cruce por el interior de Africa. Sólo 
tres hombres blancos lograron salvarse, mu­
riendo más tarde uno de los expediciona­
rios, no de fiebre amarilla, sino de enteritis.

Después de varios años de experimentos 
y de tabular cientos de notas relativas a 
los sueños, Dunne llegó a la conclusión de 
que los sueño semi-proféticr's constituían 
un hecho perfectamente normal.

Según su teoría, el tiempo es compara­
ble a un rio, y la humanidad a un hombre 
dentro de un bote. El agua aue ebrre ha­
cia adelante del bote es el Futuro; la q u ; 
se halla detrás es el Pasado; pero tanto el 
Paéado como el Futuro existen concreta­
mente a la vez. No difie'-en del Presente ni 
en realidad ni en calidad, excepto para el 
criterio del hombre que está en el bote.

En los sueños —según Dunne— toda 
persona normal “abandona el bote” vagan­
do antojadizamente hacia arriba o ha*i-i 
abajo da la corriente, mirando, alternativa­
mente. hacia el Pasado o hacia el Fjtnrn 
Explicó esta teoría con demostraciones ma­
temáticas, primero en conferencias, luego 
en su obra: “Un experimento con el Tiem­
po”, que ha sido objeto de prolongadas dis­
cusiones.

La teoría de Dunne suscita una objeción; 
si es posible' prever, en sueños, un aconte­
cimiento. ¿será igualmente posible el evi­
tarlo?

^Continué en la página 53)
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Im p resio n es eu rop eas > am ericanas:
DOX FRAIVTISCO F. THIVELLI A OS 
HABLA DE SE RECIEiSTE VIAJE

J J L  señor Francisco Félix Tnvelli, desta­
cada figura en el campo de la publi­

cidad, y en la esfera de las actividades ar­
tísticas, acaba de cumplir un extenso via­
je por Estados Unidos y Europa, Su labor 
en. "Publicidad Capurro y Cia.”, donde ocu- 
oa un alto cargo, le relaciona muy de cer­
ca con MUNDO URUGUAYO. Hemo con­
versado pues con el dilecto amigo, sagaz 
observador de realidades lejanas, para reco­
ger impresiones de su jira, que nos ha da­
do cu jugosa síntesis. Nos habló, dn primer 
térinino, de su experiencia europea.

—Al entrar en Europa — nos dice Tri- 
velli — el viajero “siente” que los países 
luchan con denuedo para revitalizar su eco­
nomía afectada por dos guerras mundiales. 
La producción europea se retrasó natural­
mente y fué aventajada por la norteame­
ricana, cuyos artículos se fabrican a menor 
precio, y hacen imposible la competencia. 
Cieo que la solución habrá que buscarla 
abatiendo barreras aduaneras y buscar otras 
medidas de gran alcance para propiciar los 
intercambios comerciales.

Bélgica, Holanda y Suiza, y especialmen­
te estos dos últimos países constituyen ver­
daderos oasis en medio de un continente 
convulsionado, y en ellos la ciudadanía co­
labora patrióticamente con los gobiernos, 
c6n resultado admirable.

En cuanto a Italia marcha intrépidamente 
hacia su total recuperación. Sorprende el 
fervor y el dinamismo de sus hijos y la 
obra realizada después del desastre que 
produjo el régimen despótico de Mussolini. 
Sus campiñas son verdaderos jardines. Ca­
da día surgen nuevas fábricas. Su problema 
capital reside en el exceso de población, y 
especialmente la característica del sur don­
de cada matrimonio cuenta con familia nu­
merosa. Esto trae la consecuencia natural 
de la desocupación.

EL ARTE EN ITALIA
—En materia artística — sigue diciendo 

nuestro compañero — visité en Roma, en 
el Palacio Barberini, una extraordinario 
mue.stra de “Lo demoniaco en el arte’’, 
compuesta de más de 80 trabajos de dis- 
' rd'is procedencias, y que permite revela'

cómo ios artistas do los siglos XIV, XV y 
XV.l eran absorbidos por la naturaleza de 
lo horrendo desconocido, para modificar 
más tarde sus concepciones de la vida fren­
te al humanismo del penacimitnto social y 
político. En Milán experimenté una de las 
más vivas emociones de mi vida al visitar 
una de las más completas muestras reali­
zadas hasta el presente de Van Gogh, y 
también asistí a una exposición de dibujos 
de Leonardo, al celebrarse los 500 años de 
su nacimiento.

OTROS PAISES EUROPEOS

—En Alemania Occidental las fábricas 
trabajan muy bien, pero se ha hecho poco 
todavía en la reconstrucción de viviendas. 
El alemán se divierte, pero se nota un ric­
tus dramático en su ri.sa.' En su afán* y 
movimiento se advierte la decisión de ga­
nar tiempo. Y la obsesión del peligroso ve­
cino oriental, de quien puede esperarse un 
zarpazo.

Visité Francia. París, especialmente, pa­
rece ignorar las miserias de la vida, por el 
ritmo de su animación. Siguen convergien­
do allí las corrientes del pensamiento uni­
versal. La Ciudad Luz irradia, hoy como 
ayer, alegría, color, elegancia. La música, 
el perfume, las mujeres bellas, la vibra­
ción “existencialista” y su originalidad, las 
manifestaciones del arte, todo da una vi­
bración particular y sin igual en el mundo 
a la capital.

En España hay luces y sombras, como 
en los toros. Quiero a ese pais casi como 
ün español. La contemolación de sus reli­
quias históricas y a'tíst'cas me oroporcionó 
horas muy felices. Pero otras comprobacio­
nes son amargas.

Recorrí ciudades grandes y pequeñas. Co­
nocí las urbes y los campesinos. El pano­
rama español, en conjunto, apena el ánimo.
F-spañ- no tiene le -pelí-ln-l ni n’ -+.'"o 
que merecen sus hijos ¡lustres y todo su 
pueblo, viril y digno. Un siglo de trabajo 
de recuperación, con sus mejores estadistas 
y sociólogos, quizás no alcanzaría para po- 
l et a E.snañn al día. Y esto es bien dolo- 
' ■ comprobarlo.

La "VÍB Blanca", el centro de publicidad 
máa importante del mundo, en el corazón 
ie Nueva York, donde paciiieas palomas 

conviven con los ciudadanos.

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA
—¿Qué decir de Estado.s Unidos? Simple­

mente que busqué en sus calles de Manhat­
tan' la raza de super-hombres, los gigantes 
que levantaron esta selva de rascacielos, 
con ejemplares de 380 metros 'de altura, y 
construyeron en menos de 200 años el país 
más poderoso de la tierra. ¿Qué hallé? Se­
res de nuestra misma talla física, es ver­
dad, pero con una osadía espiritual, con 
un arrojo en sus concepciones que parecen 
desconocer las limitaciones humanas.

Quiero decir algo, para terminar, sobre el 
tema de mi especialidad, la propaganda, en 
el quí| creo haber realizado muy prove­
chosas observaciones. £1 progresivo cono­
cimiento del hombre ha pennitida a la psi­
cología experimental aplicada a la publici­
dad modificar los viejos enfoques y los 
procedimientos usados hasta el presente. Se 
ha demostrado, por ejemplo, la enorme im­
portancia que tiene en los problemas de 
venta al detalle la atmósfera interior de 
los comercios. Ahora los grandes estable­
cimientos, asesorados por expertos, condi­
cionan “climas vendedores” mediante el re­
curso del color, el sonido y la dinámica. 
El cliente, cogido en ese medio cálido y 
eufórico, no puede eludir las solicitaciones 
del medio. Todo esto, está demás de­
cirlo, ha de .servirnos para nuestra art”” - 
dad, que reiniciamos en nuestra patria, a la 
que volvemos con el vivo cariño de todos 
lo s  uruguayos que han andado lejos.

Tres recuerdos dei viaje: El señor Trivelli, frente al Foro Romano; junto a ios secu­
lares muros de Carcassone, en Francia: y en Marken, Holanda, con figuras caracte­

rísticas del lugar.



En camión, a cimlo ebiotto, con buena ventUaclán y ospléndidos 
vistée urbanistíaas sobre la Avenida,

4 Pocitoa, a veinte y cinc:, (^ntésimos por barba. Recorrido: Píasa 
Independencia • Curva de Mllaurl. O sea trayaato a medias y  precio 

triple, ¡O manas del famoeo vitrtdrd

to» ECOS DE UNA SITUACION METROPOLITANA 
TbZThuLr QUE ACENTUO LA SOLIDARIDAD POPULAR

Qu i n c e  días de huelga de trantportes, a 
camión corrido, han servido para p o  

ner a prueba una característica de nuestra 
población: su buen sentido para enfrentar 
dificultades, poniéndole al mal tiempo bue­
na cara y convirtiendo, con humor, en co­
medla lo ((ue otros temperamentos colecti­
vos podían tomar como tragedia.

El detalle es interesante, incluso como 
revelación de cuél fué el verdadero clima 
vivido por Montevideo en los días pasados. 
Las tren^bundas informaciones circuladas 
por ejemplo por la prensa peronista sobre 
la situación imperante en nuestra capital, 
recibían rotundo desmentido'en cuanto uno 
salía a la calle y examinaba un poco las 
cosas,. Pocas veces hemos visto en M mtevi- 
deo tanta animación y movimiento. Un 
mundo de gente por todos lados, autos a 
millares, camiones a granel, un vértigo de 
tránsito ciertamente para tos peatones, que

SI hombre del dia, con su martillo y  la 
escalera, en marcha en un camión toldado 

hacia la Unión,

Mata ea una ruada pu­
ramente maaeuUna. 
Bmptaadúa o aatu- 
dientas, eon mase y  
banco a táell aloanea, 
almuataen un poco en 
tren da ¡aliono y  co­
mo buenos "iauehoiP 
a quianaa la amarian- 

eia no aoblea.

teníamos que andar cuidando, eso ai, el fí­
sico un poco más de lo habitual.

18 de Julio pasó en permanente rome- 
ria durante las horas de labor y su trajín 
inmenso nos recordaba el espectáculo de la 
carioca Avenida Rio Branco, o de la porte- 
ña de Mayo a la media tarde.

Como gente del montón, anduvimos por 
todos lados estos días: en camiones, ape­
ñuscados y pagando en ellos el triple o el 
cuádruple del modesto pasaje omnibusero; 
acampados en el centro de la ciudad al me­
diodía; parados en las esquinas espejando 
el cruce de algún amigo con auto para 
“mangarle” el transporte, o haciendo largas 
travesías a “remo", vulgo pie, tan entrete­
nidas, por cierto, como saludables.

Bueno: en todo este amplio traginar, aun­
que velamos de ves en cuando alguna cara 
descompuesta, atestiguamos que lo domi­
nante fué la buena voluntad, el espíritu de 
colaboración y la cordialidad. Se dice que 
loa automovilistas son en general egoístas 
y que miran a los peatones como una es­
pecie de parias. Esta ves los hechos des- 
autorisarón esa opinión. Los autos circula­
ban a lleno completo y gratuito a todas 
horas, llevando amigos, vecinos o simple­
mente desconocidos recogidos en cualquier 
esquina da la ciudad, y aso que, como en 
huelgas anteriores, no faltaron quienes sa­
botearan este género de transporta de emer­
gencia pidiendo ser levantados para estro­
pearles después con un buen tajo la tapi­
cería a los comedidos conductoras.

En tuanto a los camiones. . .  Bueno, esto 
morecia un libro, rico en anécdotas por 
cierto. Ya se sabe que los ha habido de 
todos los tipos, tamaños y categorías y 
afectados a todas las lineas regulares de 
Montevideo.

El martillaso, aparato de parada, adver­
tencia y salida, se enseñoreó en la ciudad. 
Junto con la escalerilla y los cartelas de 
destino, que lucían por ejemplo leyendas 
como esta, en pintoresca Impresión y orto- 
grafiat “141, hasta Ribera y Comersio”.

Recordamos que una tarde, camino de la 
Aduane, pregunumoi al "guarda” de uno

;u



Haciendo tíetñpo en la plata, de “lobteme- 
sa”. ¡Cómo eitarán poniendo, en tanto, al 

¡ele de la olieinel

de etto* camtonee, e qué hora habia comen* 
*ado la jomada. "A lat teta do la mañana”, 
noi contestó, en tanto, colgado de la trase­
ra del vehículo, avisaba ql chofer con un 
tremendo martlllaao, que podía seguir la 
marcha.

—Pero aunque trabajamos hasu las do­
ce de la noche —agregó— esto no me ha­
ce nada; ya descansé mucho desde la última 
huelga do la carne; entonces contrabandea­
ba buenos costillares desde loa mataderos 
de Canelones. Ahora nos da méa resultado 
acarrear gente; nos estamos haciendo la 
"pelota”.

CContlnúa en la pig. 46)

Otra reunión tipo pio-rúa en loe jardinet 
rambleroe. Hay aquí alegría y  evidente bue­

na dItpoeJtíán trente a toa dlíleuHadet-

‘*Ha llegado un inspector** 
nuevo triunfo 

de la Comcdi a Nacional
g O B R E  una estructura de intencionad.j 

corte melodramático, de agudizado 
deaa*'rollo efectista y casi inverosímil, 
Priestley nos du en "Ha llegado un ins­
pector”, la honda noción y los juegos ten­
sas de la conciencia, sus aprensiones y su» 
revelaciones. La pieza estrenada por la Co- 
media Nacional en Solía, es la obra de un 
autor que aprovecha todos los recursos 
aparentemente manidos de los conflictos 
sentimentales y sociales de principio de 
siglo, para llevar ni espectador a un clima 
policíaco de suspenso que escamotea, d\i 
rante los tres acto.s, el sentido y el motivo 
filosóficos, pa-a proporcionar, recién en el 
lepentino desenlace, la trascendencia de su 
idea y de su finalidad. La reversibilidad 
del tiempo y sus manifestaciones ilusorias 
—Pirandello ha usado el tema, con afirma­
ciones do compleja polémica en varias de 
sus comedies—, crea la fuerza obsesionante 
y dramática que dejo le obra de Priestley, 
en la cual el desenlace no sirve sino para 
iniciar el estremecedor p'oceso mora' que 
el espectador ha de representarse luego en 
análisis y continuidad propios, ya bajado 
el telón sobre la oscura trama.

El inspector, que llega en medio de la 
fiesta de une satisfecha familia burguesa 
de 1912, para investigar cuál ha sido la re­
lación de cada uno de sus miembros co.t 
una muchacha que se he suicidado, y va 
descubriendo, en un proceso de coinciden­
cias que suenan como absurdas, que lodos 
y en tiempo distinto han tenido culpa en 
aquella resolución trágica, no es otra cosa 
que la representación mordiente, en una 
hora do recuerdo amargo, de la falta que 
cada uno ha cometido o comete contra al­
gún semejante, y que queda como aeucin- 
dor fantasma en el fondo de la conciencia. 
No importa, pues, el p oceso escénico, quo 
se muestra irreal y 
forzado, sino la fina­
lidad espiritual del au­
tor. A esta, urdimbre 
melodramática y falsa 
—a propósito— y al 
juego psicológico que 
la culmina, y la jus­
tifica. Priestley ha uni­
do con brioso humo 
r i 8 m o , conceptos de 
critica s o c i a l ,  bur­
las acidas con los am­
biciosas seguridades del 
hombre en el tiempo, 
y u n a  est-amecedora 
continuidad de revela­
ciones morales e inmó­
lales, quo van perfi­
lando a los agonista!, 
en su carácter y en su 
culpa, hasta proporcio­
narlos el alivio, tam­
bién inconcebible, de 
descubrir que el ins­
pector, ya alejado, no 
existió nunca, y quo 
tampoco la muchacha 
so ha suiciJadu. Es en­

tonces, ya en loa momentos finales del dra­
ma “representado” que el autor, con alarde 
de prestimano, dá la tónica verdad rameóte 
trágica del conflicto: porque se anuncia, 
con una llamada telefónica, que en ese 
momento una joven se ha suicidado, y que 
va hacia el hogar de ios Bi ling un inspec­
tor para hacer una investigación. El dra­
ma, pues, recién comienza en toda su in­
tensidad y lúgubre sentido, cuando termi­
na en el escenario.

Los acontecimientos se anudan en el 
tiempo y la vida prevista se realiza, en un 
angustioso proceso de od'ntro a afuera, en 
una presciencia que anuncia el castigo.

La Comedia Nacional ha obtenido otro 
gran triunfo en la presentación ds la obra 
de Priestley, que Orestes Caviglia di igió 
e interpretó maglstralmente. Algunos deta­
lles, que Caviglia modificó —leves, pero 
importantes— en el encadenamiento de los 
actos, dieron todavía más tensión dramáti­
ca a los cambios escénicos y el ritmo de 
la pieza, de acentuación y dinamia suge­
ridoras, respondió a las mismos ideas ex 
puestas por el autor sobre su interpreta­
ción. Caviglia ha refi mado una vez más 
su inteligencia, su sagacidad en la direc­
ción y su dominio de. la actitud y el tono 
en el personaje central. Alberto Candeau, 
Maruja Santuílo y Horacio Preve, fueron 
en todo momento los expresivos intérpre­
tes que conocemos, con la más afinada y 
comunicativa noción de cada papel, todos 
de importancia en lá creación del clima de 
la pieza; Estela Medina Qilette se consti­
tuyó en una hermosa revelación, y la Co­
medla Nacional tiene en esta joven dlscí- 
pula de la Escuela de Arte Dramático un 
elemento de gran po'venir; Juan Jones, cu­

yas condiciones ya se 
han expuesto en otras 
obras, realizó uno de 
los mejores trab a j o s  
que le conozcamos, y 
en su breve inter­
vención fué eficaz Ne­
lly Mendizábal, am­
bos integrantes de los 
cuadros de la Escuela.

Merece un rotundo 
elogio la escenografifl 
de José Behave, resti­
rada con sentido mo­
derno .y reflejando el 
pesado barroco de la 
época, con una magní­
fica disposición da for­
mas y luces, en un 
a c e n d r a d o  'entendi­
miento d# la creación 
de Priestley.
. Por los aplausos ya 
recogidos y por el in­
terés despertado, “He 
Uogado .un inspector” 
hn de mantener.' \t i 
gómente en el cartel.

i|'I ,’kfc-



Kinuyo Tanaka y Jukichi Uno, intérpreles 
principalei.

"Mundo Uruguayo" en la Muestra Cinematográfica de Venecla

“VIDA DE 0-HARU, 
' MUJER GALANTE”

I^U ESTRA  Cinematográfica de Vcnecia 
"  *  bajt) un rielo versátil corno el de Pun­
ta del Este. Gentes que van y vienen, sin 
que nadie sepa muy a dónde, acaso ni ellas, 
Recepcionis y rocktails, todos iguales unos, 
a otros. Figuras conocidas que pasan fuga'., 
mente o quedan en cxliibición Largos dia.'i: 
Claudette Colbert y su carita de niña vie; i; 
Erie von Stroheim, macizo y ceñudo: n.o- 
nidlc Dclormc, sonriente y cordial; Alnin 
Cur.y, cnsimi.smado, au.stcro y enjuto c<̂ - 
iTio un cenobita. En torno, nn tiempo sap' -

pelicula de veintidós días. ¿Qué quedará 
grabado en el recuerdo, no sólo anotado 
eruditamente en las boletas de los ficheros? 
Poco, sin duda, pue,s que siempre es poco 
lo merecidamente memorable. Secuencias, 
escenas, imágenes, caras, nombres. Acaso 
dramas enteros. Y también las enteras 
obras — valiosas a veces, curio.sas siempre, 
- -  que solamente es posible ver en la infa­
tigable pantalla de la Muestra veneciana.

Entre éstas habrá que contar la melan­
cólica historia de O-Haru, la menuda japo­
nesa a quien un destino adverso — un poco 
él de la humanidad toda — persigue a tra­
vés de tantas vicisitudes; a quien, sin em­
bargo, no quebranta la callada resignación 
y la empecinada persecución de una pe­
quera dicha. Habrá, sí, que contar y re­
cordar la película japonesa "Vida de O-Ha­
ru, mujer galante”, como una de las más 
medidas y contenidas en su interna tensión 
dramática, como una de las más delicadas 
y refinadas en su estilo, hecho todo de de­
talles, de esfumaduras, de inagotables gri­
ses fotográficos, de lento, lentísimo andar.

No es más que la historia de una mu­
chacha de la pequeña nobleza. Vinculada a 
la casa de un alto príncipe, cede al amor 
de un joven siervo y es desterrada. Sucesi­
vamente concubina de un samurai, esposa 
do un artesano, cortesana de condición más 
baja cada vez, llega a confundirse entre 
las. mujeres que venden su amor por las 
caiiejuelas suburbanas. Y halla por fin la 
paz bajo las vestiduras de la monja budista 
mendicante que recita sus plegarias de 
puerta én puei-ta.

Es una historia triste, lmp!<egnada de 
humanidad, llena de doliente poesía, escri­
ta en 1693 por SaLsaku Ibara (en el siglo 
Hiroyama Togo) y llevada al cine según un 
sensible y pulquérfimo lenguaje cinemato-

i

La actriz Kinuyo Tanaka, en el papel de 
O-Haru,

choso y cambiadizo que ya saca i  relucir 
s 1 más radiante sol de verano tomo des­
caiga un compacto aguacero y clesbaraí:i la 
fie.sta de lo.s americanos, una pintoresca 
í'esla con mucha bulla y ambiente "wes­
tern”; fogones, carromatos, "wigwaiis”, in­
dios y cowboys que hablan el cantarino dia­
lecto veneciano.

Los películas se suceden vertiginosa­
mente, se sujierponen y entremezclan en la 
memoria fatigada, y ya parece que cada 
una no es sino un fotograma de e.sta larga



gráfico. Saiseiku Ibara íué lin escritor que 
infundió en Ja narrativa de su época una 
cálida corriente de vida, proveniente de la 
observación, de la experiencia y del aven­
turero girovagar. Recogió temas por todos 
los ambigntes que • conoció su vida turbu­
lenta y desordenada; cortes de los prínci­
pes, palacios de los señores, barrios de los 
mercaderes, casas populares, monasterios, 
posadas. Y asi dejó del viejo Japón feudal 
un cuadro verista y colorido, al tiempo que 
fiel a los cánones de lá narrativa tradi­
cional. Un cuadro sin duda 
muy diverso del que los cro­
nistas europeos describieron al 
inventar un Japón permanen­
temente rodeado de porcela­
nas y lacas y sedas.

El cine re-crea la antigua no­
vela; la asimila y trasmuda, 
adaptándola a su lenguaje; 
mantiene sin embargo su tono, 
el aura lirica envuelve todas 
sus peripecias; guarda su espí­
ritu Inconíormista tan pecu­
liar. mezcla de resignación y 
rebeldía. Y fragua esta pelícu­
la de tan únpares caracteres, 
en la cual la más modei iia de 
las artes hace revivir, con 
tan convincente veracidad, un 
mundo casi tres veces cente­
nario.

Pero al revivirlo no lo trai­
ciona, como no traiciona el ín­
timo pensamiento que esconde 
ni la múltiple realidad que 
muestra: riqueza, pulido es­
plendor, cortesía ceremonio­
sa; y también opresión, cruel­
dad, dolor, miseria. Recupera 
la antigua vida, reiterando el 
tema histórico y vistiéndolo 
ton una pulcra vestidura cine- 
grafica. Y hace con él una obra

El actor Jukichi Uno, en el pa­
pel de Yakiclii, artesano de 

abanicos.

(Especial pera MUNDO UlUDUAVO)

Por JOSE MARIA PODESTA

El actor Toshiaki Konoe, en el papel de 
Matsuidara, gran señor de Edo

a la vez lírica y dramática, permanente­
mente poética y remontada a un alto nivel.

Lenta de andadura, atildada de formas, 
recogida y medidisima en todas sus expre­
siones, esta película choca con los hábitos de 
ver y de estimar occidentales. El menudo 
bordado de sus pormenores, el vigilado jue­
go de sus matices y de sus veladuras, acaba 
por parecer prolijo y fatigar, como fatiga e’ 
t;.. de y solemne — casi un poco hieratico 
— litrno de su marcha. Pero entrando en 
esta sensibilidad, aceptando el juego y co- 
po'-iicipando, entonces esta película japone­
sa revela sin fatiga las innumerables belle­
zas que posee.

Cuando termine la Muestra y sus estre­
llas fugaces se vayan por otros cielos y bue- 
nt parte de sus imágenes se sumen en el 
olvido, el recuerdo de esta pequeña, des­
venturada japonesa permanecerá vivo como 
p- manecerá el del minucioso, pulcro y poé­
tico lenguaje cinematográfico a través del 
cual nos contó su vida.

t ,-necia, setiembre de 1952.
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HE HECHO DE TODO PARA

A D E L G A Z A R
|V O  me redondeo contlnuamentel ¿Qué 
i •  hacer? Como mi abuela, mi madre ca­
taba persuadida que todas las muchachas 
solteras que almuerzan en la ciudad se ali­
mentan casi exclusivamente de sandwiches 
y de copetines. Asi es que todo.i los dias me 
preparaba, menús especiales que me per­
mitieran recuperarme.

Pero llegó el amor y me hizo caer la ven­
da de los ojos.

Enrique tenía dos pasiones: su colección 
de pipas y su barco a vela. Si la primera 
me estaba prohibida, él me hacía generosa­
mente aprovecharme de la .segunda. Pasó, 
este año, maravillosos días de asueto lus­
trando los cobres, llrnéndome de barniz y 
servir lealmcnte bajo las órdenes del almi­
rante que comandaba este notable colador. 
Las travesías .se hadan generalmente de es­
ta manera: yo sacaba irenéticamente el agua 
ouc entraba y estaba pronta pina tapar las 
FÚbltas vla.s de agua; de tiempo en tiem­
po, Enrique me echba el humo en la nariz, 
preguntándome: '‘¿Cómo encuentras esta 
mezcla?" Yo no podía exigir que él enne • 
grecicra su pipa al mismo tiempo que se 
preocupara del agua que entraba, y yo me 
encontraba muy orgullosu do truláajar para 
mi amado. A veces, sentada en la proa —■ 
un asiento coníodáble es muy útil para cier­
tas vías de agua importantes — yo echaba 
en su dirección una mirada seductora. Un 
día, acordándome súbitamente de mis re­
dondeces, ,'e pregunté:

—,No crees tú que yo tenga que sogi.iir 
un régimen?

Naturalmente, yo esperaba que me res­
pondiera:

— ¡No, Phyllís, eres perfecta tomo estáí!
Pero lo vi vacilar. Después recuperó su 

aplomo y dijo:
—Un poco pesado en la superestructura 

y un poco demasiado cargada en las “oevrci 
vives” . .

Yo '.o lomé como una encantadora broma. 
¡Ah, el amor no hacia más que aumentar 
mi apetito!

Por un hermoso domingo soleado, yo mo 
atracaba hasta el cansancio de ensalada do 
papas y de jamón, tanto que .ni “corsario” 
del año pasado explotó litcralmontc y el pri­
mor botón voló como un tapón en minia- 
tura, rozando la nariz de Enrique. Sin per­
der su flema, me tendió un hilo di.déndoma:

—Toma, marinero. Tu cargamento rompe 
las amarras.

Esta vez, sentí deseos de saltarle el cue­
llo. Ese noche dormi aplastadu contro el 
suelo- tratando do aplastar mi ofensiva re- 
dondez, Al dia siguiente decidí; primero, 
abandonar a Enrique; segundo, comenzar 
un régimen. Así me vengoria sobre los hom­
bres de esta decepción, y mi talle fino y 
delirado los dejarla con le boca abierta, 
mientras yo pasarla, indiferente, ante mi 
agonía.
24
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Al dia siguiente, volví a la oficina Ilemi 
de un sano entusiasmo. Pero mi jornada 
terminó en el terror. Una vuelta por el 
archivo de la agencia de publicidad donde 
trabajaba, me habla permitido sumergir la 
nariz en el legajo de “Regimenes".

Hé aquí algunos de los títulos que apa­
recieron ante mi vdsta:

"Ella cavaba .su tumba con sus propios 
dientes. Las vat is flacas entierran a las 
gordas. Los hombres la.s prefieren delgadas 
El régimen o la muerte”.

Con un horrible temblor, me puse a leer 
ávidamente. Ya había mordido el anzuelo. 
Al final de la lectura sabia que un m.ii 
régimen era la causa de la pelagra, del bc- 
rlbecl, de la colitis, de la nefritis y del es­
corbuto. El porcentaje de mortalidad, mfcrp 
las personas gruesas, excedía de un 44% 
del porcentaje normal. “¿Qué hacer, tci mi­
naba el articulo, con los que, en detrimento 
de las tuerzas físicas y económicas de la 
nación, se llevan ellos mismos a la tumba 
comiendo demasiado?"

Otra obra, me hundió aún más en la de­
sesperación. “ ¡Cada hora que pasa, cada li­
bra de grasa demás, disminuye vuestra vida 
en un latido de menos del corazónl.. Sal­
tando de mi asiento, me lancé fuera de la 
biblioteca y rodé hasta abajo en la esca­
lera. Llegué a casa anhelante. Se producía 
la reacción y me sentía hambrienta, Pero 
me sentí fuerte y abrí la heladera para be­
ber un va-so de agua fresca. El perfume de 
una costeleta de cerdo y de unas manzanas 
en almíbar me golpeó el corazón.

Esta fúé ia prime n de las centenares de 
luchas épicas. Soñaba un los tiempos del 
Edén, ¡Evat ¿Por qué te dejaste tentar? 
¿Por qué es necesario, que hoy en dia, le­
jos del clima paradisiaco, nos sintamos 
obligadas, pobres mujeres, en conformarnos 
con los imperativos da la moda? |Oh, piel 
desnuda, ideal ropaje lavable, sin botone.  ̂
que pegar, sin repasar!.

í

Antes de abordar el régimen drástico al 
que me prometí recurrir, quise ensayar 
arreglar el desastre por los secretos mé­
todos de la costura.

Desgraciadamente, es preciso recordar, 
que lo que se aprieta por aquí salta por 
allá; es una ley inflexible de la naturaleza. 
Temblando, desnuda en la cabina del ne­
gocio de corsets, esperaba, presa en lá car­
ne de gallina y en la vergüenza.

Finalmente apareció ia cpr.setera, munida 
de un modelo reductor de la "virgen de hie­
rro”. aparato en oí cual se ahoga a los cri­
minales. Antes de que pudiera decir una 
palabra, se apoderó de mi. .Sus dulces ma­
nos blanca.s tenían la fuerza de un titán; 
ella escomlia vastas extensione.s de abdo­
men entre los ojetUlos y los ganchos, des­
trozaba pedazos de carne, tiraba por aquí, 
y por allá. Cuando hubo terminado, yo no 
podía mover ni una pestaña.

Entonces trató de ponerme el corpiño. No 
me resistí y me abstuve de respirar. Sin 
embargo, al cabo de algunos minutos, no 
pude más. Y todo el conjunto voló en pe­
dazos. \

Intenté, después una excursión en uno de 
esos negocios especialistas en material para 
mujeres en cinta. Por lo menos, pensé, en­
contraría alH, ropas reguladas y las varia­
ciones de la moda me dejarían impávida. 
¡Ay!, cuando entré, sobrepasando mi ver­
güenza, la vendedora, me interrogó tanto 
que me encontré turbada cuando sus ojos 
se apoyaron sobre mi dedo anular sin ani­
llo de compromiso. Me lanzó una mirada 
de lástima.

—¿Ud. no comprende?. . .  — balbucí yo.
— ¡Si, mi pobre pequeñal me respondió.
y  salí desesperanzada. Además, una ami­

ga me habla visto, Y fué soUuriente des­
pués de nueve meses que mis relaciones de­
jaron de murmurar al verme pasar.

Al dia siguiente estaba en posesión de 
tos mejores tratados do reputados dietéti­
cos. En adelante, mi existencia se dedicarla 
a contar las calorías.

Pero las cifras se modificaban según los 
autores. Cade libro traía maravillosas ta­
blas dando los equivalentes en calorías de 
los principales alimentos. (Al final llegué 
a saber que una caloría representa la can­
tidad de calor necesario pora un kl’o de 
agua en un grado. No veo bién la relación 
que esto pueda tener con mi digestión... 
Sigamos...)

Poro estas tablas no eran siempre las mis­
mas. Otra gráfica me indicaba a qué peso 
se tenía derecho a llegar, según la edad 
Entre treinta o treinta y cinco años, por 
ejemplo- se podía permitir ser un poco más 
pesada que durante el resto de la vida. 
Aquí reconocí el sadismo del autor, po-quo 
una mujer no llega nunca o esa edad ... 
Se detiene a los 29 años, detiene su etlento 
hasta que sus hijos hayan terminado la
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e&cuela, y se apaga a los 39, entre las lá­
grimas de sus biinietos.

Todo fué mal hasta que hube adquirido 
el libro del doctor H . . .  £1 me explicó todo 
lo concerniente al metabolismo basal y me 
enseñó que para determinar mi ración coti­
diana, ora nccesorio multiplicar mi peso iior 
un cierto número do coeficientes, según que 
yo hiciera poco, medianamente poco, regu­
lar. mucho o demasiado olercicio, Por des* 
gracia, este idiota no precisaba lo que en­
tendía por esto. . ,

Otfo libro me aconsejaba determinar mi 
estructura ósea antes de contar mis calo­
rías, Para esto debía: a) consultar las radio­
grafías; b) medir mi volumen entrando en 
una bañadora con un profesor de física que 
anotarla dicho volumen; c) tomar todas mis 
medidas (digo toda). Pero: a) hay lugares 
a los que no voy con nadie, b) mi bañera 
por ejemplo, c) y el doctor de la familia 
guarda mis radiografías en un legajo mar­
cado; “Rarezas ortopédicas”.

Yo me obstiné y descubrí el "régimen 
equilibrado”, que además de las calorías ha­
ce intervenir a las vitam ñas.

Me perdí entre cifras. ¿Cómo c.ilciilar ol 
alor alimenticio de un .simple puchero? Mi 

■'líidcmo so llenaba tic notas atiebradgmen-

tu borroneadas y en la mesa, inedia espá­
rragos y salchichas antes de atreverme em­
pezar a cbmer.

Los amigos son log peores peligros para 
el régimen. El mundo conspira contra Ids 
que quieren adelgazar.

—¿Un pedacito, Phyllis?
— ¡Nada más que un bombónl ¡Eso r<e 

puede hacer malí . . .
Una noche, en la mesa, fui prácticamen­

te, la atracción de la velada,
— lElla está en régimen! — dijo la due­

ña do casa. — Separa todo lo bueno y co­
me el resto.

En ese Instante estaba empeñada en la 
operación difícil consistente en separar los 
brócoll de la salsa holandesa,

— iVenl ¡Miren! — dijo ella toda con­
tenta,

Y todos se dieron vuelta a mirarme.
Otra vez. Invitada en casa de unos ricos 

amigos, cuyo cocinero tenia una gran repu­
tación, les advertí:

—Nada paro mí, nada más que copos de 
avena y un poco de lecho descremada.

— ¡Cómo no! — me respondieron.
A mediodía se trasmitió mi deseo a lu 

cocina. Fué una explosión. El chet se pre­
sentó furioso.

(Jamás un artista, — decía — ha siri'i 
insultado de está maneral.

Y agitaba un paquete de quakerg que sal ­
taban por todos lados y la botella de le­
che, a cada gesto enviaba un chorro de go­
tas sobre el tapiz de Aubusson, con gran 
alegría del gato de la casa. Alerrorizados, 
mU amigos trataban do aplacar al cocinero. 
Al fin de cuentas, fui yo la que tuvo que 
irse.

A pesar do todo lo que hiciera no podía 
bajar de un peso verdaderamente fatídico. 
Siempre tenia cinco kilos de más. En una 
msñona de primavera en la que me sentía 

-particularmente enérgica, (sentía llegar el 
verano y el terrible traje de baño), me d i­
rigí hacia el instituto do belleza Sullivan. 
No quedaba duda. Era lo que precisaba. 
"Oos libras de menos en diez días”. Tal era 
su orgulloso slogan.

Esperaban ya otras damas voluminosas. 
Finalmente una empleada me condujo al 
escritorio.

—¡Oh, mi pobre amiga- ¡Para Ud. por lo 
menos cincúenta seccionesl

Sin esperanzas firmé todo y .seguí a mi 
futura torturadora a lo largo de un brillante 
corredor.
« —¡Desvístase!
“ La empicada registro mis dimensiones ha ­
ciendo un gesto doloroso.

Me metieron en una combinación de la­
na que olla u vapor y se me condujo a la 
-lala de las máquinas. Allí leinaba la locura.

Allí, las mujeres soportaban torturas de­
lante de las cuales, Torquemada hubiera 
pnlldccido. Una de ellas, aprisionada en una 
masa de tubos brillantes, con la boca abier- 
:a, .se colgaba’ a unos barrotes, mientras que 

lodUlos la amasaban... Otra tenia las 
raigas envueltas en ancitas cincha.s de tela 
y, i,on lo.s ojos vidriosos, temblaba tocia y 
.iscilaba bajo aquel cruel abrazo. Otras ya­
cían sobre tambpres girato ios, agitadas de 
sooiosaltüá convulsivos. El ruido do los in- 
lernales utensilios eléctricos llenaba el ai­
re. Con gran sorpresa mia, no se oia Ai un 
q.itu, ni una protesta. Llegué a la conclu- 
-ilón que se encontraban demasiado lejos 

todo como para ponerse a gemir,
'—Abra el contacto y cuélguese, — me or-- 

denó la empleada.
Mi torso se ^uso a oscilar de la manera 

más curiosa. Alegremente, desde la pelvis 
hasta la columna vertebral, desde las ro­
dillas hasta los homoplatos, brazos de me­
tal me masajeaban.

— ¡Atienda! — me dijo mi vecina. — ¡Sin 
detenerme!

Perdida, me dejé llevar. Fué preciso más 
de diez minutos para desprenderme dol apa­
rato . . .

Pasé después a la cabina de amasar. La 
. de las cinchas. Pero como me agachaba pa­
ra recoger una de mis zapatillas, el aparato 
me atrapó por el cuello. Desde ese inst%)te 
dos empleadas me siguieron.

Me pusieron luego, en una cámara dé su­
dor. De allí sal! media carbonizada en los 
bordes y echando humo por las orejas. ¡La 
ducha! Di vuelta con gran apuro la llave 
que decía "callente" y el salto que di al 
recibir el chorro de agua tria me envió de­
recho en los brazos de la masajista.

Esta empezó a batir sobre mi espal­
da, un cuatro tiempo cruzado, improvisando 
"breaks" como un músico negro, sobre las 
suoe-ficies más sonoras. Y sin preveni-me, 
terminó la sección, untándome con una do­
sis de grasa de ganso con la que me frotó 
nle»r»mrntc la cara.

Sal! del lugar reducida al estado de des­
hecho humano. Pero tres semanas más tar.

(Continúa en la páqina 13)
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La Sra. María Elofaa Scem ta da U ñeta y aus h ljn  Oontalo. Jariarí 
Marin y María dal Ronria.

El Sr. José Pedro Montero Lafona y su esposa Marta Z. TsBibal da 
Montero Lafone ofrecieron una fiesta en su casa con motiao de 
festejar el cumpleaños de su hijo Ricardo. Esto dió lugar a una 

aoradabla reunión,

La niña Rosario García Austt Simón, cor, 
traje de taffetas azul marino adornado por 
guardas bordadas blancas.

DENTRO de una revista musical; "Uno 
de los instrumentos más complicados que 
se conocen es el orquestón, que puede ver-' 
se en el museo de Stuttgart, Alemania. Fué 
construido en Viena en 1805 y consta de 
259 instrumentos, entre los cuales figuran 
37 flautas, 16 bajones. 38 clarinetes, 36 
oboes, 8 trompetas y tambores, cimbales y 
triángulos. Beethoven compuso una sinfonía 
especial para este aparato”.

TOMANDO EL TE en cofiterías de mo­
da: la Sra. Cora Guyer de Lessa, con traje 
tailleur a cuadritos blancos y negros; blusa 
blanca muy bordada; sombrero negro.

La Sra. Maruja Mané de Caldeyro, con 
traje negro y precioso sombrero de organ- 
za amarilla cruzada por lista gris perla.

EN LA FIESTA de Garcfa-Lasala; la jo­
ven dueña de casa Srta. Odille García La- 
sala, con modelo de otomano negro, falda 
muy ajustada y pieza en forma de sobre­
pollera de color rosa.

La Srta. Estela Abaracón Ferrando, la 
otra obsequiada, modelo de encaje azul so­
bre viso de tul.

La Srta. Verónica Rodríguez Larreta Pi- 
ñeyrúa, con traje de tul azul marino; man­
to de tul totalmente plisado.

La Srta. Elena Lezica Alvear Vaeza, con 
modelo de laya de amplísima pollera y el 
corsage, como lo marca el último grito de 
la moda, adornado por originales plisados

La Srta. Raquel Aramendia Vázquez, con 
modelo de encaje azul sobre transparencia 
beige; gran descote oval.

La Srta. Margarita Basso Caviglia, coi. 
modélo negro do tul en la bata y la falda 
liel mismo material y color sobro capas de 
ul de tonos muy pálidos

NO S QUSTO, 

E N TR E  TODO...
plisada y a un lado de ésta, un ramo de 
flores color lacre.

Podemos decir, que salvo excepciones, las 
faldas se llevarán a unos 28 centímetros o
más del suelo y en una longitud de unos 
80 centímetros, siendo en algunas casas de 
alta costura más exagerada que en otras.

EN LA FIESTA infantil Montero Lafone- 
Traibel: la niña Irene Traibel Ramírez, con 
falda de pequln azul marino y blanco; blu­
sa de nylon blanco y ramo de flores multi­
colores en la cintura.

Las niñas Jaequeline y Bernadette Cam- 
pomar Lafone, con trajes do pana y cuello 
de encaje blanco.

La niña Estela Montero Lafone Cirión, 
con modelo de pana azul marina y sesgos 
de terciopelo al tono formando cuadrados; 
blusa al tono en taffetas bordeada de úna 
pequeñísima pieza plisada al solcU.

La niña Margarita Pérez Sorhuet Cendán, 
COTI modelo de viyella blanco bordada a ma­
no y aplicaciones de valencianas.

La niña Ivanah Escardó Pereyra, con tra­
je de viyella celeste bordada en blanco.

La niña Mercedes Larramendi Portarrieu, 
con traje de pana marrón de anchos brete- 

k les; blusa de seda escocesa en colores vivos.
La niña María Rosa Castellanos Garabc- 

111, ton traje de terciopelo marrón, canesú 
de encaje ocre, puños y cuello de terciopelo 
marrón.

DENTRO de la que podríamos llamar la 
semana de los desfiles de modelos hemos 
anotado algunas creaciones para nuestras 
lectoras: un vestido de lanilla negra de lí­
nea muy angosta, la falda tiene una tabla 
en la parte posterior y hacia un lado, ade­
lante de la misma y abajo del talle lleva un 
drapeado que finaliza casi en el ruedo; 
prendido por hermosa abotonadura de aza­
bache.

Un traje de surah color tiza estampado 
en negro, la tela doblada figurando pane! 
profundo a los lados; bata con moñón ele 
la tela adornando graciosamente el corsage.

Un vestido blanco de seda pesada, falda 
plisada al soleil, corsage plisado en forniu 
de rayos diagonales que convergen en el 
centro liso; este motivo produce un efecto 
sumamente original y bello.

Un traje blanco con godets posteriores; 
corsage historiado enteramente en plata; 
completaba el conjunto, un adorno esen­
cialmente femenino y que se Uevará enor­
memente este año, un manto puesto sobre la 
cabeza y orlado por el mismo bordado.

Una solera de raso azul para varios usos; 
de gran vestir a pesar de su sencillez, y 
para fiestas más Simples si se la acompaña 
de saquito estilo sastre.

Un vestido de gasa azul, del corsage sale 
una banda drapeada, que va hada el lado 
opuesto ensanchándose y llega a la parte 
posterior de la pollera cayendo en forma 
oblicua.

Un traje de baile de organza negra di- 
gran vuelo con quilla en la falda, corsage 
bordado y el vuelo formado por tul plisado.

Un traje de baile de taffetas blanca muy 
armada recubierta de precioso encaje al 
tono.

Un vesUclo de baile de gaga violeta, falda



E n  h o n o r  a  J o s e f in a  B a k e r  y  T . R e n o
El señor Hugo H. Davidson Giuffra ofreció en su residencia 

de la calle Juncal, un souper*íroid en honor a un grupo de sus 
amistades, concurriendo los artistas extranjeros que nos visitan, 
Jos^phine Baker y Teddy Reno.

R e c i ta l  d e  E l ia n e  R íc h e p in  

e n  e l H o te l  C a r r a s c o

Josefina Baker, Baca Antuña de Simona, Delia G. de Davidson 
y el dueño de casa(Arriba):

(De izq. a der.): Teddy Reno, Emilia Mousqués de Martínez Cha- 
varria. Jacqueline Viguié, Gilberto Garramón, Susana Vázquez 

Sagarra, Luis Levrero y Delia Giuffra de Davidson

La Asociación de Fomento de Carrasco, cuya Comisión 
de Honor está presidida por la Sra. Lina Mayer de Berro y la 
Ejecutiva por el Ing. Julio Gomensoro, organizó un concierto 
a cargo de la pianista francesa Eliane Ríchepin. Esto motivó 
una nota artistico-sociaV a la que asistió mucho de lo más 
caracterizado de Montevideo.

(Arriba): Dos vistas del público

(Derecha): La destacada artista durante el concierto



B o d a  L a p id o  D ía z  A zn a re z*  

A g u i r r e  F i t t e

El Pt. Héctor Lapido Dioi A inárti 7 la Srta. Agnoi Agui* 
rre FiUs on «1 auto quo loa Uavé a la rasidoneia do la 
tamilia do la nevla< donde le roaliié una roeopelén do la 
que poriielparon muehai iigurao da nuootre ambionto 

vineuladai a la pareja.

El Dr. Julio César Qaminiiio 
y U Srta, Dora Lsotido Ba- 
loqui abandonan la Xglwtla 
da loi Padrea CarmeUtao, 
luego da la earoTnonla nup- 
uial de la que participaron 
loa parientea 7 amigoa de Jo:* 

novíoa.

B o d a  C a m in a -  

r a - L e s t id o

Los padrinos de la bodni 
Broa. Poda Beloqui do Les- 
tido y Aleiro Damento do 
Geminara. Bros, Julio César 
Lestido y Agustín Oamina, 

ra. salen dol templa

.«B
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DE SUS HIJOS

Clianl** 4«l Inttrlor 
•ftctdtn «ui pcdIdM 
contra rtomooUo a
C A S A  M A T R I Z
Av. AORACIAPA 2302IIQ.> MAIICIIINO l Ot t

I ■ Benito veitido poro nlñot de 6 o 11 
oAoi, eenfecclonedo en fine organdí 
•ulio, reolxede con delicado valencia­
no, con vito, manto y eicareelo; talles
9a l1 1 » 5 0 .0 0 ,  l A R O O
Talles 6 al 8 • f  W *''"
2 - Distinguido vestido poro nlftos de 6 a
I I  años, finamente realizado en ergondi
suizo, oKerzade y con delicada valen- 
clono, con vise, monto y escarcela; 
talles 9 al 11 $100.00 ,  Q S  QQ
Tollos 6 ol 6 •
3 - Elegante trole cruzado, confecciona­
do en buena sargo de laño, azul ma­
rine; pare niños de AT 00
6 o U  oños. Talle 6

AumenU $2.00 par talla
4 - Troje derecho, bien confeccionado
en sargo de puro lana, azul morine; 
paro niños de ,  A B  RO
6 o 14 oños. Tollo 6 •

Aumenta $2.00 per talla
5 - Meño en mohord de sedo, con fle­
co de sedo hoy otros calido- A RO 
des, bosta $430 I  I
6 - Libre pera misa, con motives reli­
giosos, hoy otros tipos, 5 1 0
hosto $9.80
^-Zapotes de charol, suela punteado:
Números 22 y 24  ̂  ̂0,90

Aumenta $0.50 cada tras númarei

• P R E C I O S  AL A L C A N C E  DE T O D O S  abraciaoa 2102 - grai. flores 2S4i . 11 pe julio iioi a

)<()



BAILE ORGANIZADO POR El CLUB FUM IN60
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Sia. Liana Fuster de Martínez. Srta. Olqta Cabral y Srta. Delia 
Olmos, presidente de la entidad organizadora Sr. Mario Martínez 
Arnay y secretario de la misma Sr. Tufic Sieir Cheker, señor 

Caries Aguier

I

u I L

Se llevó a cabo la conferencia del escritor argentino Jorge 
Luis Borges sobre el tema: “Él Hombre y el Lenguaje” en “Amigos 
del Arte”. Asistieron a este acto cultural califi(;'adas figuras 
ie nuestro ambiente intelectual.
Sr. José Cúneo. Srta. Sara Lussich Márquez, el orador, la presidenta 
de la sociedad cultural Srta. Susana Soca, Sr. Enrique Dteste, 

Sr. Julio J. Casal

Srtas. Graciela y Raquel Antón Martínez, Elsa v Henée Teresa 
Azeves Acorta, Marta Rota Pereyra y Raquel Torres Nagrcira.

REUÍ ÎON JUVENIL EN LO DE AZEVES - ACOSTA
Los esposos Azeves - Acosta ofrecieron una fiesta en hó.’\)r 

rt su hija Renée Teresa. Fueron invitados los numerosos amigos 
de la festejada, lo que dió lugar a una destacada nota juvenil.

Srta. Risa Ardiiino Cerisola, la obsaquiada Srta. Ranée Teresa 
Azeves Acosta. Srta. Elsa Blanca Az*ves Acosta, Srta. Elena Henry 
Vidal, Srta. G. Antón, Sr. Daniel Duoort, Sr. Guillermo García 

Costa, Sr. Juan José Garda y Sr. Mario Tarabal

O
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Presirleiiic del Poder Ejecutivo 
Colegiado Naeiotxal, dan Andrét 

•Mutinet Trucha.

Cnjtarioro Naciortai don Aniotuo Rubw Consejero Nacional Or. Luía A. Brause Consejero /V ación

DE IOS SEROKES CONSEJEROS NACIONALES

El< respeto a las disposiciones ronstitu- 
cionstes y legales por todos, gobernan­

tes y gobernados, es indisponsable paro lu 
defensa y conservación de la por publica y 
la garantía del ejercicio de lu libertad y 
del sistema democrático que nos rige.

El Consejo Nacional do Gobierno cree 
que cuanto haga por imponer aquel respeto 
significa ajustarse estrictamente al manda­
to que 80 lo ha confiado, y ha comprobado 
en las presentes circunstancias que lo ha 
comprendido toda la opinión del país qu 
ha apoyado las disposiciones adoptadas por 
él para cumplir ron dicho mandato.

Andrés Martines Truaba.

Muy a su pesar, el Consejo Nacional do 
Oobiemo se vió obligado, tanto en marso 
como ahora, a decretar medidas extraordi­
narias para enfrentar huoiRas reallradas por

MMatro dal Marior Dr. Antonio Ouitavc 
Fuaeo.

Hf anda Uruguaya** h a recg^it 
en eafa hará de refirmaciói

luncionario.1 públicos y, por tanto, ilícitas o 
inexcusables por afectar servicios ab.viluta- 
mente necesarios,

Por otro parte, fuera de las diferencias 
formales, en ambos casos las huelgas tu­
vieron por objeto coaccionar al Parlamento 
en un momento en que éste se hallaba es­
tudiando soluciones para satisfacer las de­
mandas de los empleados y obreros, en lo 
que ellas tuvieran de justo o rasonuble.

Bl Poder Sjecutivo no puede quedarse 
impasible cuando, adomés de lo que entra­
ña el hecho do subversivo, se pretende pre­
sionar en las decisiones legislativas. El po­
dar original del Parlamento emana de la 
soberanía, pero esté Inerme, Es deber ele- 
mental del Consejo Nacional de Oobierno 
hacerlo respetar en su libertad de acción y 
en sus lugitimas dnelsiones.

Ife es necesaria repetir que el sabisra¿l>- 
frente a la sUusetén huelpuisties reciente, no lélM 
tituelenslei estrictos, sino que se gané, con absolhn 
en nuestro número anterior reflejamos en nuestrilus 
pretendido eresrse. el tone juiéiese y firme de lai' 
loria eenseeueneia del retorne e una total norma 

Ahora hemos querido dar a nuestros IsAi 
h-n hecho vare MUNDO URUGUAYO las dselslsti) 
¡«tica, social y ética— que pueden leerse en estg

•1:
Antonio Rubio.

curriendo a los medios constitucioitales que'fuereiiAM 
necesarios. Y asta as la hora an que las medidasfr.: 
adoptadas, con al apoyo popular, están dandu iogj> 
legítimos y sanos frutos esperados. Bs da señalati 
que la fuersa pública, reprasentada por el ejército): 
lu marina y la policía, han tenido una corracta y'n  ̂
mesurada actuación da acuerdo al propósito delillir 
Poder Ejecutivo, que ha encontrado en él pueblqhiti^

El pueblo y ol gobierno unidos en defen­
sa de los principios democráticos sobre los 
que descansa lo vida nacional, han expre­
sado su firme decisión do hacer cumplir la 
ley, que es garantía del orden institucional 
y las libertades públicas.

L>a única manera de amparo do Im hu­
mildes y los débiles, es la vigencia do la 
ley ante la cual todos somos iguales, sin 
otra distinción que “la do los talentos o las 
virtudes", de acuerdo al precepto constitu­
cional.

La subversión no puedo sor toleroda y 
al gobierno corresponde, en cumplimiento 
de 8U misión, volar por el respeto de todos 
loa derechos. El Consejo Nacional de Go­
bierno y el Parlamento nacional han de­
cidido, de manara categórica, que la anar­
quía y el desorden deben corregirse, re-

If  Conaalo Nacional da Ooblarno, tauniiío an plaa
y atlciatj

'asidte-



Roberto Berro Consejero Nacional Dr. Héctor Alvaree 
Ciña.

Constíjoro Niicional t>r. Eduardo Blanco 
Ácevedo.

Comciero National Dr. Alvaro 
Vargas Ouitíemette.

'níl( la palabra de los gobernantes 
ifwde las normas democráticas

paiu, non üm iitíVdiiui. i  cm6»i|i(;ar. UitpoitioionM 
inriiiiHolvió al pioblama dantro da loa oinonaa oont* 
•«. tuHiuiUoia. la Bdhaatón y  al aplauao dol pusblo. Ya 
nwitii^anlarloi al ear&clar da la altuaetón qua habla 

•̂riíiiliídidai adoptadaa po* al EJaeuM'ro y  aodsfac' 
iSn ínoSdantaa.

ia la palabra mltma de nuaatzoa dobarnantaa, qu« 
íirt i««aa axclunlvmt —y  da vaUoaa iraacondenclti po-

í̂.
, ,,iu plana aprobación. Tañamos fé «n la culturo 

. .jijllemocrótica da la República y on el patrlotiamo 
fl» nuostrfxi ciudadanoe.

* Dr, Lula Alberto Brauae.
*

Cumpliendo con la amable solicitud de MUN^ 
i>)0 URUOUAYO, debo mani/eatar que las medi- 
.i|as axtraordinsriaR fueron odoptndah para poner

fin a un estado cierto de conmoción interior 
y para salvaguardar al orden público y  el 
desenvolvimiento normal de le vida da la 
nación, sin que, como as obvio, hubiera en 
ellas el más mínimo intento da atacar el 
movimiento sindical ni de afectar los reales 
alcances del derecho constitucional de 
huelga.

La forma cómo se han cumplido las me* 
didas prontas de seguridad confirma lo di­
cho, pues se han ejecutado sin violencias 
ni provocaciones, con total serenidad y con 
la energía que deriva del derecho y de la 
ley.

En lo que me es personal, creo que el 
gobierno he da continuar en esta linea da 
conducta y qua terminado ai conflicto con 
el triunfo del derecho, se actuaré con jus­
ticia y con magnanimidad, recordando que 
las medidas prontas de seguridad no se 
han tomado contra nadie sino en defensa 
da la sociedad entera.

Dentro da la Constitución y de las leyes, 
el gobierno ha procedido con serenidad y 
prudencia, cumpliendo sus deberes que son 
indeclinables. La opinión pública lo ha 
acompañado y ios trabajadores deben ha­
cerlo igualmente, porque sólo lo inspiran la 
justicia y el respeto a todos los derechos.

Eduardo Blettco Acevedo.

Creo que ol mejor comentario que puc- 
, de hacerse a tas medidae prontas de segu­

ridad adoptadas por el Poder Ejecutivo, es­
té en la formo enérgica pero serena y justa 
con que se han cumplido y en la unánime 
adhesión popular que han concitado.

La República, por muy divanas causas, 
habió llegado a vivir on un clima de sub­
versión latente en que el trabajo carecía 
de toda protección y la ley comensaba a 
ser menospreciada y olvidada como conse­
cuencia de su violación sistamétlca.

El Poder Ejecutivo, dispuesto a mante­
ner el orden y la tranquilidad del país y a 

{Continúa en la pág. siguiente)

Roberto Berro.
tH

ifeumpfe una do aua dtarian jornadas da tecanda 
I labor.

.S ..- ■.

El Poder Ejecutivo se ha limitado a cum­
plir —aún a tiempo—  su deber esencial de 
la conservación del orden y la tranquilidad 
en lo interior.

Lo ha hecho con el apoyo dol Parlamen­
to y de la opinión pública.

El país desea trabajar en pas, y todos 
los medios con que cuenta el gobierno de­
ben ser puestos, al servicio de ese fin.

Creo que la democracia no tendría dere­
cho a subsistir si fuera incapas de defen­
derse.

Héctor Alvares Ciña.
MMatro da Dafenaa NaeJonaí aoAor Ledo 

Arroyo Torree.
\



VOLVIERON DE EUROPA NUESTRO ADMINISTRADOR 
Sr. RAUL CASTELLS CARAFIY SU ESPOSA

W%ESPUES de varios meses de feliz jira 
por varios países de Europa, están de 

nuevo en Montevideo el Administrador de 
MUNDO URUGUAYO, don Raúl Castells

Carafí y su esposa, doña Isabel Aznarez, A 
recibirlos concurrieron a la llegada del 
“Lavoisier", además de los miembros de 
su familia, numerosos amigos e integrantes 

de esta casa, que reco­
gieron asi las primeras y 
gratísimas impresiones 
de los distinguidos viaje­
ros. Al darles la más 
cordial bienvenida, no po­
demos sino expresar con 
cuánta alegría vemos de 
nuevo entre nosotros al 
querido y dilecto amigo, 
que ha de reintegrarse 
en breve a sus múltiples 
e importantes activida­
des en nuestro mundo 
económico. En nuestras 
notas gráficas aparecen 
el Sr. Castel’s y su es­
posa, conversando con 
algunas de las personas 
oue les esperaban en e! 
puerto.

MUNDO URUGUAYO etc.
(Continuación de la pá¿. anterior}:

garantizar el ejercicio de todos los derechos 
y la efectividad del orden jurídico, ha res­
tablecido con su actuación el respeto a la 
ley y la confianza en el derecho.

Pienso que puede decirse que hemos ac­
tuado y que continu^jremos actuando, te­
niendo como único norte a la justicia, sin 
que, por tanto, sea legitimo tener desvia­
ción alguna que pueda lesionar los legíti­
mos derechos de ningún sector de la so 
ciedad.,

Alvaro Vargas Guilíemette

Óel Ministro del Interior
La enérgica decisión del Consejo Nació 

nal de Gobierno, frente a la situación de 
desborde que venían planteando los que 
confundían moderación con debilidad, ha 
tenido dos efectos de fundamental impbr 
tancia.

En primer lugar, ha clarificado el am­
biente social, imponiendo, para un largo fu­
turo, el acatamiento máximo a la Constitu­
ción y las leyes, que tutelan todos los de­
rechos y protegen armónicamente todos los 
intereses legítimos, pero al mismo tiempo 
fijan normas y deberes que todos deben 
cumplir.

En segundo lugar ha demostrada, con la 
rotunda elocuencia de los hechos, la efica­
cia del Colegiado como instrumento de go­
bierno, apto para todas las emergencias, y 
al propio tiempo propicio para el mejor 
estudio y el mayor esclarecimiento de los 
problemas que plantea la vida nacional.

Mi acendrado colegialismo me induce a 
pensar que ambos resultados invisten tras­
cendencia y significación equivalentes.

Antorúo Gustavo Fusco.

Oel Ministro de Defensa Nacional
Al referirme a los momentos que hemos 

vivido, ante paros colectivos de servicios 
públicos, mi palabra, como- Ministro de De­
fensa Nacional, no puede silenciar la satis­
facción por la forma eficaz en que las fuer- • 
zas armadas cumplieron todos y cada uno 
de sus cometidos.

Dimos orden a los comandos del Ejérci­
to y Marina nacional para estar prontos 
para ocupar cualquier servicio público y 
no descartamos la paralización de casi to­
dos ellos.

Producidos algunos paros, los planes fue­
ron cumplidos en la hora señalada y con­
forme a las p'evisiones tomadas. Los ser­
vicios públicos que debieron afrontar la 
huelga no se detuvieron. El Ejército y la 
Marina supieron cumplir con sus misiones.

Y en lo que se refiere al orden público, 
con la cooperación, es claro, de la pollría, 
se ha garantizado en forma absoluta. No 
ha habido un solo incidente. Si eficaz ha 
sido la misión de las fuerzas armadas al 
mantener el funcionamiento de los servicios 
públicos, no menos ponde'able es la co­
rrección y la cordura que en todo momento 
han puesto de manifiesto mientras garanti­
zaban el respeto a la Constitución y a la 
ley.

Ledo Arroyo Torres.

i4 —



EN LA ESCUELA 
AUXILIAR

En U Escuela de la Ave­
nida Suárex 3325, a la 
que concurren niños de 
especiales condiciones 
psíquicas y que dirige la 
Sra. Eloísa G. E. de Lo- 
renso, se efectuó una 
animada fiesta de prima­
vera. Desda hace unas 
temporadas, se ha re­
suelto llamarla fiesta da 
cumpleaños de los niños. 
Padres y maestros or- 
ganjiaron todo para es­
pacial contento de los 

, alumnos.

EXPOSICION ESCOLAR
En la Épcuala "José Pedro 
Bellán", que dirige la se­
ñora Blanca B. da Mesa, 
los alumnos del 6* año 
A, rsallsaron interesantes 
trabajos, estableciendo oo- 
rrelacionbs entra las Olim­
piadas de la antigua Gre­
cia y las de Helsinki, en 
las clases histórico - geo­
gráficas, que adquirieron 

asi inusitado inierás.

LAUREADO POR EL "GRUPO OCCIDENTE''
El Br. Mario Tissoni Estapé leyó, en loa Estudios 
de e x  14 Radio El Espectador, su trabajo sobre 
"Historia del Comercio Antiguo entre Oriente y Oc­
cidente". Esta monografía ha sido premiada en un 
reciente concurso, organizado por el "Grupo Occi­
dente". que viene realisando una interesante obra 

cultural.

sst’

La Sita. Elsa Niria Umpiórrez López, rodeada de sus ami- 
guitas, a las que dedicó una fiesta con motivo de cumplir 
sus quince años, en la residencia de sus padres. La joven 

festejada estuvo muy cumplimentada.

En la Escuela N° 32 "Simón Bolívar", el Comité de Cultura 
Pro Festival del Libro organizó un acto con inlervenclcn 
de la Sra. Margarita Goyri de Fernández, de la concertista 
Carmen Martines Beotervide y de la Srta. Ma. Ofelia Huertas.

• — 3S
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(ATIitea i|{IU!si!<k.J : 
Dos de las Jávehei 
y brillantes parti- 
c'pantes del Cam 
peonato Universi­
tario de Atletismo, 
Son ellas Beatriz 
Oaher y Ely Pa- 
lumboi de noiable 
actuación en la 
competencia, esp« 
cialmente la prt 

mera.

llsquierda)! Se pro 
duce la llegada de 
la prueba de los 75 
metros llanos para 
veteranas, pruebe 
ganada brillante- 
rnsnle por B. Daher 
que igualó el re­

cord nacional.
(Derecha); A q u í  
aparece el repre­
sentativo del Insti­
tuto de Educación 
Fisiea que al cabo 
do oxcalenie ges­
tión se clasificó se­
gundo en el cam­

peonato. I
Se produce la en­
trega da premios. 
En medio de gran 
emoción los triun­
fadores reciben ni 
prem.o a su gestión 
en la magna com­

petencia.
(Dtreebalt El re* 
presentatsvo del Li 
cao Damaie Larra- 
Aaga que compitió 
antusiastameiilo y 
siendo buen ani­
mador de la gran 
competencia uni­

versitaria.
La foto nos mues­
tra a tos defensores 
del Liceo t  que 
aportaron al corla- 
man su entusiasmo 
y esriritu de lucha 
ofreciendo lucido 

espeeticulo.
(Derecha); El lente 
ha captado al Li­
ceo da Fray Benlos 
uno de les buenos 
animadoras del tor­
neo ; Universitario. 
L os' fraybsntlnos 
lucharon con su 
caracieristiea garra
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Anee. Allí mismo quedó probado que el 
de campeón.
EL CAMPEONATO. — El lector, y 

al bo.xeo, habrá observado que si bien 
ar por puntos, las réplicas de Marciano 
ravés del relato del combate y en coin-

H. . . , telegráficas, se apreció cómo Marciano,
re v e c e s  la iniciativa, “metía" sus manos Allotico Univcisitailo. y aquello que

(la alguna de una de Jas jerte” de Marciano con el que cayó el 
poi te mas grandiosas y de t  golpe más, el que faltaba, tal vez 
pal a el poi venir del allclíjjjj.gj Simplemente, se trataba “de! cié- 
país. Han surgido en otiaSjjjg perfectamente saldada... 
lores que ya están consagr.j^Q^^ — Antes de la definición de! 
ta han brillado en alguna mado de que Walcott se impondría por 
la de Londres. Otros, que ¡-ound hizo lo suyo, lo que tenía que 
bajan continuamente recorig^  ̂ pero esporádicamente, y salir, lejos, 
y hasta alguna marca naei<;nás. También le convenía el juego, por- 
ciendo que las Jóvenes repi hallaba cansado y en el límite de su 
interior como los e.studian,i]¡ pareció terminado todo. Pero volve- 
den, componen un núcleo ¡ no olvide el magnífico relato de Buck 
pulsa en forma evidonte (3 felicidad de escuchar; muy seguido y 
nerc.sario de nucva.s norniarciano pegaba sus golpes que, como es 
Joven. lemasiado aguantó Walcott, con sus años.

Siempre hemo,s dicho qu( «« campaña dura. Pedia llegar el desen- 
quK tuvieron l.i visi(rn dc.J*^
torrees estaban luchando • ~  Llego al trece round. Sangra-
mejor del deporte; su ilus*'’^" P®-° imponerse el
mando en realidad. De tic P^B^da. El remate de Marciano resultó 
llego lo mejor y lo más fuj® I^unch. Decíamos mas arriba que 
jiSvcnes estudiantes aparee 8°*?®® «ñas violentos que ese
excepcional. Todos han ^®  ®® ®‘ 8?’P® d® ®“®rte
su tuerte estampa de crac!'® 1° f®“ P®«’® entendidos y para los 
nes más admirables que nu®”J® aconteamientos. Walcott ya nc 
vienen de ciudades dondc‘«‘’a ®n condiciones de asimilar mas cas- 
donde los proter,ores no floias. Y llego el
modidades necesarias y si^"°‘̂ '‘ campeón. Surgía, después
la obra que en tal sentid
misión Nacional de EducPw . .  ̂  ̂ » w  t_,  ̂ 'es batallas que ¿ano Joe Walcott y quepor meritoria que sea no ; j  , 7  ̂ t  ,c '  r1 j  ae 1̂  tama, fue su combate con Joenar una serie de necesidac 1, ,9 una escena. El ex campeón cae ante un

Será preciso para que **Jersey^.
lante y estos torneos acusci 
aue las autoridade.s realice

......  ÍU r 'Ü S .IR 'M . 'i r

La escena es por demás elocuente. Walcott, zorro viejo, usa una 
serie de triquiñuelas para desconcertar a sus rivales. Hasta el mis­
mo Louis .pafó tributo a estas “cosas" del ex campeón. Walcott se 
ríe en 1a propia cara del "Bombardero". Recientemente, contra 

Marciano las cosas variaron íundamentalmente.

de Braddock, otro blanco, pero sin ninguna duda mucho .mejor y 
que por lo menos había hecho mucho más que Braddock. Ahí est^ 
su record único de pugilista invicto. Es el primero en toda la histo­
ria del boxeo, que se ciñe la corona de los pesados sin haber per­
dido una sola pelea.

NUESTRA PREDICCION. — No creemos que pequemos de 
inmodestia. Simplemente afirmamos que habíamos seguido paso a

(Continúa en la pié. 47)

ABAJO: Aquí está "papá y ab'telito” Walcott junto a su tamilia, 
que de residir en el Vrpáuay se h<-brta ¿añado el “Premio j/SÜ/bt 
Jackson". . . Lo vemos con su señora y sus hijiios. cuairiotS^Kn 
había conquistado la corona de los pesos pesados. Aquí hay se™ , . 

y dicen que son más. Como los años del propio Joe. . .

fuerzo para que aquí mUnf 
nc8 tengan otras comodidades; para que 
sean gratis los viajes desde todos los rin­
cones do In República y se acreciente la 
enseñanza del atletismo en campaña para 
(luo los Jóvenes participantes, cuando llegan, 
ya estén en condiciones de superar lejos 
las marcas que peso a todos los obstáculos 
derriban en cada presentación.

E l. XI Torneo Universitario ha sido un 
éxito, Otros serán superiores en cantidad 
y calidad. Todos debemos luchar porque asi 
acontezca y dirigentes y periodistas, teño- 
superación sin pausas, para que al atletis­
mo nuestro siga en ascenso y muestre den- 
nios el deber Ineludible de propender a uní 
tro de poco la estampa y la fama que vieja 
figuras con actuaciones ^notables, nos le 
gnron y que en el presente tenemos la obll 
pación de continuui.

cUsifieó tercero en el 
certamen. Su actua­
ción fué excelente 
compitiendo tus re­
presentantes con gran 

antusiasmo y raal 
capacidad.

Aon i anar*can todok 
los orofatoras da Edu­
cación fitita  del Inte­
rior >-ue futren home- 
naieadof per lu oran 
etlnerie antresánde- 
seles une medalla re­
cordatoria an o"o*tu- 
nidad da la última 
jornada en la gue sa 
rindió justiciero ho- 
menala a un pienaro 
de nuestro atirtl<me, 
hoy desaoerenldo, Don 

Domingo Sarro.



(Derecha): Aquí
aparece el repre< 
teniailvo del Inatl- 
tuto de Educación 
Flfiea que al cabo 
da excelente ges­
tión se clasificó se­
gunde en el cam­

peonato.
Se produce la en­
trega de premios. 
En medio de gran 
emoción los triun- 
iadores reciben ni 
premie a su gestión 
en la magna com­

petencia.
(DwMlialt El re* 
pvesentattro del L1 
cao Dainaio Larra- 
llaga que compitió 
entuilutamento y 
siendo buen ani­
mador de la gran 
competencia uni- 

vertiiaria.
La foto nee mues­
tra a los defensores 
del Liceo t  que 
aportaron al certa­
men su entusiasmo 
y espiritu de lucha 
ofreciendo lucido 

espeetáeulo.
(Derecha): El lente 
ha captado al Li­
ceo de Fray Bante» 
uno de los buenos 
animadores del tor­
nee ; Universitario. 
Los' fraybentlnos 
lucharon con su 
caractaristiea garra
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Ha terminado un nue 
Atlético Universitario, 

da alguna de una de las 
porte más grandiosas y de i 
para el porvenir del uileii 
país. Han surgido en otras 
lores que ya están consagr; 
ta han brillado en alguna 
la de Londres. Otros, que i 
bajan continuamente recori 
y hasta alguna marca nade 
ciendo que las Jóvenes repi 
interior como los estudian 
dco, componen un núcleo 
pulsa en forma evidente t 
necesario de nuevas norm 
Joven,

Siempre hemo.s dicho qu< 
que tuvieron la visión de 
torneos estaban luchando 
mejor del deporte; su ilus 
mando en realidad. De tic 
llego lo mejor y lo más fu 
jóvenes estudiantes aparee 
excepcional. Todos han m( 
su tuerte estampa de craci 
nes más admirables que nu 
vienen de ciudades donde 
donde los profesores no cut 
modidades necesarias y si 
la obra que en tal .sentid 
misión Nacional de Educe 
por meritoria que sea no i 
nar una serie de necesidat

Será preciso para que li 
lante y estos torneos acusci 
que las autoridades realice 
fuerzo para que aquí mismo, ms uuic*n».io- 
nes tengan otras comodidades; para que 
sean gratis los viajes desde todos los rin­
cones de la República y se acreciente 'n 
enseñanza del atletismo en campaña para 
(luo los Jóvenes participantes, cuando llegan, 
ya estén en condiciones de superar lejos 
las marcas que peso a todos los obstáculos 
derriban en cada presentación.

El XI Torneo Universitario ha sido un 
éxito. Otros serán superiores en cantidad 
y calidad. Todos debemos luchar porque asi 
acontezca y dirigentes y periodistas, teñe- 
superación sin pausas, para que al atletis­
mo nuestro siga en ascenso y muestre den- 
mos el deber Ineludible de propender a uní 
tro de poco la estampa y la fama que vieja 
figuras coii actuaciones >notablcs, nos le 
gnron y que en el presente tenemos la obll 
gación de ecmtlnuai.

É m

no que imaiRienit 
clasificó tareero an al 
eartaman. Su actua­
ción fuó axealenta 
eompltiando aua ra- 
praianiantai con gran 

antufiaimo y raal 
capacidad.

Aodi anar'can todos 
loa '«rofasorai da Edu­
cación ri'lea dal Inte­
rior "ua fueron homa. 
nalaados per lu oran 
tofotrse aniraoándo- 
lalaa una madallt re­
cordatoria an o"o»fu- 
nidad da la última 
jornada an la que aa 
rindió iuftielore ho- 
manaia a un niontro 
da niiasfro at**fl<me, 
hoy daianararldo. Den 

Domingo Sarro,



Í R O C X Y  M A R C I A N O
[AUTENTICO CAMPEON. DERROTO A JOE J. 

IW A lC O n  Y TERMINO CON LA DINASTIA 
| dE LOS c a m peo n es 'D E  U  RAZA NE6RA

JQL L’onteojl^al del juez, Watcott en la lona y Marciano festejan- 
* “ do la vicaria, dijeron de la te'minac'ón del reinado de los pú­
giles de coloreen el firmamento de los pesados. Antes, la lucha ha­
bía sido dramática, no sólo por ,1a paridad en las acciones —aun­
que “Jersey" llevaba ventajas— sino por la inseguridad en las rea­
les fuerzas de Rocky Marciano, el nuevo astro del pugilismo. Este 
llegab(i a le disputa de la corona con un record que ni Dempsey, 
ni Johnson, ni nadie, por más grande que haya sido, pudo poseer; 
«ra invicto hasta ese instante. Sus rivales, buenos en general, no 
abonaban una alta categoría en técnica y en pegada y quedaba allí, 
bajo los reflectores, la interrogante de lo que podría dar el “cha 
Ilanger".

Hace muy poco tiempo, nosotros /ios “ofreviipos" a pronosticar a 
Marciano como el futuro campeón del mundo. Repetimos la le- 

.yenda que apareció al pie de esta misma foto¿rafía en aquella oca- 
aión: "Nosotros creemos que Rocky Marciano puede ser el iuturo 
gran campeón por sos condiciones, .su juventud y su pegada. Aqui 

ostá poniendo knock oiit a Joe Louis.
38

Estampa de gran cam­
peón, músculos formi­
dables, reciedumbre, vi­
talidad, fuerza basta en 
el mismo mentón. Este 
es Rocky Marciano, el 
nuevo c a m p e ó n  del 
mundo de todos los pe­
sos. Vuelve ¡a corona a 
ceñirse sobre un blanco. 
Braddock cayó a n t e  
Louis y después llega­
ron Charles y  Walcott. 
Marciano puede reedi­
tar campañas sensacio­
nales de los gladiado­
res de la raza blanca.

PRUEBA DE FUE­
GO. — Fué, en verdad, 
una prueba de fuego 
para Marciano enfren­
tar a un. zorro viejo co­
mo Walcott, rico en tri­
quiñuelas y experimen­
tado en todas las ma­
ñas del ring, Y peor 
aún para el retador, el 
a m a r g o  y peligroso 
trance en ese primer 
round. Estaba frío, re­
cién se ponían en guar­
dia, se e s t u d i aban, 
cuando el latigazo del 
negro partió como un 
relámpago. El g o lp e  
debe haber sido un ver­
dadero mazazo, porque 
nunca Marciano había 
caído knock-down. Pe­
ro su juventud y el po­
der de reacción le per-

1



El REPASO A lA PHEA DE HLADElflA NOS 
DICE OÜE HAY a  El FUMANTE DETENTOR, 
UN PUGil DE EXTRAORDINARIAS CONDICIONES 
Una predicción de HUNDO URUGUAYO 
que se ha cumplido al pie de la letra

p o r  C A R P E N T I E R

mitierón sortear el serio trance. Allí mismo quedó probado que el 
italo - americano tenía pasta de campeón.

COMO SE ASEGURO EL CAMPEONATO. — El lector, y 
especialmente el aficionado al bo.\eo, habrá observado que si bien 
Walcott llevaba las de ganar por puntos, las réplicas de Marciano 
eran contundentes. Así. a través del relato del combate y en coin­
cidencia todas las agencias telegráficas, se apreció cómo Marciano, 
llevando también muchas veces la iniciativa, “metía” sus manos 
en forma demoledora. .Alguien dijo, y dijo bien que aquello que 
se afirmó del “golpe de suerte” de Marciano con el que cayó el 
campeón, fué sencillamente un golpe más, el que faltaba, tal vez 
menos fuerte que los anteriores. Simplemente, se trataba “de! cié- 
r.'e  d e  una cuenta” que estaba perfectamente saldada. . .

WALCOTT MUY CERCA... — Antes de la definición del 
combate, había criterio formado de que Walcott se impondría por 
puntos. Después del décimo round hizo lo suyo, lo que tenía que 
hacer: pegar y bailar, apurar, pero esporádicamente, y salir, lejos, 
a la distancia, donde sabe más. También le convenía el juego, por­
que, sin duda ninguna, Joe se hallaba cansado y en el límite de su 
capacidad de resistencia. Allí pareció terminado todo. Pero volve­
mos a pedirle al lector que no olvide el magnífico relato de Buck 
Canel que todos tuvimos la felicidad de escuchar: muy seguido y 
apurando cada vez más. Marciano pegaba sus golpes que, como es 
sabido, son de knock out. Demasiado aguantó Walcott, con sus años, 
sus piernas no muy firmes, su campaña dura. Podía llegar el desen­
lace “inesperado” en cualquier momento.

“EL GOLPE DE SUERTE”. — Llegó al trece round. Sangra­
ban los dos, los dos mostraban fatiga, pero tenía que imponerse el 
más joven y el de mayor pegada. El remate de Marciano re.sultó 
perfecto y no fué de suerte su punch. Decíamos más arriba que 
había pegado mucho y a lo mejor, golpes más violentos que ese 
con el cual conquistó el campeonato. EÜse es “el golpe de suerte” 
para muchos, pero talvez no lo sea para los entendidos y para los 
que observaron tranquilamente los acontecimientos. Walcott ya na 
podía cubrirse tanto; no estaba en condiciones de asimilar más cas­
tigo: le era imposible bailar; sus piernas estaban flojas. Y llegó el 
final. El corto hook y el knock out del campeón. Surgía, después

ABAJO: Una de ¡as grandes batallas que ganó Joe Walcott y  que 
lo elevaron hasta ¡a cumbre de la lama, íué su combate con Joe 
Louis, de cuya lucha vemos una escena. El ex campeón cae Ojite un 

contragolpe de “Jersey”.

La escena es por demás elocuente. Walcott, zorro viejo, usa una 
serie de triquiñuelas para desconcertar a sus rivales. Hasta el mis­
mo Louis,pagó tributo a estas "cosas!' del ex campeón. Walcott se 
ríe en ¡a propia cara del “Bombardero”. Recieritemente, contra 

Marciano las cosas variaron fundamentalmente.

de Graddock, otro blanco, pero sin ninguna duda mucho .mejor y 
que por lo menos había hecho mucho más que Braddock. Ahí est^ 
su record único de pugilista invicto. Es el primero en toda la histo­
ria del boxeo, que se ciñe la corona de los pesados sin haber per­
dido una sola pelea.

NUESTRA PREDICCION. — No creemos que pequemos de 
inmodestia. Simplemente afirmamos que habíamos seguido paso a

(Continúa en la pág. 47)

ABAJO: Aquí está “papá y ab’telito" Walcott junto a su familia, 
que de residir en el Urpguay se habría ganado el “Premio ÍÉÉAt 
Jackson”. . . Lo vemos con su señora y sus hijitos. cuaodoygM^n 
había conquistado la corona de los pesos pesados. Aquí hay sé^. . . 

y dicen que son más. Como los años del propio Joe. . .



Ctt* M ti tr it io  turlntgro t(ut vtncló tn el metch internacional 
•t MUipt d« Nacional do Aiunelón. El rapreiantatlvo do laa once 
attiollag dtbid luchar contra un icert adverio casi de entrada, 
mai iwrttriermtnte Inellnd laa acclonti y el icort totalmente

a iu favor.

Elta Ot el primar fol de Ptflarol en el encuentro diiputado frente 
a CwrrOi Abbadle na rematado frente a Bella anulando totalmente 
al arcara alblceleete. como atlmismo al eiiuerzo del aaguoro 
Farrane. nua en vano pretende reehaaar la pelota. Vilariño y Britoi 

completan la incidencia.

l^ e llaro l se  im p u to  b ien  a l  
N a c i o n a l  d e  A s u n c ió n
En m atch  dificil^ lo s  anri»  
n eg ro s ven ciero n  a  Cerro

'afUral aanioUda au ventaja en al icora con al legundo tanto. 
__ il raakaaa de Bella ai recogido por el liempre vigilante y codi-

8M0 Mifuea t el remate del piloto va ya camino de la red. Matiai 
anaélea y Aabadla y mái aiajadoi Brltoi y VilariAo contemplan 

la definición de la jugada.

!

o  ae podía eaperar mucho de Cerro y en cambio todos creia- 
moa quo a ea. go de Peñarol estaría el espectáculo. En verdad, 

no diremoa que nos defraudó el favoiito, que a la postre se im- 
pueo por lue cabales. Pero tuvo muchas fidlas, demoró dem^s ado 
en encontrar el triunfo y todo ello fuá perfíctamente ,apro\-ccha- 
do por loa albicelestes para apurar en el primer tiempo y dejar 
la sensación de que con homb es más shotcadores habrían plan­
teado una aorpresa mayúscula, por lo menos en forma temp.:>ra- 
ria. Deapuéf, Peñarol se armó algo, jugó sin duda mejor y gano 
poa dos tantos a uno. Los aurinegros no tienen desde hace algunas 
fechas una orientación definida en su plan de juego. Sus hrmbres 
Juagan, paro equivocadamente. La avanzada carece de orienta­
ción, hay deaorganicación en sus filas, mient as la defensa acusa 
también algunas fallas de entidad, especia'mente por le no oria 
aunque creemos pasajera, declinación del half derecho Rodi.íguer 
Andrade. Por lo demás, falta “fondo" en las entradas de los for- 
warde, loa que han dejado de lado al juego combinado en firma 
eontinuáda, para lansarse a un individualismo que está resultan­
do alarmante para la suerte del conjunto. Los entrealas, especial­
mente, adolecen de ese yerro por diversos mot'vos: Schieffino 
juega lejos de cus compañeros y Abbadie no es un concertedor. 
Queda librada la suerte del conjunto —y la del match— a los 
esfueraot de Miguer y a los punteros. Si bien es'o no es el pa­
norama general del conjunto —no podría serlo, porque sino esta­
ríamos frente a una crisis aguda— acontece a veces y así aconte­
ció frente a Cerro en un pe-íodo domasiaf^o extenso de la jor­
nada dtl domingo. Hay calidad, estado físico, dirección técnica 
y buena voluntad en todps. Las rectificaciones vendrán pronto. 
Cerro jugó bastante bien. Su defensa continúa siendo sólida y el

CContinúa en la pég. 48)

Con metiTO de le celebración de un nuavo aniversario da la fun­
dación de la viaja y prestigiosa institución aurinsgra, prsviamenu 
a la inieaclón del meeth con Cerro se cumplió una serla de aelot. 
Aqui Tamea al memanto en que se produce el desfile del equipo 

do primera división con Máspoli como abanderado.

■40
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INÍacional se impuso en el 
internacional c o n t r a  su 

1 htponénimo asunceño por 
.tres tantos a uno

- l' i ,, 
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N 'ACIONAL logró un buen triunfo db carácter internacional 
frente a su homónimo de Asunción del Paraguay, El lance 

pareció que se epilogaría con una victoria de la visita, ya que 
tos tricolores demoraron bastante en reencontrarse con su juego 
normal y caracteristico, superior, desde luego, en muchos pun­
tos, al que exhiben los guaraníes. Estes, con desplazamientos ve­
loces, muy Incisivos aunque faltos de plan de juego y de' la ne­
cesaria técnica, obligaron a fondo a los de casa, que no acertaban, 
especialmente en el five. Bcte, muy complicado en sus manio­
bras, centralizando demasiado el juego y acusando también algu­
na baja en la producción personal de sus integrant'sa, fué domi­
nado de entrada. Pero, paulatinamente, Nacional fué tomando tu­
no en tus incursiones, mientras la de.fensa, que también había 
actuado flojedad, te “endurecía” en todas sus piezas. Así, los 
punteros, muy veloces, fueron frenados por un Santamaría mu­
cho más resuelto que al principio, y Durán y los laderos de los 
halvas mostraban un alza. Quién timoneó al conjunto, aguantó 
casi todo el “mal momento" y lo llevó a la victoria, fué el centre 
half Cerballo, que nuevamente desplegó un Juego ordenado y te­
naz, alargando también petes exactos y constituyéndose así en 
la mejor figura de la cancha. La labor de Carballo y la entrada 
en la última parte de Julio Pérez, despejaron complejamente el 
panorama para los de la casa. Nacional imputo su mayor calidad, 
la ciencia de sus individualidades, el mayor juego de conjunto, y 
prácticamente los pe aguayos desaparecieron del escenario, ati­
nando sólo a defenderte. Julio Pérez en su tarea de filtrador, do 
“rompedor” de la cortina guaraní, lució como hacia tiempo no .lo 
veíamos y sus pases medidos y sus gambetas desorientaron siem­
pre a los visitantes, que al final cayeron por le cuenta de tres 
goles contra uno. Fué un match agradable, presenciado por nu­
meroso público.

Aoui vemos el equipo de Nscienal de Asunción que en eoiejes 
Internaeloneles se enfrenté con nuestro Neelenal y con Peftarol - 
i?endo on embes oportunidades derrotado. Luchó el equipo guatañí |  
cea eumo entusiasmo, mas tus asfuertos lucren Impotentes ante ^ 

la téeniea superior de los repreionlatlvos uruguayos.

Naeloaal eelebré con una magnfliea ceremonia la conquista del 
primer eampeonato uruguayo. En tal sentido te realiió un emotivo 
acto en al Parqua Central itándoie la bandera del club da los 
Céspedes on ol tugar en que próximamente te iniciarán las obras

do ú  futura gran cade social tricolor.

Esta es ol gol del empate obtenido por Naeienal en su match con 
su homónimo paraguayo. Ambrois na pasado a 1J1®1 y *1 Insidsr 
shotaa vioUntamonts junto al poste iiqutarde venciendo totelmente 
la roslstaneia del arquero Rlqualmo. Des conquistas postsriorss 

assguraron la msrsdda victoria tricolor.
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DO PE Y

LA VIDA ES UN BILLAR DONDE UNOS 
PIFIAN; OTROS PICAN, Y MUCHOS SE 

VAN POR CORBATA...
Ahora, jugar una partida al billar, es, 

apenas, un pasatiempo. Pero, en otros tiem­
pos, el billar constituía un ideal difícil­
mente superable. No nos remontamos mu­
cho. Hablamos del tiempo de nuestra infan­
c ia ... Formábamos una barra, allá, en el 
barrio sanducero de Florida y Treinta y 
Tres, donde no había uno que no aguar­
dara con ansiedad el óbolo paterno, riguro­
samente semanal, para ir a derrocharlo en­
tre picadas y pifias, sobre el paño descolo­
rido de un billar de sorpresivos efectos, con 
caidas hacia los lados donde pisaban los 

, más corpulentos. ..
Entonces, cuando un pariente solicito nos 

preguntaba:
—¿Y tú, de grande, qué quisieras hacer?
Todos, sin excepción, teníamos la res­

puesta a flor de labios:
—Tener novia, y jugar al b illa r..,
Pero la novia, no importaba tanto como 

e) taco. Ya habría tiempo para los efectos 
sentimentales. Mientras, lo esencial era 
aprender a no irse por corbata. Además, 
cada carambola, dejaba en nosotros la sen­
sación de un examen aprobado de hombría. 
Y ganar la partida, el derecho a terminar 
el cigarrillo sin necesidad de escondrijos. 
Acaso hubiéramos llegado a competir con 
los Navarra y los Cordero en el Centro 
Gallego, si no hubiera sido por aquel golpe 
de retroceso que, dedicado a la bola, fué a 
destripar el viejo paño del billar, para de­
sesperación inconsolable del cafetero, que 
gritaba:

— ¡Debierah ir todos presos!
Alli terminó nuestra promisoria carrera. 

Nos quedó, como elemento inhibitorio, la 
impresión de que a la pobre mesa le ha- 
biamos sacado el apéndice sin anestes'a y 
que el cafetero habria de perseguirnos co­
mo una pesadilla, esgrimiendo a modo de 
espada vengadora, aquel taco con el que 
hablamos dejado a su querido billar, como 
el torero alcanzado por las astas de la bes­
t ia . . .

Acaso, de saber entonces, que Luis XIII, 
en su palacio de Fontainebleau. jugaba al 
billar por prescripción fné'ii'-a, nara facilitar 
sus digestiones, no nos hub’era intimidado 
aquel accidente, y mucho menos se habria 
producido en nosotros e~ta todavía poderosa 
anafUaxia billaristica. Y puede que. sin la 
autoridad de los facultativos, hubiéramos 
estado en condiciones de recomendar una 
partidita para después de cada banquete, 
pero no tanto para facilitar la digestión del 
menú, como para la de los discursos.

Además, nuestra comprensión de ciertas 
debilidades humanas, se habria amnl'-do 
basta lo infinito, pornue si Chanii'l-'rd, 
siendo un gran carambolista, perdia deiibe- 
radamente todas ias nari'd^s con el rey, pe­
ro ganó un puesto de Ministro, no tendría

mos razón para sorprendernos, o desalen­
tarnos, cuando vemos a tantos Chamillard, 
verdaderos maestros en el arte de la ca­
rambola, irse a la tronera^ o de fino, o dar 
ui a pifia espectacular, para, según Martin 
Fierro, hacerse amigo del juez y darle, en 
lugar de motivos de queja, oportunidad pa- 
r‘i K.mb’amiento, o ascenso...

Puede que, de no haber cometido aquel 
pañicidio, estuviéramos a la altura de Sau- 
ret, que inventó el picado, pero no el del 
salame, sino el golpe que, precisamente, nos 
peidió. Y de Mingot, el inventor del retro- 
ceAO. aunque en esta materia, hubiéramos 
tenido que competir con todos esos fenó­
menos que dominan los secretos de la mar­
cha atrás cuando intuyen la conveniencia 
de buscar otra ubicación. Acaso, también 
de Vignaux, el francés que. en una partida 
a cuatro mil carambolas, se mandó una bo­
lada de mil quinientas treinta, como para 
demostrar que tenia interés en no perder el 
ómnibus de medianoche, y que, cuando fue­
ron a felicitarlo, tenia el lorazo tan tieso, 
que en lugar de dar la mano, dió el taco. . .

Nada sabíamos, entonces, de esta pinto- 
résca e instructiva historia del billar. Na­
da de aquel militar preso por asuntos polí­
ticos, que tuvo la idea de unir un disco de 
suela de su zapato al taco de un billar con 
el que entretenía sus ocios, inventando asi 
la virola de los tacos modernos. Nada de 
que, hace cuatro siglos, las tn'deres. siem­
pre tan inquietas, jugaban al billar a la par 
de los hombres, para convencer al sexo feo 
de que en cualquier época, ellas dom'nan 
el arte de carambola y palos.. .  Y esa nues­
tra ignorancia, debe haber influido decisi­
vamente para que. un grito, un solo grito;

— iDebicran ir todos presos!... 
frustrara nuestra esperanza de tener, algún 
dia, el cetro del billar, c o t í la resignado 
colaboración de todos los elefantes amigos 
que se habrían dejado armnear los colmi­
llos, para que nosotros, en alguna quincena 
de licencia igualáramos la boladita de Vig­
naux. . .

AT HOME. .
Ahora que están de moda los cruceros 

de turismo, habría que aprovecharlos para 
que unós cuantos agitadores extranjeros.

puedan darfíc el gusto de volver a la tierra 
na ta l...

EL PUÑAL DEBAJO DEL PONCHO

Cuando Bertrand Russell dice que las di­
ficultades porque atraviesa el mundo, se 
deben a que los ignorantes están comple­
tamente seguros, y los inteligentes lleno.s 
de duda, olvida a los traidores, que, inte­
ligentes o ignorantes, especulan con los que 
dudan y con los que está/i seguros. . .

LOS BIENES DEL DIFUNTO

Ciertas propagandas perturbadora.s que 
últimamente parecen haber.se puesto de 
moda, y las actitude.s “ortodoxas” de .sus 
técnicos, confieren un valor tan gráfico co­
mo pintoresco, a la declaración de Anthony 
Edén, cuando preguntaba cómo puede uno 
declarar muerto al capitali.'imo mundial, al 
propio tiempo que acepta ayuda del difunto 
y le pide que lo ayude biás. ..

TIPOS DE TIRANIA
Es cierto que, como decía Leonardo Wood. 

lio se puede afianzar la libertad con los 
mismos procedimientos y métodos que em­
plea la tiranta, pero también es verdad que 
no se puede afianzar la libertad con los mé­
todos y procedimientos que , emplea el li­
bertinaje...

CASATE Y VERAS

Ese maremagnum de casamientos y di­
vorcios que tiene lo que llamaríamos, su 
sede central, en Hollywood, está preocu­
pando seriamente a muchos sociólogos y 
moralistas, convencidos de que, por este ca­
mino, la Humanidad morcha “cual un li­
món exprlinido hacia el ocaso”, Pero á na­
die se le ocurre pensar que, como decía una 
señora, la gente no se divorciaría por mo­
tivos triviales, si no se casara por triviales 
motivos. . .

LA PAJA EN EL OJO PROPIO

Hablamos de la guerra en Corea; de las 
revoluciones sangrientas; de mil sucesos 
dramáticos que conmueven al mundo, y que 
nos dan la impresión de un caos total. Pero 
no advertimos que, todos los días, la cró- 

■ nica policial de nuestro pais, parece empe­
ñada en convencemos de que tenemos gen­
tes dispuestas a superar los resultados más 
aterradores de las más tremendas catástro­
fes. Y para lograr semejante calamidad, 
colaboran con igual espíritu homicida y sui­
cida, los que van en el volante, y los que 
andan a p ie ...

CUESTION DE INTELIGENCIA.,.

En visto de que los astrofisicos afirman 
que los "hombres” de Marte son más inte­
ligentes que nosotros, y que disponen de ex­
celentes medios de locomoción, nos gustarla 
sabor cómo se las arreglan ochenta de esos 
hombres Inteligentes, para ubicarse dentro 
de un ómnibus, como lo hacemos los burros 
de esto planeta...
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|gi£dÜM la eitperiencia enseña, constiiu- 
®  ye un índice del escaso valer de una 
generación, el hecho de que casi Invaria­
blemente cada clásico que se disputa, ten­
ga un distinto ganador, tal como ha venido 
ocurriendo hasta ahora, en el transcurso 
de esta temporada de 1952.

Tras la revelación de Reembarque y la 
calda de Baltimore, — el héroe de la Polla, 
— en el Gran Premio Jockey Club, surgió 
L’Almant en el clásico Alvaro Vargas Gui- 
llemette, concretando con un expresivo 
triunfo una efectividad qye anteriormente 
estuviera muy lejos de demostrar.

Cierto es que no fué la suya una proeza 
despampanante ni mucho menos, pero te­
niendo en cuenta su escaso fogueo y su 
desconocimiento de la distancia que en es­
ta emergencia le tocó salvar, preciso es 
considerar sugestiva su conquista, máxime 
si se tiene en cuenta que con eUá no hizo 
sino responder en pequeña parte al elevado 
concepto que mereció siempre a su compe­
tente entra ineur y a su prestigiosa ecurie.

Por lo demás, hay algo que induce a mi­
rar con cierto optimismo el porvenir de 
L'Aimant, y es su origen, positivamente 
real.

y ':f
Hijo del importado GUde Away, recibe 

L’Aimant, por vía de este semental, formi­
dables corrientes de sangre, puesto que Gli- 
de Away es hijo de Solarlo, — gran per- 
former y notable reproductor, — en Gll- 
dlng, por Fairway,

Solarlo, produjo en Inglaterra a dos 
• Derby-winners”: Mid Day Sun y Straight 
Deal y a los sobresalientes “racers” y "sta- 
llions”: Sind (Académico), Dastur y Exhi- 
bicionist.

En cuanto a Fairway, propio hermano de 
Pharos, cabe decir que es el padre dei crack 
británico Blue Peter, y de Full Sai!, pro­
genitor de Castigo, Filón, Seductor, Bullan­
guera, Tronador y muchos otros ganadores 
clásicos de ambas márgenes del rio.

Pero, aún esto no es “todo” en el pedi- 
gree de Glide Away, porque la madre de 
Solario, Sun Worship, es hija del generoso 
Sundridge (Amphion), en Doctrin,"', por 
A.vrshirp.

V la madre de Gliding, es Ciliala, por 
Cicero (Cyllene) y Carbide, por Carbine!...

Lo mejor, de lo mejor.

Asimismo, la linea materna de L’Aimant, 
ofrece “fuentes” de las más valiosas apti­
tudes que puede “ambicionar” un "pur- 
sang”.

Su progenitora, Latina, que antes dió a 
Latania (4 carreras) y a Latino, buen “han­
dicap horse”, es hija de Canaletto, — (pa­
dre del “Derby-winner” maroñense Silfo), 
— y de La Tona, crack del sexo en su 
generación, e hija de San Jorge (Oíd Man>- 
en La Delfina II por Jardy.

¿Qué más se puede pedir para concebir 
las mayores esperanzas en el futuro de L’ 
Aimant?

Pero, aún hay más.

Lo que tiene tal vez mayor interés en 
el “pédigree” de L’Aimant, es su cercano

EL NUEVO ASPIRANTE AL "BLUE RIB- 
BON" DE 1952, — L'Aimant, que fué ma- 
glstralmente conducido por Aurelio García, 
nos muestra su silueta, poco antes de hacer 
suyo el clásica Alvaro Vargas Guillemette.

DESPUES DE LA HERMOSA CONQUIS­
TA. — El hermoso saino d^l alud “Los 
Dos", que cuida don José De Giuli, es lle­
vado a las duchas por su peón, después de 
la victoria que lo colocó entre los aspirantes 
a la conquista del Gran Premio Nacional.

“imbreeding” en Gainsbprough, uno de los 
más acreditados “jefes de raza” de todos 
los tiempos en el elevage mundial, que fué 
en las pistas ganador de la "Triple Corona” 
inglesa (Dos Mil Guineas, Derby y Saint 
Leger), y produjo en el Haras nada menos 
que al justamente célebre Hyperion (padre 
de Sun Charriot y abuelo materno del “fe­
nómeno” estadounidense Citation) y a nues­
tro admirable Tom Peartree, que en la 
única generación que pudo producir, dió 
ejemplares como Socorro! (Polvorín y Miss 
Nobel), Fapap, Pendenciero, Ladino, Certe­
ra (madre de Cervantes), Enamorada (pro­
genitora de Engañador), y Currlta (consa­
grada por intermedio de sus hijos Curioso, 
Curriña, Cuatrero y Curro),

Gainsborough, por Bayardo (Bay Ronald) 
y Rosedrop (Saint Frusquin), es el pailre 
de Solario. abuelo paterno de L’Aimant, y 
también el de Canaletto, abuelo materno 
del promisorio pupilo del stud “Los Dos” 

#
A este “imbreeding” de gran sugestión, 

podemos agregar otro, más lejano, pero que 
(Continúa en la pág. 53)
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De pía <t* iiquUrda •  datacbat Domingo P, Sulea. Oanlol Mareita. Juan 1. Batralo 
y Manual Ooniálaa Plortlio. Agaehadoa da iaqulatda a daraahat Robarle Slratta. Juan 

Carlea Oareia. Ornar Danlallti BaalUe Capotta y Fermín Ubaldo.

Los uruguayos intervendrán 
en el Cámpeo>nato Sndameri* 
eano de Bochas a realiaEarsei 
Cn la ciudad dé San Paulo’

El parledltla Ma­
nual Oeniilaa Flo- 
rllto, experto en 
bochas y uilo de le« 
propultorai mis 
esforsados del po­
pular deporte. Irí 
come Enviado Es. 
pedal y critico da 
renombre con la 
delegación urugua­
ya a Sen Pablo.

Baisún; Delegado y Director Técnico: Juan 
laabellno Barreto; Jugadores: N. Llovet, L. 
Corujo, H. Luzardo, J. Mortalcna, C. Ga­
bela, L. García, L. Stratta y E. Hernénde?

LA DELEGACION URUGUAYA

Integran la Delegación; .Presidente, Da 
lilel Marotta, Delegados, Domingo P. Sulca 
y Juan 1. Barreto; cn carécter de cronis­
ta, Manuel Gonzélcz Floritto; Jugadores: 
arrlmauoros; Juan Carlos Garda dd Club 
Los 33, y Basilio Capotte de la Liga de 
Santo Lurfo: segundos arrimodores: Ornar

(Continúe en le páglne 41)

El 'IMirtMaT EmUle Met- 
nóndM. que tendrá el «api- 
Unntd del eombinadn, eipe* 
rendo lo ofielón lucido goeilóa 
dol minpoén indivlduol do lo 
toreoro Eono. dofondlondo on 
oto ootegorla. ol titulo Sud*): 
omorloano. quo ootontt pora 
ol Uruguay (4 aftee lavioto) ot 
"obmpoonialaio  ̂ N. Llovot

Blhle Rotta. ol éloetro boobt- 
dar oandHeoto, auyo aetuooUn 
on loo ptáotloaa do pro*ealae> 
oión fttoron notobloe, ganán* 
doao ol puoeto do titular on et 

torooto oolotlo.

La  afición que sigue todo ol año ol de­
porte do las bochas, deporte de Indu­

dable arraigo y que en los últimos años ha 
llegado a configurar una de las más popu­
lares, vivirá una de sus máximas fiestas en 

,1a ciudad de San Pablo donde concurrirán 
nuestros campeones para medirse en otro 
torneo Sudamericano con los mejores “ases” 
que entre lisas y rayadas han llevado muy 
alto el prestigie- de las bochas en la ma­
yoría de las naciones de este Continente. 
Damos en seguida los detalles más salientos 
de la competencia, en la seguridad de que 
servimos a los intereses del lector, ahora 
más cjue nunca poseídos de una justificada 
expectativa por ol próximo certamen a 
realizarse en la ciudad do San Pablo.

Participarán Uruguay. Chile, Argentina, 
Brasil y Paraguay y se Inclará el día 8 de 
octubre en la ciudad do San Pablo, Jugán­
dose hasta el día 10 en los rectángulos de 
Palmeiras y San Jorge.

r  1 X T U R E

Día 8. — Hora 20 en San Jorge: Indivi­
duales de Uruguay y Paraguay.

Día 9. — Hora 20 en Palmeiras: Tercetos 
de Uruguay y Chile.

Día 10. — Hora 20 en Palmeiras: Indi­
vidual de Uruguay y Chile; hora 20 en San 
Jorge; Tercetos de Uruguay y Argentina; 
hora 20 en San Jorge; Individual de Uru­
guay y Brasil.

Día 11. — Hora 14 en San Jorge; Indivi­
dual de Uruguay y Argentina; hora 16 en 
Sun Jorge; Parejas de Uruguay y Argen­
tina; hora IB en Palmeiras: Parejas do 
Uruguay y Chile.

Día 13. — Hora 16 en San Jorge; Pare­
jas de Uruguay y Paraguay; hora 20 en 
Palmeiras; Tercetos du Uruguay y P ara­
guay.

Día 14. Hora 20 en Sun Jorge: Pare­
jas de Uruguay y Brasil.

Dia 16. — Hora ÍO en San Jorge; Terce­
tos de Uruguay y Brasil.

CAMPEONATOS SUDAMERICANOS 
DE BOCHAS DISPUTADOS

Ut. Temee, Año 1944. jugado an la Ciu­
dad da Buanos Aíras. — Campeón; Uru­
guay. Delegación: Presidente, Dr. Aníbal 
Roig; Secretario, Benjamín Gastán; Dele­
gado, Bolívar Paretto y Delegado Adjun­
to, Julio P. Damonte; Jugadores; N. Llovet, 
E. Brunatto, M. Batto, E. Pérez, R, Qua* 
drtlli, A. Saco y A. Toscani.

2* Terneo, Año 1941, Jugado an la Ciu­
dad da Moniavldao. — Compeón; Uruguay. 
Comité Ejecutivo Organizador; J . P. Da- 
monta, A. González Mata, T. Poggl, M. 
González Floritto, J. J. Calvono, B, Gastán, 
J. Scapuulo, J. Chiappe, C. Dansitlo, B, 
Agulrre Chavez, U. Moreyra y J. Dangolo 
Perrone; Jugadoras: N. Llovet, H. Luzardo, 
E, Hernández, O. Del lino, R. Benitez, P. 
Pérez, F. Nappl y L. Corujo.

9ar. Ternao, Año 1949. Jugado an la Ciu­
dad de Asunción dal Paraguay. — Campeón; 
Argentina. Více campeón a un punto; Uru­
guay. Delegación; Presidente, Julio P, Da- 
monte; Secretarlo, José Pedro Rosas; Teso­
rero, Juan M. Maslach; Jugadores! N. Llo­
vet, C. Oabala, 'L. Stratta, L. Tamburlni, 
M. González y E. Hernández.

4* Torneo, Año 1990. Jugado an la Ciu­
dad da Buenos Alro*. — Camueón: U-uguay. 
Delegación: Presidente, Daniel Marotta; 
Secretarlo Tesorero, Nepomuceno Rodrigue.;

4
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LA NUEVA SILUETA “ CISNE”
Los osfilos de las colecciones de  
vestidos p a ra  la tem porada 1952’l*>3li

ur VICTORIA CHACRELLK

De todas las nuevas siluetas presentadas en las colecciones londinenses, la llamada 
del "dañe", creación de John Cavanagh, lué una de las más interesantes. Eihpleq en 
esta línea el modisto inglés elevados cuellos y altos bustos, con unas costura.^ QUi 
llevan la anchurosa falda hasta la espalda. El bello trafe de noche que aparece en 
esta ilustración, es de terciopelo negro, con lineas acentuadas por una faja de laillo 

que cae en largos y  anchos paneles desde la espalda.

BARECE haber siempre muy distinta» 
“  opiniones, afortunadamente para 
clientelas lespectivas, entre los modistos 
londienses porque cuando uno de ellos pre­
senta una Urea nueva, que resulta demasia­
do exigente en cuanto a la figura femenina 
media, hay siempre otro que ofrece algún 
corte menos intransigente. Así pues, aunque 
i»n las colecciones londinenses para otoño e 
invierno aparece una marcada tendencia a 
hacer resaltar una línea de gran volumino- 

■ sidad de los hombres a la cintura, armoni­
zada con una falda de tul^, hay otros mo­
distos que se inclinan hacia líneas menos 
sobresalientes.

Sería difícil decir, en esta continua, aun­
que amistosa, “guerra fria”, cual de los mo­
distos londinenses ha ganado la última ba­
talla. Quirás la mayor sorpresa partió de 
Michael de Lachasse, que presentó la cha­
queta llamada “gaucho”. Está cortada ésta 
con gran anchura desde el nacimiento del 
hrazo (es, en realidad, casi tan ancha como 
lo es larga), y difícilmente tiene cintura. 
Las mangas, para hacer sobresalir el ancho 
de la prenda, están cortadas muy por en­
cima del codo, disminuyendo hasta llegar a 
la muñeca La falda es extremadamente es­
trecha.

Otros de los modistos ingleses, aunque no 
se oponen a este estilo, adoptan lineas me­
nos violentas, a pesar de que sus p. endas 
incluyen abrigos con mangas que llegan 
hasta la cintura o incluso más abajo. Mi­
chael Sherard, por ejeniplo, ofrece abrigos 
que no solamente tieneti aspecto volumino­
so en su frente sino que¿ por añadiduda, tie­
nen grandes cuellos prjolongados hasta la 
cintura, forrados de piel, y estrechas c ntu- 
ras que hacen aparecer la las faldas incluso 
más amplias de lo que |son. Las chaquetas, 
de margas similares, tienen el mismo efec­
to. En su caso, éste se acentúa con una an­
cha faja de piel que ciñe la chaqueta a la 
cadera. Los abrigos de Charles Creed son 
principalmente de las mismas lineas que 
éstos, aunque quizás de menos anchura en 
su par+e posterior. Se aprecia en ellos, no 
obstarte, su corte, sus costuras y su rema­
tado incomparables. Algtmas de las faldas 
de los abrigos entallados están forradas de 
lienzo, y otras de estas prendas van arma­
das de este material, para dar a los hom­
bros redondeados un aspecto más terso. La 
colección de Peter Russell da la impresión 
de abultamiento en el cuerpo de las pren- - 
des por medio de unas capas cortas, pero 
no hay duda de que este modisto prefiere 
sus equipos elegantes, en que cada detalle 
armoniza en color con el resto de la pren­
da. Sobresalen en esta colección los abrigos 
ne falda ancha y ajustados a la cintura, 
forrados de terciopelo y con botones p a - 
leados, qur se llevan juntamente con cha­
quetas cortadas en forma cuadrada en la 
cintura, para dejar entrever un chaleco de 
seda.

Tales son los estilos más extremados pa­
la 1952-1953. No obstante, hay mucho pa­
ra elegir entre estas dos tendencias. La .si­
lueta “cisne” que ofrece John Cavanagh. 
tiene altos cuellos, acentuadas pecheras y 
costuras que llevan la anchurosa falda has­
ta la espalda; mientras que las prendas de 
Víctor Stiebel son de faldas anchas a los 
lados y detrás, dejando ver una linea me­
dia bien cortada. Este tipo de abrigo es más 
in-t'cado para la mujer distinguida.
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Eite traje sastre de tweed Doneáal verde, creación del modisto inglés John Cava- 
imgh, está basado en ¡á silueta “cisne" de sus colecciones para ¡a presente estaca ,i. 

Los hombros son redondos, con interesantes detalles “alados".

EQUIPOS PARA “PARTIES”

Una de las caracteiísticas de estas colec- 
c tunes es la variación en la cintura. A ve" 
ces liega ésta hasta la cadera; otra, como 
es el caso en las prendas de Hardy Amies, 
es bastante más alta y nos sorprende que, 
en 7os vestidos acamisados, la cintura cobra 
redcmúez o anchura inmediatamente denajo 
del busto, aunque aparece normal en la es­
palda. Esta, línea del busto, muy resaltada, 
se .aprecia también en los trajes da noche 
de Sliebel, mientras que los de John Cava- 
nagh la presentan un tanto difusa por la 
silueta de "cisne”, en que se presta más 
atención a la línea de la falda.

SIGA Ud. EL CUENTO
(Coniittuación de la pá^na 15)

bún Ozal, Fe Esperanza y Caridad, Andes, 
Riachuelo, Eurona, Estudiante, Alondra 'te 
San- Migue!, Mimo de Venus, Nita, Molinos 
de Viento, Ennelinda, Enrique IV, Cardo 
en flor. Triquitraque, Garlitos, Rebelde, 
Buen fraile. Primero vivir. Progreso, Alca-' 
zar moro, Hamlet, Agreste, Catan, ‘Tn hoc 
signo. . . ”, Carteret, Lirio del monte. Mar 
y cielo, Continente nuevo, María Clara, De 
la querencia. Otro cuento. Cimarrones, Mu­
sicante, Rey pequeño, Flaneur, Napolitano,' 
Día y noche, Ta-te-tí, Desde mi puerto^ 
Farallón, Sanducero, Dnnocracia, Li-Yu- 
Tang, El conde de Montecristo, Firulete, 
Soy un fantasma, Stella, En el camino, Car 
líbé. Hija de AsunciÓíi, Candilejas, Con el 
mazo dando, Alción, Edad de oro, Fan fan 
la Tulipe, Creciente, Viribus, Patoruzú, Ma- 
rianela, Lía, Tapioca, Very well, Rinconete, 
F. Niglitingale.

Hay des trabajos presentados bajo el 
preudónimo Tartufo: uno titulado “La Otra 
'’ióa” y el otro “Entre dos timbrazos” .

Hay igualmente dos trabajos presentados 
tajo el pseudónimo “Estudiante”, se titulan: 
“Nuestro amanecer” y ‘íHospedaje por um 
•noche” .

Han debido eliminarse del Concurso los 
siguientes trabajos:

—Por estar el original manuscrito y fir­
mado, Extraño Huésped.

—Por venir firmados los originales; “An­
helo cumplido” y “El dominio del azar”.

—Por no remitir la cantidad de copias 
-lecesarias; Cata, El último pleno.

ROCKY MARCIANO etc.
(Continuación de la pa¿. 39)

Aparte de los trajes de noche de todas 
las colecciones, que eran muy numerosos, 
los compradores se interesaron mucho en 
loe equipos, diseñados por Stiebel, para 
“parties" de invierno. Consistían éstos en 
faldas totalmente en círculo, de paño de 
bouclé y lanas bordadas (en colores so­
brios, pero con tonalidades vivas), para lle- 
'.'ar con jerseys de alto cuello u hombros 
descubiertos.

Aunque la impresión principal de los 
abrigos de día es que son de gran sobrie­
dad, los modelos de Norman Hartnell, de 
preciosos colores otoñales —óxido, cereza y 
escarlata, así como azul pavo real y canela 
dorado— son no menos bellos y elegantes.

paso la carrera de Marciano, y teníamos 
absoluta fe en sus condiciones. En la colec­
ción de MUNDO URUGUAYO, cuando 
Charles y Walcott se disputaban el titulo , 
de mejor, a raíz de la victoria de Marciano' 
sobre Louis y también antes, dijimos que 
allí podía estar el mejor y el futuro cam­
peón del mundo de todos los pesos Ex- ' 
presamos tal cosa, al comentar la decaden­
cia del boxeo eq los pesos pesados, argu­
mentando que. Walcott era estrella'cuando 
terminaba su carrera de pugilista —muy 
meritoria— pero que probaba que antes, 
cuando había otros, Walcott había sido ulio 
más, pese a sus. virtudes: Charles certifi­
caba más o menos lo mismo. Sin gran es­
tampa y sin la calidad necesaria para un 
campeón del mundo, frío, abúlico y sin pe­
gada; había logrado el sitial que ocuparon 
Dempsey y Johnson. Sin duda, pasaba el 
mundo por una crisis profunda dz valores 
de gran significación. La caída ds Louis a 
manos de Marciano, abrió una persp-ctiva 
que no podía pasar desapercibida. Ahí po­
día estar el homb-e. Porque líOuis, ya en 
baja y todo, era siempre un gran pugilista, 
eximio esgrimista de ios puños y con sus 
punches demoledores.

Los hechos nos han dado la razón. La 
corona, pues, está sobre la cabeza del 
mejor. í
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Ecos do uno situación stc.
(Continuacióo de lá pá¿. 21)

El hombre tenia razón. Lo* datos que 
recogimo* «obre rendimiento*, nos llevaron, 
promedio, a esta conclusión! los camiones 
grandes ganaron, limpio de polvo y paja, 
hasta doscientos pesos diarios; las camio­
netas, de setenta a cien; y tos viejos auto* 
de hace 25 años, a cinco reales por cabeza, 
cerrarot. cada jornada a no menos de cin­
cuenta. De lo* taxímetros no tnnemo* da­
tos porque no usamos ninguno, pero la ver­
dad, su balance diario tiene qua haber sido 
muy bueno.

Estas dirás, que la gente en general co- 
nocla cotidianamente por las (.onversacio- 
r.es y por lo que tenia que pagar, implica­
ron una lección y dieron definitivamente ol 
triunfo en la calle a los partidario* dcl au­
mento del boleto. En efecto, millarqs de 
votantes del “No", han pagado en una se­
mana lo que hubieran gastado en dos años 
con el boleto a dies centesimos. Esta rea­
lidad rompió los ojos y eran muchos lo# 
que se hadan la reflexión en vo* alta, al 
“acus.ar" a los camloncros veinte, veinte y 
cinco o treintc centésimos por viaje.

En suma, la cordialidad y el espíritu de 
colaboración de los montevideanos, ayudó 
las medidas del poder público, respnldn- 
cl.ns en la callo con practlcldad de soludo- 
nes, fruto sin duda de la casi unanlmidod 
rie opinión con que el pueblo Juzgó favora­
blemente esas medidas. La reacción gene- 
mi en todos ios aspectos, fué ampliamente 
reconfortante para aquellos ciudadanos que 
observaron los hechos con sentido do res­
ponsabilidad y deseosos de que los agita­
dores profesionales y. los falsos líderes 
“gremiales” se llevaran por fin una lección 
que ponga al país a cubierto de sus dema­
sías.

IOS URUGUAYOS INTERVENDRAN, Etc.
(Conilnuaolón de la piglna 44)

nanirlle dcl Oriental, y Kermln tibaldo del 
Tito; bochadores: Elblo Itotta dcl Pelota­
ris de Paysnndú, Errilllo Hornénder, del 
Oriental > Roberto .Strattn dcl Atlético 
Olimpia. Garda, Capoto, Oanlcllc, Rotta y 
Stratta, son nuevos en cuestión do selec­
cionados para Internacionales, tibaldo accio­
nó en la selección de Montevideo que obtu­
vo el Vicc Campeonato Jugado en 
Montevideo en el Estadio del Parque Rodó 
en Semana de Turlsrno, resultando cam­
peón Paysnndú con Rotta de bochndor y 
vlce del Interior, Canciones con Cnpotto de 
niTlmador. Ht-rnándc/., llamado el

EXCURSIONISTAS URUGUAYOS EN ITALIA
Los integrantes de la excuraión auspiciada por la Asociación Culi ral Italo-Uruguaya 
que partió en el “Oiuiio Casara”, y  para la cual MUNDO VHVOUAYO hito a *u» 
suscriptoras el sensacional ragaio de dos pasajes con todos tos gastos pegos, nu* 
envíen desde Rome esta iotografia en que aparecen durante une visita a San Pedro. 
Como es sabido, los excursionistas recorrerán Italia, Suha, Francia y España, en el 
cin-uito reducido, y  además otros países en el g en circuito, organitados ambos por 
‘•Cielmar Ltda. Colonia 902”. Los viajeros hacen vivos elogios de la organitación 
y de las atenciones de que son objeto, y  en el reverso de Ja fotografié vienen ¡af’ 

fitinas de todos tos felices integrantes de esta nueve crutada por Europa,

cal", varias veces seleccionado, jugó en F,ti- 
ropa y obtuvo el titulo de Campeón Sud­
americano los años 1946 y 19S0, siendo vicc 
campeón en 194fl. Seré el capitán del con­
junto y tendré a su cargo el puesto Indi­
vidual, ante el crédito argentino, Félix Mi ­
lán!, debiendo estar entre ambos el titulo, 
por la calidad de su juego.

PEÑAROL SE IMPUSO • te .
(Continuación de la pág. 41)

avance te recuoern con la Inclusión del eje 
delantero .Washington González. El match 
agradó por le Incertidumbre del acore. So 
movilidad e intensidad fueron sus princi­
pales características.

No preveíamos que el lance de carácter 
amistoso con el cual hizo su debut en Mon­
tevideo el elenco nacionalófilo de Paraguay 
Iba a tener un trámite tan áspero, El juego 
de toe visítente* fuá siempre fuerte, dema­
siado vehemente, y como también “ador- 
liaron” la fiesta con algún puntapié, Peña

tol se olvidó de la amistad, de le visita 
y de la invitación y también realizó un 
buen "reparto** de corte histórico. Entonces 
ios hechos asumieron Contornos realmente 
deagraclados. Hubo incidentes, lesionador, 
‘*corridas’’ en busca de algún match de bo­
xeo, degenerando el espectáculo en escenas 
bochornosas. No.sotros creemos que Nacio­
nal no estuvo bien, poro asi juega y así 
son ellos; un poco más de calma de los 
nuestros tal vez habría podido uvitar los 
Incidentes que relatamos. En cuanto al 
partido en si, debemos decir <iuc fué genr • 
raímente discreto. Al principia —como 
aconteció también en el match de los vi­
sitantes con Nacional— jugaron mejor y 
tacaron ventaja, marcando su único gol. 
Después Peña-ol .so repuso rápidamente y 
dominando siempre conquistó tros tantos, 
que fuá el reflejo exacto de la diferencia 
de fuerzas. Este encuentro, como os sabido, 
fuá jugado como porte de los festejos que 
Peñarol programó paro conmemorar st. 
nuevo aniversario y que tuvieron brillante 
culminación con los qua so llevaron a cabo 
•I domingo durante el lance enntra Cerr.-<.

La GELATINA ROYAL DE 
CEREZA as un postre real. 
intaM busiio. Es sabroso, 
tconómlco, fácil de 
hM4f... ly nutriiivol

isposss de Bsrbs Atel d e i s p i m ^ u i s ,  curlóts corao Isi dttnfsT s ¥ ^  tíegd rugitndo, tipsds en fflsno. Biis 
rioMffltnts. Esrs probsf la  vlnud Is putns y no Is pudo csrrsr. Anguitis- It prsMntó Is Gtisiins Royst de Certas

ds, pitpsró Qtlitlns Roysl ds u r s is  y Bsrbs Atul Is probó. Quedó enctntl-
do y perdonó * Is sipois deiobeditnis, 
con Is condición de que ptepsrsrs ileffl- 
pre Is isbrois gololins.

Lts esi
niiitcnoMfflentt. 
les prohibís sbriz uns hsbitsción del csi- 
tillo. Peto Is cutloildsd Isi Iteesbs s Is 
muerte, hsstt que se csió con uns mu- 
c^chs muy lists.
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Roesl
y elMtó s lu tspoio. Al lltgst Bsrbs 
Aiul y vsr su deiobeditncis, i t  indignó 
y IS dlipuio s 'msisris.
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1. VESTIDO de tela blanca 
con ¿randea cuadros estam­
pados en tono amarillo y < 
verde, Dos panneaux al sea- 
¿o en los lados de la laida.

2. VESTIDO de shantimg en 
tono amarillo oro con luna­
res pequeños nejfros.. Falda 
recta con delantal trabaja­
do en pequeñas alíorcitaa
en la parte de arriba. ' ^
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, VESTIDO paquete de. 
eurah imprirrré sobre 

J lando blanco, drapea- 
do en la parte de ado- 

y lante de la falda y  en 
las manías.

4. VESTIDO de shan 
tun¿ neíro con boto­
nes que prenden en 
diaéonal y  adornado 
con una echarpe de 
muselina blatKa con 
lunares verdes.

5. VESTIDO de surah a ■ 
cuadros adornado con 
un delantal Itwacido 
en el talle, y  cuello y 
puños de surah blanco.

6. VESTIDO de seda de 
corbata atul “nuit" 
con hiñeres blancos y 
adornado con vairúUa 
de palito en la blusa 
de manía kimono. La 
laida recta con dos pa­
neles sueltos y frunci­
dos abafo de la pieza 
que tiíura bolsillos.

1^1



BORDADO NORUEQO

MATBRlALrEB, — Algodón paía l>oidai 
Mouliné Anda en las cantidades y colore» 
aiguientea; 2 madejas, blanco; 1 madeja, 
color 837, cardenal; 1 madeja, color 575, 
verde laurel; 1 madeja, color 580, marrón 
oscuro; 1 madeja, color 594, celeste; J ma> 
deja, color 507, azul cobalto; lui trozo de 
tela de 56 x 38 cms. %

Durante el bordado utilizar siempre trcíi 
hebras de hilo Mouliné.

El dibujo representa una sección del 
bordado, en tamaño natural. Repetir los 
dibujos, según el tamaño de la tela. Para 
la .distribución de los colore» y puntos se­
guir las indicaciones del diagrama,

De.spués de terminar el bordado plan­
charlo bien sobre el revés. Luego hacer 
un dobladillo de cm. todo alrededor, a 
I VÍ! cm. de la línea exterior del bordado.

DISTRIBUCION DE LOS COLORES Y  
PUNTOS. ■— 1, blanco, punto cadena; 2, 
color $37, punto cadena;; 3, color 575, ca­
dena; 4, color 580, cadena; 5, blanco, punto 
tallo; 6, color 575, punto tallo; 7, color 
594, punto relleno; 8, blanco, punto relle­
no; 9, color 507, punto recular; 10, color 

575, nudo francéa.
■\ ;1



• )Kínd M O D E L O S

P R A C T IC O S

4. Vestido de shant”ng a cuadros con botones que prenden 
hasta el ruedo. Faldeta de corte irregular y acampanada. 
El cuello y el borde de ¡ajaldeta de shantuná añil marina.

5. Vestido de <;orte juvenil. Volado en forma en ¡a parte de 
abajo de la pollera y formando las mangas. Escote ’‘ba- , 
teau", cinturón y sesgos en el escote y mangas de tussor 
en tono oscuro.

t. Blusa con botones y pollera con efecto de delantal y  adornada 
con un bolsillo. Manga pegada con puños angostas.

2. Vestido de shantung adornado con piezas plisadas en Ja blusa; 
el mismo adorno se repite en la pollera. Cuello smokings y man­
gas cortas, terminadas en sesgos.

3. Vestido de fina lanita y fayón con falda recta y delantal en for­
ma. Escote "bateau” y cuello de linón blanco.

¡C oi»® ,

La verdadtra

SAVORA
en <u dáfico frasco 

cuadrado

La legítima, 
la incomparable 
Savora está de nuevo 
a su disposición en su 
original envase cuadrado. 
Elaborada con 
finísimos ingredientes. 
Savora es el 
condimento exquisito  
que realza el sabor 
de las comidas 
y  despierta el apetito. 
¡Pida hoy mism o la 
verdadera Savora 
en su clásico 
frasco cuadrado I



P A R A  N I Ñ A S  ’ 
D E  3 A Ñ O S

M A T ER IA LES. —  
320 K ins, d e  la n a  de 
i  h e b r a s ;  2  a g u j a s  d e  

3 nim. de diámetro; 
uii cuellito de piqué 
blanco; 3 botones.

I I

DELANTERO. — Montar 200 mallas. 
Tejer 11 hileras en punto jarretera. Conti­
nuar en punto jersey. Disminuir 16 veces 
1 malla a cada lado y a cada 1 Vicm. A 
32 cms. de la base cerrar las 30 mallas cen­
trales y terminar cada lado separadamente. 
Disminuir en la orilla interior y en cada 
2* hilera 1 vez 10 mallas; 2 veces 9 ma­
llas; 2 veces 8 mallas; 2 veces 7 mallas; 
1 vez 4 mallas y, al mismo tiempo, cerrar 
pora la bocamanga, 1 vez .I y 1 vez 2 
mallas.

Terminar el otro lado de la misma ma­
nera.

ESPALDA. — Trabajar igual.
MANGAS. — Montar 50 mallas. Tejer 

9 hileras en punto jarretera. Continuar en 
punto jersey. Durante la primera hilera 
tejer (x) 2 derecho; hacer un aumento te­
jiendo 1 malla en la hebra entre las malla 
recién tejida y la malla siguiente. Repetir 
desde (x) 7 veces más. (xx) Tejer 1 dere­
cho, hacer un aumento. Repetir desde (xx) 
17 veces más. (xxx) Tejer 2 derecho; h.a- 
cer un aumento. Repetir desde (xxx) 6 ve­
res más. Tejer 2 derecho.

Aumentar 4 veces 1 molla a cada lado

y d c.id.j I Vz cm. A  6 cms. del purio ce 
rrar 11 veces 2 mallas a cada lado y en 
cada 2^ hilera. Desmontar las mallas res- 
!m tes en uii.a hilera.

CANESU. — Poner 32 mallas sobre I.aK 
agujas. Tejer 6 hileras en punto jarretera. 
En la hiler.a siguiente formar 3 ojales. Te­
jer (5 mallas, cerrar 4 mallas) 3 vece:,; te- 
jei 5 mallas. Tejer 7 hileras en punto ja 
ríetela. Tejer 1 hilera al derecho, (xj En 
el revés de la labor tejer 6 mallas al de- 
lecho; volvyi; pasar la primera mulla sin 
tejerla, 5 derecho. Volver. Tejer 6 mallas 
.ol derecho, 3 mallas .d revés, hacer un au­
mento, tejer 2 derecho, 9 revés. Volver. 
Pasar la primera malla y tejer al derecho 
las mallas restantes. Volver. Tejer 6 dere­
cho, 3 revés, 2 derecho, 19 revés, hacer 3 
aumentos, volver, pasar la primera malla 
y tejer todas las mallas al derecho.

Hilera .fti¿aiente: 6 derecho, 3 revés, 2 
derecho, 19 revés, 6 derecho.

Tejer una hilera al derecho, luego repe­
tir desde (x) 44 veces, pero sin hacer los 
aumentos.' (Hay 360 hileras en el extremo 
izquierdo y 90 hilers en el extremo dere- 
choV Tejer 11 hileras en punto jarreter.a

haciendo 4 disminuciones en la primera hi­
lera. Cerrar las mallas.

BOLSILLOS. — Trabajar en sentido ver­
tical. Montar 26 mallas. Tejer 3 hilera', 
en punto jarretera.

Hilera siguiente: 2 malluŜ  en punto ja- 
netera; 13 en punto jersey; 2 en punto 
jarretera; 3 an punto jersey y 6 mallas en 
punto jarretera.

En cada 2* hilera hacer un aumento te­
jiendo 2 veces en la 2* mulla del punto 
jarretera, 7 veces en total. Luego tejer 10 
hileras en linea recta. A continuación dis­
minuir tejiendo juntas 2 mallas después de 
las 2 mallas de punto jarretera. Hacer las 
disminuciones 7 veces en total. Tejer 3 
mallas en punto jarretera y cenar las 
mallas.

Coser lo.s bolsillos a 11 cms. de la base 
y a 8 Vi cms, del centro del delanter. . Ha­
cer las costuras laterales. Colocar las man­
gas. Fruncir la parte superior del delantem 
y de la espalda reduciéndolas .r 25 cms. 
Hacer el mismo trabajo en la parte supe­
rior de cada manga reduciendo la amplitud 
de las mismas a 18 cms.. Coser el canesú.
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NISIUIOSAS PttNONICIONQ DE LOS SUEROS
CContinuación de la pá¿lna J9)

Uno de mis amigos sobe que ello es po­
sible, puesto que él mismo pasó por dicha 
experiencia.

Soñó con un accidenta de automóvil, en 
que aparecía chocando contra un camión 
pintado a rayas amarillas y rojas, al cual 
le faltaba uno de los guardabarros delan­
teros. £1 camión provocó el accidente, pre- 
:ipit¿ndose directamente contra el vehícu- 
o manejado por mi amigo.

Al día siguiente me relató su sueño. Y 
una semana mós tarde, lo acomoañat^ en 
)u coche, cuando le oí sHtar: “(Ahí viene 
el camión del sueñol” Corriendo a veloci­
dad máxima apareció una especie de Ca­
mión, o mejor dicho, un carromato de drro, 
pintado a rayas amarillas y rojas. Al apro­
ximarse, pudimos observar la falta de uno 
de sus guardabarros.

Mi amigo de inmediato aminoró la ve­
locidad de su coche. Antes de que el ca* 
mión nos alcanzara, un perro se cruzó en 
el camino. El conductor, sorprendido, dió 
una sacudida a la dirección y el camión 
viró. Si mi amigo hubiera viajado a la ve­
locidad acostumbrada, el choque fatal se 
habría producido.

Otro de mis conocidos tuvo una expe 
ciencia menos afortunada. He aquí lo que 
aconteció:

“Soñé —nos .dijo—, que llevaba a mis 
padres al borde de un lago, para realizar 
un pic-ni^v Después del refrigerio, salimos 
en tete. No sé cómo, pero la embarcación 
capotó. . .  y me sentí sumergir en el agua 
verde y f' !a. . .  Sentí la terrible pesadez 
de brazos y piernas, que se resistían a lu­
char, Y, finalmente, comprendí que mis 
pies tocaban el fondo viscoso del lago. Me 
hallaba reuniendo las últimas fuerzas en 
un final intento de salvación. . .  —aunque 
presentía que todo sería Inútil —cuando 
desperté.” '

Pronto olvidamos su sueño, pero dos 
años más tarde debimos recordarlo, én uno 
doloroso evocación. Nos enteramos de que 
nuestro amigo, remando un bote que con­
ducía a sus viejos padres por el lago, zo­
zobró ante un brusco movimiento de aque­
llos al pretender cambiar de lugar. Los an­
cianos fueron salvados, pero no asi el hijo, 
que pereció ahogado.

Lo disputo del Clásico...
(Centiauaelón de la página 431

también tiene “su interés”, y es el de 
Chaucer, hijo del Inagotable Saint Simón.

Falrway, el abuelo materno de Glidc 
Away, es hijo de Phalaris (Polymelus), en 
Scapa Flow, por Chaucer,

Y la madre de Canaletto, — abuelo ma- 
lerno de L’Almant, — es Canyon, hija tam­
bién do Chaucer,

Todo ésto hace pensar, si no tendrán ra­
zón los allegarlos al Mariscal De Giuli, al 
vaticinar una esplendorosa consagración de 
L’Almant, en el ya próximo Gran Premio 
Nacional,

Claro que tendrá que mejorar mucho las 
demostraciones realizadas hasta el prc.sen- 
te, pero la verdad es que la lógica indica 
que asi habrá do ser, puesto que L’Aimant 
aún no lucía ni con mucho el niáximo 
ajuste de su forma, cuando hizo suyo en 
so.stenida carga el clásico Alvaro Vargas 
Guillcmctte.

Sombrero y echarpe eombl. 
nados, formando una sola 
pler.a continua, muy apro­
piado para los dias freseoo o 
9 ntosoa. En jersey do lana, 
va armado en grueso rodete 
en el extremo que ajusta la 

oabem.

Los cuellos altos en abrigos 
o vestidos requtoren est.los 
adecuados on lo que a  aom- 
br ros y peinados se refisro. 
El cabello corto, hacia arri­
ba. Les sombreros pequeños, 

dejando Ubre la nuca.

Loa alt s bolsonrs para sport, 
tan en boga basta ahora, ae- 
rán reemplatados por carte­
ras bajas y muy largas. Usas 
O pespunteadas y en va.lu­
des cueros, Mro ajustándose 
a las necesidad a de la mu­
jer moderna, que busca lo 

oámedo y práctico.

ios ele gantes

Si gusta de los arreglos lujo­
sos, Ueve sobre su vestido 
pllsié de estudiados movi­
mientos de draposdo, un 
abrigo liviana muy ampUo 
reaUzodo en talfetas. )Pero 
at nelánt Esto sólo para de­
terminadas reuniones. Be- 
cnerde que ceda hora del dia 
requiere una toHetto apro­

piada.

En escote smplio, de linea 
armoniosa, en on vestido os­
curo, da extraordinario r al­
oe a la tersura de un entis 
Joven. El brillo natural do la 
piel, asi enmarcado, hace In­
necesario el uso de clips o 

gargantilla,

Siguiendo la tendeneia de la 
moda francesa, este modelo 
realizado n Jersey do Isna 
verde luminoso de lincas 
ajustadas: deotaea la cintu ­
ra estrecha y las susres cur­
vas de Ib  silueta moderna. 
Escote y abotonadura en la 
espalda, completamente Uso 
y llgerament. drapoado en 
la delantera. Los volados del 
oueko y del bulstUo en for­
ma de cono, en Unen festo­
neado, dan al conjunto la 
frescura de un anticipo pri- 

mavo' al.

¡Cuidad» con los dotaUes ori­
ginales! Que no se oenvi e- 
tan rn de-aUes de nwl gusto. 
Hemos visto primorosos ra­
milletes do flores que dan 
ima nota diferente a la blu­
sa blanea de todos los dios, 
pero son pequeños, d flores 
minúsculas c  de b  más fina 
calidad. Van aplicados bajo 
el cuellito voleado, en los pu­
ños o en la oininra, Pero.. 
ateneión, damita del viernes 
inelegautol Rechace u n o s  
toscos bouquets, que il va 
"haciendo Juego” en b  mon­
ga y o» el cuello al mismo 

tiempo.

En busca de la linea modff- 
na, recogimos dos siluelas 
que, aunque apnr ntemonte 
muy diferentes, 'csponden 
amltas a Ies dictados de la 
moda con^blda por los mo­

distos franceses.

En las colecciones de Jesn 
Patón, encontramos para los 
vestidos de noofae las más 
variidss eomblnaolonos de 
tereiop lo y pontUlas en di­
versas tonalidides: negro, 

blanco, rosa, violeta, marrón, 
oro. El veatide que presenta­
mos en terciopelo negro, lleva 
los hombros descnDlertus y 
terminado oon rariaa hileros 
do fina puntilla valenelana 
roas, fruncida y aplicada so­

bre tul del mismo color.

i
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PAPAS CHIPS
SON RIQUISIMAS!!

Pruebe hoy mismo PAPAS CHIPS
EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO

Alivie la TOS
Mendaco es un calmante que actúa 
rápida y eficazmente cuya acc i ón  
prolongada a s e gu r a  un sueño tran­
quilo y re'parodor. Mendaco alivia la 
tos provocado por la acumulación dé 
flemas. Mendaco es un medicamento 
en tobletos sin sabor, cómodo para te­
mor, cuya formulo aprobada por el Mi­
nisterio de Salud Pública, contiene Lo- 
belio, estimulante respiratorio y Yo­
duro de Potasio, estimulante de las se­
creciones bronquiales. Pido hoy mismo

M e ti d a c o
M 0 1 1 O 3 C O  e n s u f o r -

mocio.

I!

m m  LUISA SILVA NEYES

MASAJE MEDICO Y  ESTETICO

GIMNASIA PBE Y  POST-PARTOS

Agraciada IM i. P. 10. Apto. 103 
Teléf. 9.09.85

PEDIR HORA
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PANDO Y SU HISTORIA
(Continuación de la página 5)

'■ bera de Manuel Cabezas y me acompa- 
“ ñaron los siguientes sujetos: D. Pedro 
'• Montero, don José A. Menecor, don José 
‘ Marcos Quintana, don José Garrido, don 
‘‘Antonio Balesi, don Francisco Caballero 

y don José Gomes y así mesmo dho. Ta- 
'■ baies y Palacios”.

En otra minuciosa exposición de don 
Baltasar de Aguirre, en la que pretende 
demostrar sagacidad de observación, hace 
aparecer como cómplice principal de la 
alevosa muerte de Manuel Cabezas, a su 
mujer, sin explicar las causas de su acusa­
ción. Asi se lo manifiesta al Alcalde, fina­
lizando con estas palabras:

"Pero Sr. Alcalde — si esto se quiere 
■' más claro acudi a Dios que todo lo 
sabe, . .

LA VERDADERA FECHA DE LA 
FUNDACION DE PANDO

El 30 de marzo de 1788 constituye la 
auténtica e indiscutida fecha de la funda­
ción de Pando.

Así quedó plenamente evidenciado al 
conmemorar —en 1940— el 152"? aniversa­
rio de la fundación de esta progresista ciu­
dad canelonense, futura capital del proyec­
tado Departamento de Solis, cuya iniciati­
va data del gobierno del Dr. Julio Herrera 
> Obes.

En el Acta de la fundación de Pando 
figura la firma del cabildante don Martin 
José Artigas, padre del gestor de las demo­
cráticas Instrucciones del Año XIII.

Entre los primeros pobladores de Pando 
f guran Vicente Esteban, Matías de Mene- 
i:es, o su viuda Josefa Rivote, José Garri­
do, Manuel Rodríguez y Antonio Vales.
EL REPARTO DE ESTANCIAS Y LA

PRIMITIVA GUARDIA DE PANDO
En la distribución de estancias dispuesta 

por don Bruno Mauricio de Zabala, se le 
adjudica a don Bernardo Gaytán —padre 
cíe doña Teresa y Primer Alcalde Provin­
cial de Montevideo—, una suerte ubicada 
en las cercanías del arroyo Pando, que to­
mara esta denominación de don Antonio 
Pando, vecino de Buenos Aires, que se es­
tableciese a sus orillas próximo a donde 
hoy se halla instalado el Laboratorio Expe­
rimental de la Ancap, con una importante 
explotación de corambre, sin haber tenido 
ninguna influencia decisiva en la fundación 
de Pando.

Don Antonio Pando fué el primer indus­
trial que contara la zona de Pando.

Los campos de don Bernardo Gaytán. — 
cr. 1782 — al abrirse la sucesión de Juan 
Antonio Artigas, don Martín José Artigas, 
padre del Fundador de nuestra nacionali­
dad, adquiere “como privilegiada” a la su­
cesión la estancia de Pando con la “casa 
y cocina de paja", en cuyos campos aún 
puede verse un corpulento ombú, conocido 
por el "ombú de los Artigas".

En esos campus —hoy totalmente par­
celados y poblados— y en las adyacencias 
de la Escuela Militar de Aeronáutica —Ba­
se Gral. Artigas—, estuvo emplazada la 
primitiva Guardia de Pando, cuyo Cuartel, 
según lo consigna don Joaquín Pérez de 
Villafranca en reiterados oficios enviados 
a' gobernador don Joaquín del Pino, oue- 
dó totalmente terminado en julio de 1772.

Esa Guardia representó el cordón de se­

guridad fijado para observar y defender en 
la azarosa época del Coloniaje la costa Sur 
del Río de la Plata e impedir el abigeato 
de las estancias vecinas y  aprenhender a 
los malhechores que pululaban por nuestra 
vasta y desolada campaña.

El. la primitiva Guardia de Pando, en 
la que también existia un santuario consa­
grado a "Nuestra Sre. del Rosario”, de la 
que era fiel devoto don Joaquin Pérez de 
Villafranca, falleció sorpresivamente e! 15 
de abril de 1797, el 5° Virrey del Rio de 
la Plata, teniente general don Pedro Meló 
de Portugal y Villena, en circunstancias que 
se dirigía a las co.stas del Este, con el p¡ j- 
pósito de proceder a su fortificación, en 
previsión de un ataque de los ingleses a la 
sazón en guerra con España.

Don Pedro Meló de Portugal y Villena 
era un hombre de temperamento suave y 
amigo de la justicia.

No dubitó eri concederle la razón al Ca­
bildo de Montevideo, cuando en goberna­
dor Olaguer y Feliú —sin otro fundamen 
to que el de la fuerza— reclamaba la elec­
ción de los cabildantes Manuel Nieto y 
Marcos Monterroso, desafectos a su per­
sona.

Esa Guardia también sirvió de posta. En 
su Cuartel siempre existían caballos frescos 
para sustituir a los transidos de los chas­
quis que de continuo cruzaban por esa zona.

Hasta no hace muchos años todavia que­
daban vestigios de uno de los pozos que 
servían de aprovisionamiento de agua a la 
primitiva Guardia de Pando.
LA CONSTRUCCION DE LA PRIMITIVA 
CAPILLA DE PANDO FUE SUBASTADA 

EN 1880 EN S 738
La construcción de la primitiva Capilla 

de Pando fué harto deficiente.
Su permanencia en el sitio señalado lo 

fué hasta el año 1869 en' cuya fecha se lle­
vó a cabo la inauguración del templo actual

Su piedra fundamental se colocó el 20 
de mayo de 1855, actuando como padrino 
el Presidente de la República, Brigadier 
General don Venancio Flores.

La primitiva capilla de Pando fué subas­
tada públicamente el 2 7 de setiembre de 
1880, con el objeto de arbitrar recursos 
para la, ejecución de indispensables repara­
ciones en el nuevo templo, siendo su adqui- 
rente el presidente de la Comisión Auxi­
liar, don Lázaro Cabrera, por la suma de 
73* o“sos.

Con referencia a las deficiencias compro­
badas en la construcción de la p-imitiva 
capilla de Pando, el Dr. Carlos Ferrés en 
su interesante y documentada obra: “Epoca 
Colonial. La Administración de Justicia en 
Montevideo”, expresa lo siguiente:

“La construcción de la primera capilla de 
ia Concepción de Pando, designada asi pa­
ra diferenciarla de la Concepción de las 
Minas, la contrató Francisco de Menezes, 
fundador de la capi'la y donante, junto 
con su madre, doña Teresa Gaytán, de los 
terrenos para la capilla del pueblo, con los 
maestros José Vicente Bage, Pedro Llambi 
y Rafael de la Puente".

El documento con oue éstos se obliga 
ron, dice, a la letra, asi:

“Desimos Nos abajo firmados decimos 
que nos obligamos aser en Pando La Igle­
sia de N"a. Sa. de la Concepción, como 
son paredes, de quatro baras, sobresalientes 
de latiera respectibos los mojinetes arozon 
de sinco reales la Bara entrando Cuacos, 
puertas, dándonos de comer olmnrsar y to­
dos los materiales prontos y 6 peones y



faltando Los materiales o Peones se les 
abonen lo respectibo y para qe. asiconste, 
lo firmamos en dho. Lugar de Pando a T" 
de Nobiembre de 1780. . . José Vicente 
Vage, Pedro Llambi. Rafael de la Puente”.

La construcción fué detestable, adecuada 
al documento.

José Crespo y Pedro Arredondo, Maes­
tros Mayores de las fortificaciones y obras 
de la ciudad de Montevideo, inspecciona­
ron la capilla por orden del Alcalde Pro­
vincial, den Martin José Artigas, padre del 
vencedor de Las Piedras, ante el cual se 
presentó Menezes formulando su protesta 
poi las deficiencias de la construcción.

Las paredes estaban “desplomadas”, 
■'amenazando bastante ruina", carecían de 
trabazón y los arcos de las aberturas erar, 
deficientes.

Don Francisco de Menezes reclamaba 
que los maestros devolvieran 340 pesos 
corrientes a que ascendía el cumplimiento 
que por su parte dió al contrato.

El asunto planteado por Menezes llegó 
a una transacción, devolviendo cada maes­
tro 20 pesos. Las costas se abonaron por 
mitades.

ROBO DE RELIQUIAS DE LA
PRIMITIVA CAPILLA DE PANDO
En la tarde del 2 de mayo de 1790, el 

vecino don Fernando Rodríguez, afincado 
en los campos de Mateo Barrera, se pre­
senta ante el Cura de la capilla, don Juan 
Estanislao de la Mata, haciéndole entrega 
de “dos formas consagradas, un purifica- 
dor, un pedacito de corporales y una me- 
/Jalla", cuyas reliquias habian sido sustraí­
das de la capilla por el negro Juanillo, 
esclavo de don Manuel Camello —El Pla­
tero—, y que según sus declaraciones “eran 
para que no le ofendiese cuchillp ni otra 
arma ofensiva”.

Las reliquias robadas por Juanillo las 
había encontrado don Femando Rodríguez 
junto a la portera del corral de don Ma­
nuel Camello.

Probada la culpabilidad del negro Jua­
nillo fué reducido a prisión, prestando pre­
viamente declaración ante don Félix José 
de Mena, habilitado como “notario" por el 
Cura de la Mata.
VISITA DEL OBISPO DE LUE Y RIEGA 

A LA CAPILLA DE PANDO
El 3 de octubre de 1804 durante la go­

bernación de don Pascual Ruiz Huidobro, 
el obispo de Buenos Aires, don Benito de 
Lué y Riega, efectúa su primera visita 
pastoral a Pando.

Benito de Lué y Riega, que asistiese a 
la consagración de la Matriz, fué quien sos­
tuvo enérgicamente en el Cabildo Abierto 
de 1810 —génesis de la emancipación ame­
ricana— “ . . .que mientras existiera en Es­
paña un pedazo de tierra, España debía 
mandar en América, y que mientras exis­
tiera un solo español en América, ese es­
pañol debía mandar a los americanos”.

Las palabras pronunciadas por el obispo 
de Lué y Riega, trasuntaban rancias y ana­
crónicas ideas de esa época.

Reproducimos a continuación el texto del 
acta labrada en o''asión de la visita del 
obispo de Lué y Riega a Pando, anotada 
en el Libro Pnmero de Matrimonios de la 
Pari^oquia de Pando;

“En la capilla de Pando a tres de octu­
bre de mil o'-hocientos cuatro el Ittmo. Sor 
D. Benito de Lué y Riega por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede Aopos. Obispo de 
la ciudad y Diócesis de' Buenos Aires, del

Consejo de S.M., continuando su santa y 
general visita, por ante mí el infrascrito 
Secretario de ella hizo especial de este Li­
bro; y habiendo advertido S.S.I. al Fo. 10 
Vta. un blanco, en que no se expresa uno 
de los testigos qué han presenciado el ma­
trimonio de la segunda partida anotada, 
dixo; debía mandar y mandó al actual ca­
pellán don Manuel Antonio Guerrero, que 
siendo posible y previas las diligencias 
oportunas, averigüe el nombre y apellido 
del referido testigo, con que deberá llenar 
el hueco, extendiendo al margen de la re­
ferida partida las diligencias que practica­
ra al efecto, y guardando en las que suce­
sivamente extendiera la fórmula que pres­
cribe el Ritual Romano, . .

Que por este Auto asi lo preveió, man­
dó y firmó S.S.I. el Obispo por mi Sor., en 
cu santa y general visita de que certifico. 
BENITO DE LUE Y RIEGA, Obpo. — 
Por mando de S.S.I. del Obispo mi Sor. — 
Dr, don Juan Francisco de la Riestra, Srio.' 

*
Al regresar el Obispo de Lué y Riega 

de su azaroso viaje a Minas, pudo com­
probar que el capellán de la capilla de 
Pando había cumplido con su mandato. En 
la partida de matrimonio aparecía el nom­
bre del testigo omitido.

Satisfecho volvió a Montevideo, detenién­
dose previamente en la primitiva Guardia 
de Pando para cambiar de caballos.

Era al promediar de una diáfana tarde 
primaveral, cuando el Obispo de Lué v 
Riega retornaba a Montevideo para asistir 
a la consagración de la Matriz, que se rea­
lizó el 21 de octubre de 1804.

UN PARAGUAS PARA UN MARINO
(Continuación de ¡a pá¿. 7)

más, si yo había dejado en tierra alguna 
novia a quien quería.

—Y harás bien en no hacerte el sordo 
cuando te p'egunto una cosa —me dijo, 
enviándome al suelo de un empujón.

Caí de cabeza sobre el flanco del navio 
y ya iba a salir por la borda cuando me 
sentí retenido por una brusca sacudida 
que me pareció que me rompía las piernas. 
Billy me había tomado por las piernas y 
me so.stenía sobre el abismo. Una ola ver­
de me cubrió.

—Di el nombre de tu muchacha —gri­

taba Billy, entre los aullidos del viento y 
el rezongo sordo del mar.

Otra ola me cubrió, quitándome la res­
piración. El agua cayó y yo quedé colgado 
por las piernas. Al cabo de mis fuerzas, 
grité;

—Sally. . .  se llama . . oh, déjeme volver 
, a bordo. . . Sally Danvers. . .

Ya veia venir otra ola terrible, mien­
tras Billy me gritaba;

—Descríbeme a tu bella enamorada, m',’- 
neco...

Mi Jjoca se crispaba para pronunciar las 
palabras lo bastante ligero para evitar ser 
ahogado por al ola;

—Dieciseis años. . . ojos grises. . . Ca­
bellos rubios... ¡socorro!... ¡soc...

La ola ahogó mis palabras.
Y otras cuatro olas pasaron así antes de 

que me desvaneciera. Me encontré en el 
puente, empapado, temblando, teniendo 
hasta el fondo de los huesos el frió de la 
muerte. Billy había desaparecido, pero yo 
sabía que le había revelado una parte de 
mis más secretas alegrías.

Nos dirigimos al Este, haciendo a veces 
trescientas millas por día y fuimos a echar 
el ancla en el muelle del Cazador, en New- 
castle, Australia, ochenta días después dr- 
haber pasado la linea.

Billy Ketch había hecho de esos ochen­
ta días, ochenta mil días de tortura para 
algunos de nosotros. Varios hombres deser­
taron. Yo me quedé. No le tenía miedo y 
teníamos una cuenta que arreglar.

Poco antes de nuestra partida de Austra­
lia, llegó el “Ariel” de Inglaterra y un hom­
bre de a bordo, que era de mi pueblo, me 
trajo una carta de mi novia. La escondí 
apresuradamente en mi cintura, por si aca­
so Billy me la quisiera quitar, y le di al 
portador mi cuchillo de bolsillo, el mayor 
bien que poseía. Pero Billy debió verlo 
venir a bordo.

— |Eh, tú! —me gritó—. ¡Eh, mochue­
lo, dame eso inmediatamente!

Desde el día terrible en que me había 
tenido a merced de las olas, Billy mo había 
obligado a hablar constantemente de Sally. 
Me golpeaba continuamente para sacarme 
otros detallesT'Conocía ya todo lo que con­
cernía a los padres de Sally, su casa, la 
manera como ella comía y se vestía, y 
nuestros propios proyectos de casamiento y 
hasta los itinerarios de nuestros paseos 
nocturnos.

Cuando 1̂  oí, sabia pues que yo sería 
(Continua en la página 57)
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ZORZAL, — Puedo indicarle un depilato­
rio especial para conservar la fineza do la 
pierna y clel brazo, contribuyendo a que 
mantengan las líneas y contornos, favore­
ciendo su elegancia. Se trata de un método 
moderno cuyos dato.s podré, darle por telé­
fono; 402228.

ANDALUZA. — En ese mismo número 
puede informarse respecto al “Libro de Eti- 
Ciueta” que le recomiendo como útilísimo y 
correcto código social tío sencilla íi.simiUi- 
clón; su precio es de siete pesos de nues­
tra moneda.

WALKIRIA. — Aunque atrasada por la 
falta de espacio, va hoy lo que u Ud. le 
interesa. La P  maravilla, entre las siete 
del mundo es — y puede decirse que fué, 
ya que desapareció quemado por Erosi-oto 
-  el soberbio “Templo de Efeso"; le sigue 

ti “Coloso de Rodas”, grandiosa estatua de 
bronce; “El Mausoleo”, sepulcro que Arte­
misa hizo construir para su esposo, el rey 
de Caria; el “Júpiter Olímpico”, estatua de 
este dios; el “Faro de Alejandría "obra de 
Sastrases; “Los Jardines y Muros de Babi­
lonia” obras que han hecho inmortal a Se-' 
in'ramis, y las “Pirámides de Egipto” cé­
lebres monumentos que son sepulcros de 
.sus reyes. La relación de cada uno, seria 
una nota magnifica.

ARMANDINA, — Tanto para Ud. como 
liara él, van las líneas .siguientes; Los efec­
tos nocivos de la nicotina, están reconocidos 
como el veneno más activo y violento des­
pués del ácido prúsico. En estado puro, una 
gotita basta pora envenenar un gato. La 
dosis mortal para el hombre es de 30 cen­
tigramos. Un paquete de cigarrillos rubios 
contiene cuatro veces esa dósis; 1,20 gra­
mos. Claro que de esa cantidad se absorbe 
una ínfima porción. Creo haber interpre­
tado su pedido, haciéndole esta glosa. Ade­
más, si fuman con boquilla podría pasarles 
una indicación útil.

OTOÑO DE. . .  — Puedo indicarle un 
producto de tocador que es fruto de largos 
«ños de investigaciones y estudios en el 
Completo arte del maquillaje, que logra re­
solver en forma moderna el difícil proble­
ma de dar a los polvos una base uniforme, 
de color .parejo, que disimule y corrija las 
pequeñeees, Imperfecciones del cutis, sin 
por ello obstruir la libre respiración de la 
epidermis, conservando el rostro, ante todo, 
un a.specto de naturalidad y elasticidad. Di­
cho producto existo en seis tonos; natural, 
rosa, aurora, solell, playa, midí. Por más 
datos, pedirlos particularmente.

LUNA, — Las musas eran nueve; cuan­
do se dice que presiden las ciencias y las 
artes, es hablando de todas juntas, pero ca­

da una tiene un destino particular y ur 
género propio; Caliopc preside la 'elocuen­
cia y la poesía heroica; Clío preside a la 
historia; Eralo a la poesía heroica; Eutorpe 
fué inventora de la llaula, preside la mú­
sica y poesía pastoral; Melpomene a la ,ia- 
gedia; Polimnia a la retórica, al arte del 
gesto y declamación, de que es inventora; 
Terpsicore al baile; Taha a la comedia y 
Urania preside a la astronomía.

AURA. — Por la públicación que men­
ciona, debe pasar- por la Administración de 
esta Revista; nada puedo contestarle.

CICLISTA, — Ignoro si ésto le resultará 
más económico, que el mandar hacerlo en 
un taller del ramo; pero hé aquí la fórmula 
para prep.irar un buen barniz para su bici­
cleta; tome 5 partes de goma en placas; 1 
parte de bórax; 5 de alcohol; 4 de agua y 
el azul .suficiente para dar color al barniz. 
Preparación: se disuelve el bórax en el 
agua y la goma en el alcohol (por macera- 
ción); reserve un poco de alcohol para di­
solver el azul. Caliente la primera solución, 
luego de sacarla del fuego mézclela con la 
.segunda; una vez hecho ésto se- añade el 
azul disuelto. Se aplica por medio de un 
pincel suave. Se conserva bien frotándolo 
con un corcho o tapón.’ ;Buena suerte!

ELIA X. — Accediendo a su deseo con­
tinuaré transmitiéndole las pequeñas leyen­
das del Japón, siguiendo el orden, después 
de la de setiembre que iip.ircció ya. Va 
ahora la que corresponde al mes de octu­
bre. y que representa la “Fiesta de Ebisu”. 
Este mes está dedicado a Ebisu, dios de la 
riqueza y su fiesta se celebra el día 20. 
Los comerciantes le consagran un ' culto 
particular; y es muy raro que no responda 
generoso a los ruegos de los que lo im­
ploran con fervor. El dios Ebisu es grande 
y grueso, indice de la buena vida; su cara 
rubicunda respira alegría y felicidad. Si se 
quiere gozar de sus favores, no ha de olvi- 
ciarse el ofrecer a esa divinidad glotona, 
postres de arroz, “snké”, frutas, principal­
mente “tai”, pescado por el cual él experi­
menta singular predicción.

CHACARERA. — Encantada con sus no­
ticias y muy grata a sus buenos augurios, 
contesto su amable carta. Para impedir que 
el agua de pozo corte el jabón mezcle en 
cada 100 litros 30 gramos de soda de lavar 
9 de potasa desleída antes en un poco de 
agua caliente.

ALEX. — He teiiidu dos oportunidades 
para dar sus datos; una paro encargarle un 
postre Saint Honoré y algo para una fiesta 
infantil; la otra para platos especiales para 
un almuerzo de cumpleaños. Estoy segura 
de que Ud. sabrá complacerlas.

Crem a FLU ID E S E Ñ O R A :
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Productos de Bellezo •n vanlai axtraordinariai da FIN DE

DESPRES ESTACION.
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golpeado duramente. .  . Luché hasta 
me .quedaron fuerzas y terminé por mor­
derle profundamente el brazo mientras me 
arrancaba la carta de Sally. Qritó de do­
lor. Y no recuerdo qué pasó luego.

Esa nuche me prometí plantarle el cu­
chillo en pleno corazón durante el viaje de 
vnielta. Las itunensas extensiones brumosas 
alrededor del Cap Horn iban a ofrecerme 
seguramente la ocasión. Fué durante ese 
retomo que Billy inauguró un nuevo le- 
frán. Me hacia preguntas acerca de Sally 
y se burlaba diciéndome;

—Yo no dejaré de hacerle la corte a 
esta pequeña desde que lleguemos. Y asi 
tuviera que morirme, no ha de dejar de 
amarme. Tú sabes bien que tengo suerte 
con las m ujeres.. .  (Qué lindos dias vamos 
a pasar Sally y yo!. . .

Yo lo miraba angustiado. Es cierto que 
tenia suerte con las mujeres. Lo habla vis­
to en Australia.

El bruto llevaba su audacia hasta a des­
cribirme a mi tierna enamorada tal como 
seria cuando se hubiera vuelto su mujer, 
La veía envuelta en un peinador de seda 
azul escotado, adornado de plumas, como 
los grabados parisienses que representaban 
a las actrices en boga. Esto me hacia el 
efecto de una verdadera profanación, pero 
tenia que callarme. Y esperar mi hora.

Una mañana, bruscamente, se hizo un 
agujero en la bruma y apenas a cuarenta 
metros de nosotro.s descubrimos sobre las 
aguas otra masa de bruma, tan blan-.a pero 
más sólida: un iceberg El capitón di.i un 
verdadero aullido, pero ya el piloto hibia 
manejado el timón, separando milagrosa­

mente al barco del obstáculo, desde al cual 
llegaba un soplo gélido, como del -Angel 
de la Muerte. Pero otros semejantes se 
sucedían, renovando el tremendo peligi r

Todos estábamos prontos para abandonar 
el barco en caso necesario. Yo me quedé 
junto a Billy Ketch, esperando mi chance. 
El capitán seguía dando tranquilamente 
sus órdenes. Más de seis millas navegamos 
a lo largo de los icebergs, cruzando al lado 
de montañas que parecían cerrarse sobre 
nosotros..  , Hasta que al fin los dejamos 
atrás. No sabemos todavía por qué milagro 
escapamos en esa ocasión.

Durante todo ese dramático día, vigilé a 
Billy Ketch de tal manera que me dolía la 
cabeza, pero nunca me proporcionó una 
probabilidad. Eran muchos hombrea que 
tenían la vista fija en uno solo. Era para 
desesperarse, porque el lugar que atrave­
sábamos era uno en el cual hubiera que­
rido dejarlo para siempre.

Franqueamos el Ecuador en marzo, vein­
ticuatro horas después de Cap Hom. Nin­
guna oportunidad se me había presentada 
y Billy no dejaba de hostigarme:

—Me gustan las muchachas de ojos gri­
ses y calillo rub io .. ,  No te pongas celo­
so, fantoche. . .  Pero ¿porque no la juga­
mos a cara o cruz a tu Sally?. . .

Había mar gruesa esa noche, cuando fui 
a tomar mi puesto en el timón. Billy Ketch 
estaba montado en el bauprés para traer el 
foque, cuando, con un golpe brusco hice 
cambiar de dirección al barco para colocar­
lo de través al viento, forzando la veloci­
dad de siete a once nudos. El navio se em­
pinó como un caballo. |Era una bellísirh.-i 
cosa, por Dios!

Mientras el “Calliope." maniobraba asi, 
dócil a la barra, Billy, bien agarrado en el 
extremo de’ bauprés, gritaba burlas para los 
hombres empapados que hacían otras ma­

niobras en cubierta. Fué entonces que yo di 
un nu<‘vo golpe de barra, más violento, 
que levantó la proa. El bauprés se hundió 
luego en las olas como yo cuando Billy me 
tenia de las piernas. Cuando reapareció no 
había ningún hombre agarrado a é l . . .  Y 
apercibí la roja cabeza'de Billy flotando al 
largo, a más de cincuenta metros de nos­
otros. . .

—Quieres enderezar la barra, imbécil del 
demonio.. ! me gritó el capitán.

Corrió a proa y lanzó en dirección a Bi­
lly un salvavidas. . .  Yo me reía. . .  En 
medio de un mar asi, tampoco podía echar­
se al agua un bote, porque se destrozaría 
contra el navio.. .

Yo observaba sin piedad a Billy que se 
ahogaba. iQué lucha realizó para alcanzar 
e! salvavidas! Parecía agarrarse al agua pa­
ta en una^ontracción desesperada avanzar 
algunos metros, y ser barrido por una ola 
y tirado atrás nuevamente. Se debatía con 
lü soltura de un pez y a veces yo veía re­
lumbrar sus dientes blancos.. . Me había 
visto en la barra. . .  y comprendía. . .  Ape­
nas hundido volvía penosamente a la su­
perficie, para hundirse de nuevo. . .  Lo se­
guía con H mirada, y lo adivinaba tórbiJo 
y terrible, encorvado, como iba a estar 
cuando me tendió el paraguas de adiós, 
cuarenta y ocho años más tarde. Por fin 
el mar lo tragó para la sombra helada y 
eterna de donde venia. . .

Esta noche yo observo a Sally Sanders, 
mi mujer, que me acompaña en el hogar 
desde hace cuarenta y cinco años. Sus ca- 
bell' atán blancos poro sus ojos ríen co­
mo .res. Estarían quemados de lágrimas 

x s i  Biiiy Kerch hubiera vuelto. Ella no sa­
brá nunca la desgracia a la que escapó, de 
la que In salvé.. .  Pero se preguntará siem­
pre por qué yo no quiero tocar nunca el 
paraguas de la despedida..  .

"OKJCTJ '
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SOMBREROS DE PRIMAVERA
1. ROSB VALOIS. — Un pequeño ptateau de picot color cereza 

adornado con dos camelias de seda a cuadritos blancos y  negros.
Una camelia igual en la solapa o en el vestido.

2. ROSE VALOIS. — Sombrero con visera adornado con gasa ver­
de y  negra, que cae hacia atrás.

3 . MARIE CRISTIANE. — Peq-eño sotnbrero de paja azul pálido 
adornado con cinta violeta y  grueso tul negro.

4 . MARIE CRISTIANE. — Pequeño sombrero de paja adornado 
con una fantasía de plumas blancas.

5. MAUD Y  NANO. — Una doche de Jersey blanco ad'qmada cor. 
un ramo de pequeñas rosas ̂ e  todos colores.

6. MAUD Y  NANO. — Cloche de picot azul merino adornada con 
dos ales de piqué blanco.
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Primaverales
Modelos especiales para MUN 
DO URUGUAYO, por Nurya.

/, Elegante vestido en shantung gris con 
rayas blancas; en el cuerpo, pieza si­
mulando torera. Lleva llores de colo­
res vistosos bordeando el cuello.

2. Este gracioso modelo se ha realizado 
en surah color azul pastel con florci­
tas blancas. Lleva un gran cuello qfue 
se va cerrando si se desea. El amplio 
faldón va plisado y  sobre la cintura 
flores blancas.

3. Género muy vaporoso con lunares, se 
ha empleado pera este Juvenil vesti­
do. ipara rematar el gran escote, se 
ha utilizado un ramillete de flores al 
tono de los lunares.
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PRIMERO. — Simonet0 Vincontl ho efun­
do estoH tro» modofo» pora ta Privnuvura 
¡952: al primero, un vestido de surn/i a 
raya» ¿rite» y  amarilla» con la laida muy 
amplia hacha con las raya» horisoniale» y 
bluta ajuatada con la tala en aantido varti- 
cal. Un irán cuello de aarah ámarillo con 
irán laao termina este bonito modelo. El 
aeiundo, veatido da ahant-ni caletre hor- 
temía con botone» que prenden ade'en te, 
laida con tablone» a lo» lado» y irán cu' 
lio que llaia hasta el talle en la parla de
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aírjs. Bíuíi.'t de corle kimono. El iercrro, tattlpur do hrin í>amJ- 
díihh color oro con falda recia y  chaqueta con escote subido y 

mangas tres cuartos con puños dobles.

SEGUNDO. — Fontana ha creado este conjunto de alpaca gris con 
amplia falda fruncida en talle. Blusa de surah a rayas grises, rojas 
y amarillas y bolero de alpaca gris con cuello levantado, cruzado 
adelante y  prendido con rn prendedor en f''rma de espada. El otro 
modelo se compone de una falda de tussor gris acero con botones 
que prenden hasta d  ruedo, una blusa de tussor amarillo que 
cruza adelante y  ai . con gran laxo a un ledo y  bolero del tono 
de la pollera, Y  poi 'dtimo, un bonito modelo de seda de corbata 
verde claro con pequeño dibujo en verde oscuro, falda recta, gran 
escote V frunces abajo del canesú redondo. Sobrefalda de .seda 

verde oscuro con dibujo verde daro.

:.,,L

p i .  15 de abril de 
1754, un con­

voy fúnebre salía 
del Palacio de Ver- 
salles. Llovía a to­
rrentes, y el Bey 
de Francia, que. al 
través de las vi­
drieras de su pala­
cio veía pasar la 
friste comitiva, ex­
clamó friamento:

— ¡Mal tiempo le 
hace a la Marque­
sa para su último 
viaje!

Tal fue todo el 
epitafio que ' me­
reció una de las 
más célebres favo­
ritas de la monar­
quía. La nación, 
cansada ya de los 
locos d i s pendios 
que le imponía el 
absolutismo de sus 
reyes; el pueblo, trabajado de 
día en día por los escritos-de la 
Enciclopedia; las sátiras de 
Voltaire, dirigidas contra per­
sonas e instituciones tenidas, 
hasta entonces, por sagrada.s, 
preparaban el advenimiento de 
la Revolución, que habría de 
acabar, entre saitgre y ruma.;, 
con el antiguo régimen.

El mismo rey se lo habfe. .m- 
gurado a su amante, en una 
frase que se ha tornado lamen­
tablemente famosa;

—Después de mi, el diluvi.>'
Juana Antonieta Poisson, j,->ás 

tarde Marquesa de Pompade-ur, 
había nacido en humilde esfe­
ra; .su padre, contratista de sub­
sistencias militares, fué proce­
sado y ahorcado en efigie por 
sus fraudes y malversaciones. 
Alejada de la tierra francesa, 
no faltó a la hija abandon.nda 
un p.-.dre ocasional que le diera 
educación esmeradísima. Los 
mejores maestros’ le inculcaron 
el gusto más refinado por las 
letras y las artes, siendo suma­
mente diestra en el dibujo, en 
la .mú.sica, en la declamación, 
en el grabado en piedra, y en 
todas cuantas habilidades y 
géneros de ingenio que, en '.o 
futuro, pudieran convertiría en 
dueña del corazón del Rey, .se­
gún de niña le había profeti­
zado una sonámbula.

l.B predicción no se hizo es­
perar; oficiosos parientes con 
quienes contaba en Palacio, 
prepararon la primera entre­
vista durante unos C8mavnle.s 
cortesanos, y desde aquel día. 
Juanita Poi.sson, transformad.!, 
de golpe, en Marquesa, fue ár­
bitro de los destinos de Fran­

cia; alejaba minis­
tros, d e c r e l aba 
alianzas o guerras 
e.steriores, y ence­
rraba en lo.s he­
diondos calabozos 
de la Bastilla, a los 
cortesanos murmu­
radores,

A cambio de las 
enormes sumas de 
dinero que costó a 
Francia esta favo­
rita, creó un espe­
cial estilo decora­
tivo, que, aún hoy, 
ll,eva el nombre de 
Tompadpur’’.

Ella puso en mo- 
da los muebles ar­
tísticos, los tinos 
relieves, las porce­
lanas f i n a  mente 
elaboradas de Ja ­
pón, de China, de 
Vincennes y de Sé- 

vj’es. ¡Soberana del gusto, hizo 
prevalecer en la corte sus pro­
pias predilecciones, y estableció 
los figurines de los trajes que 
adoptaron las mujeres de la 
época. Los "negligés” a la Pom- 
padour, que se admiran en los 
abanicos, son obra exclusiva de 
aquella mujer, dotada de exqui­
sito gusto para las bellas artes.

Apoderada del corazón del 
Rey, e indirectamente poseedo­
ra de las riendas del Estado, 
durante largo tiempo, todavia 
siguió disfrutando el favor del 
monarca, cuando, perdida en 
absoluto su belleza, comprendía 
que la salud comenzaba a fal­
tarla también. En esa circuns­
tancia le dijo una de sus ami­
gas:

—No es a vos a quien el Rey 
quiere; es a vuestra escalera; 
tiene el hábito de subirla, y 
eso es todo; no hay 'en ello, 
más que la fuerza de la cos­
tumbre.

La Marquesa de Pompadour 
favoreció - la publicación de la 
“Enciclopedia” y por medio de 
su tio, Lenorrnand de Tournoll. 
y de su hermano, el marqués 
de Marigny, dlrecti>res genera­
les de construcciones, dió un 
gran impubso al embellecimien­
to de París. Contribuyó a esta­
blecer la Escuela Militar, y ayu­
dó con dinero y privilegios a la 
manufactura de porcelanas.

Hizo de sus inmensas rique­
zas un uso generoso, dotando a 
doncellas de pobre condición, 
auxiliando a los menesterosos, 
reparando pueblos enteros, y 
protegiendo a escritores, inven­
tores y artistas, formando cnti-e 
ellos Van Loo, Couchln, Bou-
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chardon. Quesnay, CrébiUon, Marmontel; 
Didcrot, (de guien, por cierto, no le latín 
ban motivos de gueja), y aún al mismo 
Rousseau, gue tan duramente la habla ofen ­
dido en el “Emilio".

Moribunda ya, se hizo trasladar a Ver- 
salles, para gozar el privilegio, reservado 
sólo a los miembros de la familia real, de 
morir en el palacio de los reyes. El cura 
de la Magdalena acudió a prestarle los úl­
timos socorros de la religión; y, cuando, 
cumplida su misión, se aprestaba a mar­
charse, detúvole la Marquesa con estas pa­
labras; “Esperad un momento, señor pá­
rroco: nos iremos juntos”.

LAS CORALES DEL INnRIOR PLASMAN H C .
(Continuación de la pá¿. 11)

Horizontales. — 1. Preposición que indi­
ca: después de; 4. Agua del mar o de los 
ríos agitada violentamente por el viento;
7. Adverbio de tiempo; 9. Segundo mes uei 
año; 12. (Islas) Islillas de la península de 
Gerona en la (^embocadura del rio Ter; 
13. Rio de Alemania que nace en el Tiro! 
y se arroja en el Danubio; 15. Encallar un 
barco en la costa; 16. Ceiba, árbol; 17. Di­
rigirse; 19. Acusativo de pronombre per 
sonal; 20. Combate, pelea, riña; 22, Dádiva, 
liberalidad; 23. Impar; 25. Onomatopeya 
del ruido que producen ciertos golpes; 28. 
Nómbre del sol entre los egipcios; 29. Per­
sonaje mitológico, rey de Egipto y de Ar­
gos; 30. Ficha con que se señalan los pun­
tos en algunos juegos; 32. Alero del tejado; 
33. Acción de carear; 34. Encantamiento; 
37. Pronombre personal; 38. En el gnosti­
cismo, inteligencia eterna emanada de la 
divinidad suprema; 39. Preposición insepa­
rable que denota oposición o contrariedad.

Verticales. — 1. Pronombre personal; 2. 
(Domiciano) Orador romano, maestro de 
Quintiliano (16 antes de J. C. - 59 después); 
3. Hilo o cuerda de la caña de pescar; 4. 
(Eugenio d’) Crítico y filósofo catalán, na­
cido en 1882; 5. Forma de pronombre per­
sonal; 6. Idolo de los moabitas; 8. Exten­
sión grande de tierra labrantía; 10. Tienda 
donde se venden licores que suelen beberse 
en el mismo mostrador; 11. Bardo escocés 
del siglo III; 12. Del marido; 14. Admirado, 
pasmado; 15. Abyecto, despreciable, bajo, 
18. Isla dql mar Egco, una de las Espóra- 
des; 21. Hija de Acrisio, rey de Argos; 24. 
Nave, embarcación; 26. Parte blanda del 
cuerpo de los animales; 27. Género de ma­
míferos carniceros vermiformes; 29. (Hum- 
phry) Químico in"lés (1778 - 1829); 30. Apó­
cope de tanto; 81. Gas que forma 'parte 
infama dpi ai"p, dp«p,thÍp»-(o ñor Ramsav y 
Travers; 33. Perro; 35. Preposición insepa­
rable que significa coij; 36. Preposición in ­
separable que d e n o t a  oposición, origen, 
extensión.

está fuera de la rutina, fuera de la monoto 
nía que tantas veces halla terreno fértil en 
las ciudades del interior al mismo tiempo 
que colabofa para un mejoramiento moral.

Además, se formarán corales infantiles 
(tal como la ya existente en Paysandú don" 
de hemos oído cantar cuarenta y cuatro 
niños de todas las edades) lo que dará lu" 
gar a una pedagogía musical desde la niñez.

Se hará congresos de corales como el que 
se llevará a cabo este año reuniendo en un 
mismo escenario las cinco corales del Ufo" 
ral o sen aproximadamente unos quinien" 
tos cantantes y tos que interpretarán obras 
a cuatro y cinco voces.

Con estas organizaciones surgirán maes" 
ti'os preparadores; darán lugar a la realiza" 
ción de concursos para obras inéditas con 
el consecuente enriquecimiento de (X'eacion 
nacional va que todo arte procede del pue" 
blo siendo el arte popular la premisa pa" 
ra todo arte culto. Porque el pueblo no es 
un gendarme del arte que imponga un or" 
den lógico o filológico preestablecido; lo 
que le agrada en la canción es el fenómeno 
sonoro. De allí que el folklore haya tenido 
siempre gran importancia como fuente de 
inspiración para la música culta. . . se sabe 
bien que los orígenes de todos los naciona' 
lismos musicales nacidos en la época del 
romanticismo, se hallan en la célula gene' 
redora de la música popular. Incluso algu' 
ñas obras representativas de la música con" 
temporánea.

Vemos por lo tanto, que una buena or" 
ganización de corales en el interior del país 
tal (X>mo las ya existentes en el litoral, 
tr--(erán consecuencias mucho más fértiles 
que las de simples formaciones de intérpre" 
tes V a lo que se aoreva-á uno amoliación 
de horizontes en lo cultural, con nuevas in" 
quietudes, nuevas formas de ver las co­
sas. Porque todo lo que haga oscilar algo 
esa linea recta, rígida v tantea veces mo­
nótona oue vemos vivir a muchos en un 
pueblo del interior, ya puede ser conside­
rado obra eficaz.

HE HECHO DE TODO...
(Continuación de la página 25)

.■siaUo. Mi más grande decepción fuó 'n  
■sayo de. ciertas drogas-milagros que hicu! 
ron de mí un paquete de nervios y me oblir 
garon por orden médica a una superáluiicni' 
tación inmediatamente.

Pero, sobre todo, hice un dcscubrimicnti 
angustioso. Todos los años, cuatro veces rer 
petidas, sigo un régimen: después de laiJ 
vacaciones de Noel, para Pascua, antes del 
verano y antes de las vacacionc.s de Noeii 
Hé aquí el balance;

Pérdidas de peso durante el régimen
Enero ...........................................  14 libra.
Febrero .......................................  6 libra)'
Abril ...........................................  7 libra!'
Julio .............................................  11 librar
Agosto .......................................  5 libra»;
Noviembre ...........................   8 líbrai'
Diciembre .................................... 6 libra:

Pérdidas en un año . . . .  57 libra'
Ganancias de peso fuera del régimen

Marzo ...............•..........................  13 libra.'
M ay o ................................................  7 librat
J u n io .............................................  11 libran
Setiembre ...................................  16 librqai
Octubre .......................................  9 librati

Ganancias por año ...........  56 librad
Pérdida neta por. año 57 libras - 06 li-;

bras =  1 libra.
Desde que puse, negro sobre blanco, esi: 

ta catastrófica estadLstica, creí que me des-* 
vanecía.

Entonces, desde hace diez años, ho per­
dido un cuarto de tonelada y peso sola-, 
mente un kilo menos que en el primer diil 
del régimen!... Y he gastado... no m« 
atrevo a decir el total. Mi única libra se ht>i 
convertido al precio de platino.

Mañana vuelvo a comenzar el régimen) 
y  para no sentirme tentada, voy a ver ert 
seguida lo que queda en la nevera,, a fir ’ 
de quedarme' quieta.

M ila n o  i i i u i ( : i i \ \ (
f

de, me sentí maravillosamente bien. Dor- 
inia como un ángel, y habla perdido varios 
kilos.

Durante algunos años ensayé de todo.
Pero cada vez, en efecto, llcgn el momento 

or. que sucumbo y vuelvo a comer dema-

i
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Abort. . .  Hollywood ofrece a uíUd el modo mú moderno de creer belleu 
•eductor*. . .  ininmcáneafflente. . .  | como por obre de miUgto! Pan- 

Scik, nuevo y aiombroio deicubrimiento de maquillaje, tan revolucionario 
como el primer Itpii de labios. Su tez pareceri. . .  como una nueva 

tez, impecable, preciosa, faKÍnadora. Sentirí usted tu cutis suave, fresco 
e increiblemente delicado. Pan-Stik te aplica con tal facilidad y tanta 

rapidez, es tan ligero, dura tanto, es tan extraordinariamente 
útif, tan distinto a todo lo que antes ha usado. . .

¡Le encantará desde la primera vez que lo use!
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